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PRESENTACIÓN El acerca¡niento científico a la rcalidad social es a
la uez teórico y práctico. El concepto de praxis alude a esa
doble dimensión de la ciencia social. I^a teoría no existe
en sí misma, sino en relación dialéctica con la práctica,
de la cual se alimenta y a la cual contribuye a transfor-
rnar (Sáncbez Vázqwez,,{. Filosofia de la Praxis. Grijalbo,
México, 1979. Al agrupar los artículos que presentamos
en este númeto bajo el título "Praxis política en Costa Ri-
ca", quisimos resaltar el contenido praxiológico de cada
uno de ellos y del conjunto. Ellos constituyen una aisión
ilustratiua de la praxis política en nuestro país.

Se inicia la Sección Central con una contribución
de José Miguel Rodríguez, la cual tiene un euidente peso
teórico en relación con el concepto de proceso democráti-
co perc gira a su uez alrededor de un tema eminentemen-
te práctico corno es el significado d.e la Constitución Polí-
tica dentrc de la sociedad y, específtcarnente, de los pro-
cesos de tutela de las garantías constitucionales.

Ese artículo es seguido por dos contribuciones que
abondan en la dimensión práctica de la praxX. El de Zú-
ñiga que se ínteresa por la reforma del Estado y las trans-
formaciones institucionales en la administración Oscar
Arias Sáncbez (1986-199O) y el de Rodríguez Molina que
analiza el polémico pacto de 1995 del entonces prcsiden-
teJosé María Figuetes con el líder del principal panido de
oposición Rafael Ángel Caldeñn Foumier. Estos dos pro-
cesos políticos, la transforrnación del Estado de Arias y el
pacto Cadetón-Figueres, analizados respectiaamente por
Zúñiga y Rodríguez Molina tuuieton una imponancia di-
Jícil de exagerar en la ui.da política costa¡ricense y la si-
guen teniendo basta bqt.

I¿ sección central terrnina con un artículo que nos
bace regresar út un grado más alto de abstracción Inrque
Karl en forrna sintética retoma el terna de la democrati-
zación, pero esta aez a la luz del prcceso de la globaliza-
ción en América Intina. Prccisamente la globalización es
el conterto en el cual los tres artículos anteriores deben
ser ubicados para suplena comprensión.

El atículo de Rodríguez Molina 6coge la uía del aná-
lisis de prcnsa, b cual daciona la &cción Central de este
nú¡nerc con la sqund.a sección, b cual incfu1n dos qtudias
de pen"sa intetaantes en sí mismos y por el contraste.



El de Cuuardic García se ubica en la actualidad
global ya que analiza nada menos que la aerción inter-
nacional del periódico madrileño y el sistema radioteleui-
siao eÚañol.

Por el contrario, el artículo de Villalobos se centra
en unA desconocida e4teriencia de publicación de un pe-
riódico que se publicó en lo que era el diminuto pueblo de
San Ramón de Alajuela (Costa Rica) en L891..

Se incluyen además reseñas bibliográfícas sobre li-
bros recién publicados en Costa Rica que tienen que uer
directamente con la praxis política.

Fumero y Soto, cada uno por su lado, comentan el
artículo 'Costa Rica imaginaria. Reflexiones sobre la na-
ción" (Heredia, EFUNA, 1998), recopilación de reflexio-
nes de la realidad política costarricense de la actualidad
y Luzuriaga y Stansifer aportan sendos comentarios sobre
el libro de Patricia Fumero "Teatro público y estado en
San José, 1880-1914: Una aproximación desde la historia
social" (San José: Editorial de la Uniuersidad de Costa Ri-
ca, 1996. Colección Nueua Historia).

Aunque pareciera que estos dos últimos no tienen
que aer con la praxis política, el propio Stansifer se encar-
ga de establecer la relación cuando dice que "Fumero
plantea la bipótesis que los gobetnantes liberales de Costa
Rica utilizaron deliberadamente al teatro para promouer
su ideología,'en general, y la secularización de la socie-
dad, en particular".

En resumen, este número 81 de la Reuista de Cien-
cias Sociales fue concebido como un conjunto coberente
que muestra por lo menos unasfacetas de la praxis polítt-
ca costarricense.

Ciudad Uniuersitaria Rodrigo Facio
Setiembre de 1998

Daniel Camacbo
Director



DFIvIOCRACA. PROCESO Y CONSUTUCION POLIfiCA

José Miguel Rodríguez

RESUMEN

Se destaca la importancia de los
principios y ualores éticos de la dernocracia
corno prcsupuestos de la constitución.
El sistema juñdico es uisto como
unfactor de relación ideológica
con el sistema político y la constitución
coÍno una institución que posibilita
y a la aez limita Ia selección de opciones.
Papel central se le atribuye al proceso
d.e la justicia constitucional comofactor
esencial de la realización de los
ualores democráticos.

INTRODUCCIÓN

El escenario político de la última déca-
da ha mostrado una fuerte tendencia a la de-
mocratización tanto en América Latina como
en Europa Oriental. Pero a la par de ello, se
presenta una insatisfacción que va en au-
mento sobre las expectativas, anhelos y aspi-
raciones económicas y sociales de las perso-
nas que han vivido estos procesos de demo-
cratizaciín.

Estudios actuales han señalado que en
las sociedades llamadas recién democratiza-
das se muestra una gran falta de profundiza-
ción de los valores y pautas de conducta de
la democracia liberal, particularmente en lo
que se refiere a la dimensión de la toleran-
cia. Esto no podría extrañar al atento espec-

Ciencias Sociales 81: 7-18, setiémbre 1998

ABSTRACT

Tb e import ance of femocratic
principles and etbic ua.ues as assumptions
for tbe Constitution are bigb ligbted.
Tbe jurid.ic system is úeued as an
ideological relation factor uith tbe political
systern. Tbe Constitution is an institution
tbat enables and lirnits tbe selection of
options. Constituional justice is seen
as esencial factor for tbe realization
of democratic ualues.

tador que, siguiendo dichos procesos a tra-
vés de los. medios de comunicación masiva y
de los discursos de los funcionarios políticos,
descubre un marcado énfasis sólo en la di-
mensión participativa en detrimento de los
otros aspectos esenciales y conformadores
de la participación democrática. Ciertamente,
ha habido un gran interés por desarrollar la
ingeniería institucional pero se ha olvidado,
o no se ha querido recordar, la dimensión
sustantiva de la democracia. Es decir, aquella
que yendo más aLlá del ideal expresado en
forma embrionana por la Revolución France-
sa en la divisa de "libertad, igualdad y frater-
nidad", dio paso a las garantias sociales y al
estado social de derecho en varios palses
de Occidente y se instituyó como un siste-
ma funcional y regulador del intercambio y
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administración del poder y la autoridad. Pro-
ceso sucesivo que va desde la aparición del
status libe¡tatrs a una especie de status acti-
aae ciüitatis hasta llegar, quizás utópicamen-
te, a un status positiuus sociaW .

Obviamente, ninguna democracia po-
dría mantenerse sin un adecuado y efectivo
sistema jurídico y constitucional y, en este
sentido, el desarrollo de una ingeniería insti-
tucional es una condición necesaria. Necesa-
ria pero insuficiente. Sobre este aspecto afir-
ma Carlos S. Nino:

"Ello hace ineludible la dimensión axio-
ló$ca: no es posible encarar una tarea
de ingeniería institucional sin una articu-
lación de los presupuestos valorativos
que definen las metas de esa ¡area"Z.

Este es el punto que se quiere desta-
car en este artículo: la democracia no es
únicamente un concepto empírico o formal
sino que supone, como integración necesa-
ria, una dimensión funcional de organiza-
ción de los procesos de administración del
poder. Esta estructura es normativa -pero
más que normatividad jurídica- es una de-
terminación de la interrelación mediadora
de los sistemas político-jurídicos que, a su
vez condiciona las funciones institucionales.

A. E. Pérez Luñ6. Derechos bumanos, atado de
derecbo 1t corstltuclón. Madrid, Tecnos, l99l, P.
13. Como ha señalado Juan J. Linz: "A medida
que aumenta el número de naciones del mundo
que optan por la democracia, el inteÉs por otras
formas y convenios constitucionales se ha ensan-
chado más allá de los cÍculos académicos. En
países an disímiles como Chile, Core'a del Sur,
Brasil, Turquía y Argentina, los encargados de
foriar las políticas y los expenos en asuntos cons-
tiucionales han debatido con vigor los méritos
relativos de diferentes tipos de regímenes demo
cráücos". J. J. Uúra. "[os dos rostros de la demo-
cracia". Facetas, No. 92; 2-1D1. P. 21. También
José Miguel Rodríguez. "El concepto de democra-
cia en América lAtina". Raista de Ctencias Socla-
/es. No. 48. Universidad de Costa Rica, 1990.

Carlos S. Nino. Fundamento de de¡ecbo constlht-
clonal. Aruilistsfilaófico, Jurídlco I politológlco de
la prácttca constltucbnal. Buenos Aires, Astrea,
1992. P,9. El libro clásico sobre el tema es el de
C. Friedrich C. Iz fumacracta cottn fornw polítl-
ca y comoforma de ulda. Madrid, Tecnos, 1966,

José Migucl Rodríguez

Pero, esta afirmación, aparentemente tan
sencilla e inocente, presenta muchas cuestio-
nes que es necesario resolver para lograr
una correcta prá.cüc de la vida democrática.

No se intenta responder aquí a todas
las cuestiones que suscita este problema, si-
no solamente señalar dos elernentos: en pri-
mer lugar, la complejidad del problema, y en
segundo, la necesaria imbricación de los di-
versos aspectos participantes. En el tema de
la democracia y la constitución no conviene
dejar cabos sueltos.

Ij, DEMOCRACIA COMO NORMA
Y COMO PRÁCTICA

Como se indicó, el concepto de demo-
cracia constitucional es normativo, al igual
que los de democracia liberal, socialista, etc.
Y dicha normatividad está definida en térmi-
nos de su concepción valorativa. Supera, por
lo tanto, cualquier nomenclatura empírica;
más bien, esta f¡ltima supone siempre una
normativa que condiciona, implícita o expli
citamente, la orientación de la investigación.
Aspectos como los de la participación, la
obligación, el ámbito de lo público, el con-
sentimiento, son empíricos y normativos al
mismo tiempo. Asimismo, un elevado lndice
de participación electoral podría ser un sín-
toma de una profunda disuasión política más
que de efectiva participación democrática3.

Sin embargo, conviene estar preveni-
dos contra dos posibles falacias. Por un lado,
el relativismo político y por otro la forma del
racionalismo utópico presente en las teorías
neocontractualistas ya sea en su versión que
idealiza la acción comunicaüva (Habermas), o
del neocontractualismo de la justicia políüca

La llamada teoría empírica de la democracia
(Liphart, A. Las democractas contemporáneas.
Barcelona, A¡iel, 1987 Etc.) no es sino una for-
ma de eludir el estudio de fondo de la democra-
cia; se queda a un nivel de manejo de descrip-
ciones estadísticas. Sobre este compleio punto el
lector puede consultar con provecho la siguien-
te obra colectiva: G. Hermet, A. Rouquie, JJ.
Linz. ¿Para qué slruen las elecclones? México,
Fondo de Cultura Económica, 1986.
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(Rawls). Frente a ambos, cabria la propuesta
que defiende el pluralismo en lugar de la
idealización intelectual de naturaleza utópica;
ya que esta olvida las demandas reales de la
comunidad para obtener el óptimo de los re-
cursos (materiales, culturales y éticos) como
un acuerdo posible más allá de la participa-
ción a través de las estructuras de partidos
políticosa. Pues ni el consabido relativismo
político garanlza el respeto al pluralismo ni
el utopismo ilegítimo previene de la inade-
cuada aplicación de las instituciones jurídicas.

El diseño de la norma constitucional
supone la articulación de principios morales
de relevancia para el razonamiento prácüco.
Pero eso significa que se debe poner más
atención a los fundamentos éticos de la
constitución. Por fundamentos éticos no se
indica únicamente la estructura valorativa, si-
no más bien el complejo sistema de decisio-
nes políticas sobre el que descansa; factores
no siempre políticos sino de carácfer econó-
mico, ideológico, psicológico, o cultural.

De esta forma, la elección de una de-
terminada estructura constitucional también
supone la acción de un equilibrio de poder
o de una concentración autoritaria del mis-
mo. En el primer caso se habla de una cons-
titución democrática, en el segundo de una
legitimación formal de la dictadura. El equili-
brio político supone en el estado democráti-
co la escogencia de la mayoria y el respeto a
minorías; en el autoritarismo, la exclusión de
la mayoria y el dominio de la minoría.

Estas propuestas de gran impacto en la política
y la teoria de la constitución actuales se encuen-

tran principalmente en los siguientes libros:

John Rawls, Tmría de ln justicia. (México, Fon-

do de Cultura Económica, 1985). Propuestas po-

líticas de Jurgen Habermas se hallan recogidas

en estas dos obras: EnsaJps políticos. (Barcelo-

na, Pen'rnsula, 1988). Tambiért en La necesldad

de reuisión de la izquierda. (Madrid, Tecnos

1991). Ya lo había expresado en su temprana
ob¡a Tl¡eorie und Praxís (Frankfurt am Mein,

Suhrkamp, 1974). U¡a crítica reciente se en-

cuentra en fa obra de Nicholas Rescher, Plura-
Itsm. Agatnst the Demand for Consensus. (Ox-

ford, Clarendon Press, 1993). También es impor-

tante el estudio de Thomas Sowell, Conflicto de

uisiones (Barcelona, GEDISA, 1990).
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Ciertamente, se está hablando de la de-
mocracia liberal, caracterizada esencialmente
por la participación libre del electorado, la
división de poderes, la libertad de expresión,
el respeto a los derechos humanos y la con-
tención del poder público. Desde esta pers-
pectiva las teorías que pretenden jusüficar la
democracia ofrecen argumentos parciales,
pero no desdeñables. En primer término, las
teorías definicionales establecen una semánti-
ca que destaca rasgos o notas distintivas fren-
te a otros entes ajenos. Las teorías de la ver-
dad moral especifican la dimensión ética; las
utilitaristas indican la dimensión funcional y,
por último, las contractualistas, los aspectos
ontológico-políticos5. Más que contraposi-
ción, habría que hablar de complementación
pues, aunque haya enfoques divergentes, Ios
aspectos señalados son indispensables para
la democracia. Pero, en consecuencia, surge
la pregunta fundamental: leué papel desem-
peña la constitución?

Conviene referirse a la función cotidia-
na de la constitución, es decir, que superan-
do la "aparente irrelevancia de la constitu-
ción" (Nino) se pueda vivir esa "voluntad
constitucional" (Hesse) o la "consciencia
constitucional" (Frosini)6. El punto antes
mencionado señala directamente al centro
del sistema político. Bobbio ha destacado in-
sistentemente que se podría considerar a la
democracia como un conjunto de reglas de
participación. Incluso se podría pensar que
la constitución democrática no es sino un
coniunto de procedimientos aceptados por
una comunidad polít ica para resolver los
conflictos y solucionar las diferencias. Aun-
que se pueda suscribir parte de este criterio,
siempre parece insuficiente. Pero debido a la
frecuencia con que se escucha y al impacto

Esta clasificación ha sido elaborada por M.D. Fa-

nel. La. detnocracia liberal. Buenos Aires, Abele-

do-Perot, 1988. Cap. II: "Formas de iustificación
de la democracia. Para un estudio sobre los mo-

delos de democracia", D. Held. Mod.ek of Demo-

cracy. Sfanford University Press, 1987.

Nino, Op. cit. Cap. l, apartzdo B) "Aparente irre-

levancia de la constitución". A. E. Pérez Luñó,

Op. cit. P. 16.
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en algunos filósofos políticos, politólogos y
constitucionalistas, este criterio merece ser
analizado con mayor detenimiento. Se puede
citar al mismo Bobbio:

"¿Qué cosa es la democracia si no un
coniunto de reglas (las llamadas reglas
del juego) para solucionar los conflic-
tos sin derramamiento de sangre? ¿En
qué cosa consiste el buen gobierno
democrático, si no, y sobre todo, en el
respeto riguroso de estas reglas? Perso-
nalmente no tengo dudas sobre las
respuestas a estas preguntas; y precisa-
mente porque no tengo dudas, puedo
concluir tranquilamente que la demo-
cracia es el gobiemo de las leyes por
excelencia. En el mismo momento en
el que un régimen democrático pierde
de vista este principio inspirador que
le es propio, cambia rápidamente en
su contrario, en una de las tantas for-
mas de gobierno autocrático, del que
están llenas las narraciones de los his-
toriadores y las reflexiones de los es-
critores políticos"7.

En otras palabras, la democracia supo-
ne siempre un estado de derecho. En este
punto todos estarían de acuerdo. Pero, como
es sabido, formalmente una constitución pue-
de cumplir con las tareas de legitimación de
un régimen autoritario que inhibe o abierta-
mente reprime la parficipación y la toleran-
cia. Este problema no es nada nuevo. En
efecto, ya habia sido señalado por Aristóteles
indicando que la convivencia política requie-
re de una participación efecüva. Es el recu-
rrente problema de la oposición entre la sus-
tancialidad de la consütución y su formalidad
semántica. Sin embargo, la g r^nlia de la
efectiva justicia constitucional reside también
y necesariamente en un adecuado proceso.

Porque la llamada "función cotidiana
de la consütución" debe desplegarse en los
diversos ámbitos de la vida de la comunidad

N. Bobbio. El futuro de la democracia. Méxtco,
Fondo de Cultur¿ Económica, 1.986, P. 736.

José Mtguel Rodríguez

política asegurando la preeminencia del res-
peto a los derechos individuales y sociales y
las determinaciones institucionales en su
conjunto. De aquí que se pueda afirmar que
la democracia supone siempre un adecuado
proceso. Y, en consecuencia, el proceso de-
viene en un mecanismo esencial para el de-
sarrollo del sistema político.

Se podría objetar que se han borrado
los límites entre las normas de acción proce-
sal y las sustanüvas. Y de cierta manera así
es. Sin embargo, lejos de caer en la formali-
dad jurídica de la teoría pura kelseniana o
de las corrientes analíticas del derecho, lo
que se afirma es, más bien, un desplaza-
miento de lo jurídico-sustanüvo al ámbito de
la legalidad formal. Asimismo, el derecho
procesal ha desarrollado una precisa termi-
nología para referirse a los diversos aspectos
tanto de la práctica como de la teoría del
proceso. El desarrollo de esta disciplina ha
logrado grandes niveles de rigor científico8.

EL DERECHO CONSTITUCIONAL
Y I-A, DEMOCRACIA

Como es sabido, el derecho constitu-
cional "se ocupa de la organizaciín y funcio-
namiento esenciales del estado"9. En conse-
cuencia, el derecho constitucional en general
y el derecho procesal en particular, definen
su ámbito de acuerdo con la sociedad y el
estado. Yañan según el tiempo, el régimen
políüco, la cultura dominante, etc.

8 Entre las obras de la práctica constifiicional cabe
mencionar las siguientes: J. Goruález Pérez. De-
rec bo procesa I constitucional. Madrid, Civitas,
1980. Néstor P. Sagués, Derecbo procesal consti-
tucional. Buenos Aires, Astrea, 1992. G. Bidart
Campos, La intetpretación y el control constitu-
clonnlx en la JufLsdtcclón constltuctonal. Bue-
nos Aires, EDIAR, 1988. Rubén HemándezY. El
derecbo de la constitución. vol. lI. San José Juri-
centro, 1994. 'wAA. La Jurtsdtcclón constttucln-
nal. (Semfunno sobre iusticia constitucional). San

José, Juricentro, 1993.

Néstor P. Sagués. Op. Cit. P. 3
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Asimismo, como todo derecho, también
el derecho constitr¡cional tiene un área normati-
va de naturaleza formal referida generalmente
al texto constitucional que ostenta la suprema-
cía juddica. Sin embargo, la normaüvidad no se
reduce a la formalidad escrita pues, también
posee una dimensión informal o difusa referida
al derecho consuetudinario, etc.10. Aunque con
ello no se agoa la capacidad operaüvall.

Es conveniente aclarar que se entiende
por consütución formal el centro de la institu-
cionalidad política, como instrumento regula-
dor de la interrelación de los sistemas políti-
co-jurídicos. Frente a ello se debe tener pre-
sente que el propio sistema políüco es, por
definición, un sistema regulador del poder.
Así se ha definido de las formas siguientes:
"la organización del poder y de la influencia"
(Almond), de la "distribución autoritaria de
valores" (Easton), de la "interacción del indi-
viduo con la comunidad política" (Cropsey) y,
en consecuencia, como el "conjunto de las re-
glas superiores para la resolución de los con-
flictos públicos" (Nino¡12. Entendida de esta
manera, la constitución implica una estructura
político-funcional. La constitución, como nor-
ma suprema del orden jurídico-políüco no só-
lo es una guía de la organización y del esta-
blecimiento de los órdenes administrativo v
jurisdiccional, pues, además, requiere de un

Ias otr¿s dimensiones son la fáctica y la exifen-
cial que se refieren a la acciín de los operadores
del derecho.

Frente a esta teorÍa del derecho Carlos S. Nino
ha propuesto que los rasgos distintivos de los
sistemas iurídicos podrían ser, más bien, la nor-
matividad, la cóactividad y la instirucionalidad.
C.S. Nino. Introducclón al análísLs del derecbo.
Barcelor¡a. Ariel, 1987. Cap. III. M. Aragón. Corts-
tttución y democmcta.Madrid, Tecnos, 1990.

En realidad, las conocidas definiciones anteriores
de Almond, Easton y Cropsey corresponden a lo
que en sentido genérico puede ser considerado
como el "sistema político". En cambio, Carlos S.
Nino ha propuesto la suya para indicar, siguien-
do cercanamente a Schmidt, la función más im-
portante de la norma constitucional. Cf. Carlos S.
Nino. Ibid. Cf. C.Sómitt. Teoría de la constltu-
ctón. Maddd. Alianza Editorial. 1982.
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sistema procesal para que su normatividad
sea efectiva en la realidad prác:ica. Esta efecü-
vidad se presenta en dos niveles que metafó
ricamente pueden ser considerados como
desde la constitución y hacia la constitución,
como se estudiará más adelante.

Obviamente, tanto constitución como
democracia y proceso son nociones polisémi-
cas y polivalentes. Pero, para evitar entrar en
arduos problemas definitorios y conceptuales
que no son aquí pertinentes, se van a tomar
elementos de la teoría del neo-institucionalis-
mo. Esta teoría ha supuesto un avance frente
a los estudios que resumían la política y la
función jurídica en un simple comportamien-
to político o un estrecho formalismo jurídico-
institucional; en su lugar parte de la noción
de equilibrios políticos y del concepto de la
elección racional (escogencia pública).

Se supone que las insütuciones políti-
cas tienden a reducir las alternativas políticas
ofreciendo "canales" o "vlas" para la selec-
ción de posibilidades. De esta forma las ins-
tituciones tenddan dos funciones: una posiü-
va, cual es la de facilitar la expresión y la
participación en la escogencia de gobernan-
tes y de políticas generales o específicas; y
otra negativa, la de reducir o limitar la canü-
dad de alternativas políticas posibles. Las.
instituciones, y, de manera particular la cons-
titución políüca, sería uno de los principales

-sino el principal- factor determinante para
la existencia de los equilibrios políticos13. Al

Sobre esta orientación teórica la bibliografia es
ahora muy grande. En especia.l habria que consul-
tar las sigrrientes: R. M. Smith. "Political Jurispru-
dence, The New Institutionalism, and the Future
of Pubfic l¿\/. Arnerican Polirical Sctence Rateu.
Vol, 82, No. 1, 1988. J. March, J. P. Olsen. "The
New Institutionalism: Organizational Factors in
Political life". Amertcan hlítical kíence Reúeu¡.
No. 78, 1W. A. Batlle, "Introducción'. (En) A.
Batlle (Edit.). Dtez terctos Mslcos de la ctencla polí-
tica. Barcelorn, Ariel, 79p2. I¿s obras siguientes
son algunos antecedentes de este enfoque: M. Ol-
sorr, AuEe ! decadencla fu bs r1acton6. Barcelo-
na, Ariel, 1986- A- S. Sr.¡, Elrcctónalectüny bb-
natar soctal. Madrid, Alianza Editorial, 1976. D.C.
Mueller, Elecclón púbku, Madrid, Alianza Edito-
r'r^1, 1984, También es importante la obra de D.
Sotrm, Communlty and Alermrloz. Not¡e Dame,
University of Notre Dame Press, 1t88.

10
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asumir esta dimensión explicativa, el proble-
ma podría ser formulado de la siguiente for-
ma: ¿Qué papel desempeña el proceso de la
justicia constitucional en el equilibrio político
del estado de derecho? Y, como se ha indica-
do, el problema no podría reducirse única-
mente a la dimensión funcional del juego de
poderes políticos sino que supone la estruc-
tura normativa de los mecanismos de la esco-
gencia pública de naturaleza axiológica.

EL CONTE>(TO IDEOLÓGICO DEL DERECHO

Como es sabido, la última ratio del
derecho es la protección de bienes funda-
mentales tutelados por el ordenamiento jurf-
dico. Pero también estos bienes y la forma
de protegedos han sido establecidos por el
propio ordenamiento jurídico. Ordenamiento
que, en úlüma instancia, responde a las nor-
mas, valores, pautas de conducta y princi-
pios de una sociedad o de un grupo domi-
nante. Es, lo que en términos generales se
puede llamar, una ética social difusa.

De tal modo que una importante fun-
ción del derecho procesal es la de formar
parte del complejo sistema de control social.
La sociedad establece, en consecuencia, las
formas procesales de acuerdo con un proce-
so de selección normalmente tácito pero
igualmente efectivo.

Se uüliza el sentido amplio de ideología
entendido como sistema de ideas y de repre-
sentación general del mundo (tüleltans-

chauung). Este sistema de ideas condiciona ln-
timamente al derecho procesal. Existe una ne-
cesidad ineludible de revisar el marco socio-
político y los fundamentos filosóficos de cada
teoría procesal y la norrna iurídica corespon-
diente; es decir, su entomo ideológico. Porque
tanto las nofmas sustanüvas como las adjeti-
vas, procesales o formales, corresponden a un
Írarco sociepolítico y filosófico determinado.

Tampoco la interpretación de la norma
legal puede limitarse a la letra de un texto
específico, sino que requiere del conoci-
miento del marco en cual fue elaborado y
hacia el cual se dirige. El intérprete siempre
tiene que descubrir la mediación epistemoló-

José Míguel Rodríguez

gica que se interpone entre él y la norma; y
entre él y el sistema procesal en su conjun-
to14. De aquí la importancia de conocer las
diversas corrientes del derecho, sus funda-
mentos filosóficos, las fuentes (de produc-
ción, conocimiento e información) en las
que descansa así como sus consecuencias ju-
rídicas, sociales y filosóficas que se derivan.

Asimismo, se ha puesto en evidencia
el propio concepto y la función de la racio-
nalidad occidental en la forma de mecanis-
mo psico-social de control social y de repre-
sión autoritaria. La crítica al pensamiento ra-
cional, realizada en nuestros dias, afaca de
manera directa la capacidad de la racionali-
dad técnica e instrumental derivada del mito
del iluminismo y de la llustración. Por eso
pensadores como Adorno, Horkheimer, Fou-
cault, Derrida, Habermas, Apel, Ricoeur, en-
tre otros, han denunciado el carácter tot¿lita-
rio de la razón sistemática que olvida los fi-
nes para detenerse sólo en los medios. La ra-
zón se instaura como principio dominante,
cual nuevo Leviatán que dirige las acciones y
determina la validez y verdad de las normas.

Se realiza así, en palabras de Adomo y
Horkheimer, una "inversión de la racionali-
dad", donde la raz6n deviene en mito y el
mito en confrontación con la racionalidad.
La técnica susütuye a los valores, y de nuevo
los fines se diluyen en los medios. La tecno-
logía cuantificadora, matemática y contable
de las funciones iudiciales sustituye al mun-
do de los seres humanos:

"Culpa y expiación, felicidad y desven-
tura, son asi para la justicia mítica co-
mo para la racional miembros de una
ecuación. La iusticia se pierde en el de-
recho"15.

14 Braunstein, Néstor y c:úros. Psícolagb: fdeobgítt y
ciencia. "Cap. Dos modalidades de lectura". Mé-
xico, Siglo )QC, 1983. También de J. Calvo Gon-

-^lez. C;omunlfud Juiídlca t upden ia ínter-
pretatlua. Cap. II: "Experiencia interpretativa'.
Madrid, Anel, 1992. Christopher lüolfe. In tmns-

formaclón de la lntetpretac!ón constltuclonal,
Madrid, Civitas S.A. 1991.

15 T. Adomo, M. llorkheimer. DlalÉctka del lluml-
,?tsrno. Buenos Ai¡es, Sur, 7971. P. 30.
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Por otra parte, es importante recordar,
según lo que se ha dicho, que el derecho
procesal no puede separarse del contexto
socio-político ni filosófico sobre el cual se
apoya. Esto nos lleva de nuevo al ordena-
miento jurídico. En la actualidad, al hablar
de sistema iurfdico se está hablando de de-
mocracia ya que el sistema democrático es el
que sirve de marco legitimador a las normas
procesales. El sistema procesal se inscribe
dentro del Estado de Derecho, que se ha de-
rivado de la voluntad popular, la cual, a su
vez, posee la soberanía de la que emana to-
do poder. (Const. Política de Costa Rica,
Arts.  1,  2,3,4,9).  En este sent ido, la carta
constitucional constituye un factor insupera-
ble para el ejercicio del derecho y supuesto
hermenéutico ineludible.

Por lo demás, se entiende, a diferencia
de lo que proponía Kelsen, que la democra-
cia no es "simplemente un determinado mé-
todo para la creación del orden social"16.
Mucho más que un simple método, la demo-
cracia es principio y contenido del ordena-
miento social basado en los principios de li-
bertad, de pluralismo, justicia y de igualdad.
Por tal motivo el ordenamiento jurídico res-
ponde a estos principios fundamentales. Y
en consecuencia, tampoco las .roamas y lo,
principios del derecho procesal pueden sus-
traerse a estos valores. Es así como la demo-
cracia se convierte en el principio general de
la aplicación e interpretación del ordena-
miento jurídico.

Precisamente, este frlümo punto es esen-
cial al tratar de comprender a las corrientes teG
ricas del derecho procesal consütucional pues
ellas responden a regímenes políücos diferen-
tes: monárquicos, autoritarios, democráticos,
etc. De tal manera que la proyección normaüva
de los valores y principios se convierte en parte
esencial del derecho desde su origen, su for-
mulación, su ejecución y sus consecuencias. Y
más que una fuente social, la democracia se

16 Hans Kelsen. Bencla y ualor de la democracia.
Madrid, Guadarr¿ma,1977. P. 127. Para u¡a vi-
sión de coniunto consúltese de A. Gallego, Cons-
tltuclón y personalldad Jurídtca del Estado. Ma-
drid. Tecnos, 1992.

1.3

conüerte en el principio esencial del derecho.
Por eso, la eficacia jurídica de la norma remite
siempre a la eficacia jurídica de los principios
generales señalados constitucionalrnente.

En síntesis, el estudio adecuado del de-
recho procesal constitucional exige el conoci-
miento tanto del marco socio-político como
de la filosofia que lo determina y, en última
instancia. de la emisión de normas codifica-
das de n Í)r^leza exigibles y coerciüvas. La
tutela de los bienes jurídicos que realiza el
derecho está sancionada por determinada fi-
losofía y circunscrita dentro de una sociedad
específica. No es la simple apelación a la ra-
cionalidad del sistema lo que legitima su fun-
cionamiento. Se requiere una hermenéutica
para desentrañar su sentido. Pero en nuestros
días, dicha hermenéutica no puede descono-
cer las funciones ideológicas de la ecuación
racionalidad-derecho-represión.

Por último, el sistema iurídico descan-
sa en la afirmación de valores democráticos,
tales como la libertad, la igualdad, la justicia
y el pluralismo. Existe una proyección nor-
mativa de los valores que determinala efica-
cia jurídica del ordenamiento. El respeto a
estos principios democráticos puede hacer
que el sistema sea justo, humanitario e igua-
litario. Así, la insütucionalidad, como vía de
la participación, puede alcanzar un papel en
el desarrollo de la democracia efectiva.

EL PROCESO CONSTITUCIONAL

Se ha defendido la idea de que la
constitución se enmarca dentro de una serie
de elementos político-ideológicos con los
cuales mantiene una relación de influencia e,
incluso, de condicionamiento. También se
ha insistido en que la constitución sólo ad-
quiere validez en un sistema democrático si
constituye un elemento de defensa de los
valores democráticos. Y el meior instrumento
para lograrlo es, obviamente, la justicia cons-
titucional. Por ello conviene ahora detenerse
en este aspecto: los elementos y característi-
cas del proceso consütucional.

De una manera general se puede decir
que
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"el derecho consütucional procesal (...)

es un sector del derecho constitucional
que se ocupa de zilgunas insütuciones
procesales reputadas fundamentales por
el constituyente (formal o informal)"17.

Como se dijo al principio, cabe pen-
sarse en dos aspectos procesales, el que vie-
ne y el que va hacia la Constitución, El pri-
mero es el derecbo constitucional procesal,
el cual es definido como

"un sector del derecho constitucional
que se ocupa de algunas instituciones
procesales repuadas fundamenales por
el constituyente (formal e informal). En-
tre esas cuestiones procesales pueden
mencionarse, por ejemplo, ciertas g ran-
tías de una recta administración de justi-
cia (garantias para los jueces, para las
partes, formalidades esenciales del pro-
cedimiento, etcétera.)"r8.

La Constitución Política de Costa Rica
no olvida este aspecto pues hace referencia a
la dimensión del derecho constitucional pro-
cesal, por ejemplo en el Título lY Derecbos y
garantías indiuiduales (artículos 34, 35, 36,
37, 38, 39, 40, 41., 42, etc.). Este derecho in-
cluye las normas de carácter formal o mate-
riales pero no sustantivas, con la salvedad
antes apuntada. Aunque, como es sabido,
"todas las normas sustantivas son materiales,
pero no todas las materiales son sustantivas."

El segundo aspecto es el llamado de-
recho procesal consütucional que puede de-
finirse de la siguiente forma:

"Rama del mundo jurídico (que) se si.
tf¡a en el derecho procesal, y atiende a
los dispositivos (obviamente juúdicos)
procesales destinados a asegurar la su-
premacía constitucional. El derecho
procesal constitucional es, principal-
mente, el derecho de la iurisdicción

Sagués, Op. clt.P.4.

Néstor P. Sagués. IDEM.

losé Miguel Rodríguez

constitucional, y tiene dos áreas cla-
ves: la magistratura constitucional y los
procesos constitucionales. Como pue-
de advertirse, el derecho procesal
constitucional cumple un rol instru-
mental, en el sentido de que le toca
tutelar la vigencia y operatiüdad de la
Constitución, mediante la implementa-
ción de la judicatura y de los remedios
procesales pertinente5"l9.

Es posible que existan espacios, ya
sean zonas comunes o tfaslapes, entre am-
bos sistemas o que la Constitución sea mixta.
En estos casos es importante el punto de vis-
ta tanto del procesalista como el del consti-
tucionalista. Y, dentro del proceso del análi-
sis general de la Constitución, el ámbito de-
be ampliarse con la politología y la filosofía.

Por otra parte, aunque el derecho pro-
cesal constitucional fuera más antiguo, es
posible que Hans Kelsen le diera el impulso
decisivo a esta disciplina no solo con su teo-
úa de la jerarquización de las norrnas (teoía

de la pirámide jurídica) sino también de la
justicia constitucional. El diseño -por él pro-
puestr del tribunal constitucional austríaco
en la Consütución de l92O ha sido un mode-
lo para otras naciones2o.

En el derecho procesal constitucional
los tribunales constitucionales desempeñan
un papel especial2l. Y es aquí donde reside
el interés para el tema propuesto. En efecto,

19 lbid. Pp. 4-5. J. Go¡záilez Pérez lo ha definido
como "el coniunto de normas referentes a los re-
quisitos, contenidos y efectos del proceso consti-
tucional." Op. cit. P. 49

20 H. Kelsen. Teoría pura del derecho. Buenos Ai-
res, EUDEBA, 1987. Cap. IX: "la estructun ierár-
quica del orden iurídico".

2l El proceso, claro está, no es el mismo en un sis-
tema de control constitucional difuso que en uno
concentrado. En el primer c:$o, como ocuffe en
los EEUU o en Argentina, la función de control
constitucional se diluye entre los diversos tribu-
nales iurisdiccionales. Mient¡as que en el sistema
concentrado, como en España o Costa Rica, un
órgano especializado ¡ealiza las funciones del
control constitucional.

t7
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sin la aplicación funcional del proceso cons-
titucional no cabría pensarse en una adecua-
da vigencia de la norma constitucional. En
este caso, la Constitución se convertiría en
simple retórica o demagogia pero no podría
cumplir su fin esencial: la tutela del orden
político, de los medios de resolución de los
conflictos públicos y de salvaguarda de los
derechos de los ciudadanos, tanto individua-
les como colectivos. Y, en general de la de-
fensa y salvaguarda de los valores éticos co-
lectivos. Pues las normas sustantivas (dere-
cho objetivo) adquieren un lugar subordina-
do y en su lugar las normas procesales lo-
gran un lugar preponderante.

Por esta raz6n, el proceso constitucio-
nal tiene un valioso papel dentro del sistema
polít ico democrático como elemento de
efectividad de la jurisdicción constitucional.
Como muy bien se ha advertido:

"Este papel de herramienta jurídica,
pese a su apariencia teárica de acceso-
riedad, resulta, sin embargo, harto sig-
nificativo para la vigencia del Estado
de derecho. Bien se ha dicho en tal
sentido, que todas las declaraciones
constitucionales son fritiles, si no exis-
ten remedios jurídico-procesales que
aseguren su funcionamiento real"22.

El proceso constitucional se puede
consütuir fundamentalmente en los siguientes
lipos: acción de amparo, bá.beas cor:pus, recur-
so de inconstitucionalidad., resolución de con-

flictos de competencia entre pderas. En algu-
nos sistemas jurídicos estos últimos se integran
en los llamados recu¡sos extraordinarios: sien-
do estos una categoría juridica más ampliaz3.

El proceso correspondiente a la juris-
dicción constitucional tiene algunas caracte-
rísücas distintivas y singulares que lo diferen-
cian de los otros procesos24. Pero en su

Idem.

N. Sagués. Op. cit. Tomo I.

En este punto discrepan N. P. Sagués yJ. Gonzá-
lez Pérez. Para el primero el derecho constitucio-

nal, si bien tiene las mismas características y par-

te de la misma doctrina de la teoría general del

$

esencia sigue los mismos patrones de la teo-
ria general del proceso. Por tal motivo con-
viene proponer los fundamentos de la teoría
general del proceso que sigue el proceso
constitucional. Y, como todo proceso, el de-
recho procesal constitucional también se es-
tructura sobre tres conceptos.básicos: juris-

dicción, acción y proceso. Veamos con ma-
yor detenimiento estos elementos.

A. La jurtsdtcctón constltucional

Del conjunto de elementos definitorios,
la aplicaciín de la jurisdicción al campo
constitucional permite que se la distinga co-
mo doctrina material de la siguiente forma:
"Es la actividad estatal de índole jurisdiccio-

nal encargada de decidir en las cuestiones de
materia constitucional"25. Esfa definición pro-
puesta es todavía muy amplia. Precisamente
por esta razón Biscaretti di Rufia ha estableci-
do, siguiendo la doctrina italiana, una distin-
ción que se ha hecho clásica entre el sentido
objetivo y el sentido subjeüvo de la jurisdic-

ción constitucional. Al respecto señala:

"a) En sentido objetiuo se identifica con
las funciones jurisdiccionales realizadas
para la tutela de derechos e intereses
relativos a la materia constitucional
(...); los cuales derivan, por lo regular,
cuando la Constitución es rígida, de
pretensiones directamente fundadas en
normas formalmente constitucionales.
b) En sentido subjetivo, en cambio, se-
ñala los órganos diversos de la magis-
tratura ordinaria que ejercen Ias mis-
mas frrnciones (valiéndose a menudo,
como es comprensible, de procedi-
mientos también muy diferentes de los

iudiciales comunes). Ahora bien, la

proceso jurídico, también posee peculiaridades

propias e irreductibles. En cambio para el segun-

do es una simple rama del derecho procesal ge-

neral. Cf. Sagués, op. cit. Pp. 13-14. J. Gonzlúez

Pérez. Op. cit. Cap. I.

Sagués, Op. cit. p. 10.

74.

24



16

tendencia actual parece ser, claramen-
te, conceder siempre mayor extensión
en atribución de las mencionadas fun-
ciones jurisdiccionales materialmente
constitucionales a órganos diversos de
los judiciales ordinarios; y han contri-
buído a tal resultado coniuntamente
motivos de técnica juúdica y de opor-
tunidad PoÍ1ca"26.

Asimismo, es doctrina aceptzda la pre-
sencia de los siguientes elementos: la forma de
la jurisdicción: actores, operadores jurídicos,
procedimiento; el contenido o carácter material
del acto: el elemento de la coercibilidad o eie-
cución de las sentencias; Ia función que es

"un medio de asegurar la necesaria
continuidad del derecho. Y el derecho,
a su vez, es un medio de acceso a los
valores que son, ésos sí, los que mere-
cen la tutela del Estado"27.

Pero, a diferencia de otras jurisdiccio-
nes, aquí se carece del principio de la cosa
juzgada. Esta es una particulandad esencial.
También reviste un carácter especial la pre-
tensión y el concepto de resistencia.

Como ejemplo ilustrativo, en la Consti-
tución Política de Costa Rica se establece el
principio de jurisdicción (A¡t. 3) y la compe-
tencia de la lurisdicción constitucional (ert.
10). También la Ley de la jurisdicción consti-
tucional, en los Arts. 1, 2, 4 y 14, indica lo
pertinente a la jurisdicción constitucional. El
art. 2, establece con cierto detalle la materia.
Por tal motivo es conveniente reproducirlo:

"Le corresponde específicamente a la
lurisdicción constitucional:

a) Garanlizar, mediante los recursos de
hábeas corpus y de amparo, los dere-
chos y libertades consagrados por la
Constitución Política y los derechos

26 P. Biscaretti de Ruffia. Derecbo coltstítucional.
Madrid, Tecnos , 1987. Pp. 565-566.

27 E. J. Couture. Fundamentos del derecbo procaal

ciail. Bvenos Aires, Depalma, 1990. P. 40.

losé Miguel Rodríguez

humanos reconocidos por el Derecho
Intemacional vigente en Costa Rica.
Ejercer el control de la constitucionali-
dad de las normas de cualquier natura-
leza y de los actos suietos al Derecho
Público, así como la conformidad del
ordenamiento interno con el derecho
Intemacional o Comunitario, mediante
la acción de inconstitucionalidad y de-
más cuestiones de constitucionalidad.
Resolver los conflictos de competencia
entre los poderes del Estado, incluído
el Tribunal Supremo de Elecciones, y
los de competencia constitucional en-
tre estos y Ia Contraloría General de la
República, las municipalidades, los en-
tes descentralizados y las demás per-
sonas de Derecho Público.
Conocer de los demás asuntos que la
Constitución o la presente Ley le atri-
buyan".

B. La acción procesal

La acción es el segundo elemento bá-
sico del derecho procesal. Por acción se en-
tiende la posibilidad de poner en marcha al
sistema iudicial; es decir, la facultad real de
ejercer un derecho. Couture define la acción
de la siguiente forma:

"La acción, es en nuestro concepto, el
poder jurídico que tiene todo sujeto
de derecho, de acudir a los órganos
jurisdiccionales para reclamarles la sa-
tisfacción de una pretensión"28.

Ciertamente, la acción no se detiene
en la satisfacción individual (uti singulo) si-
no que, en su conjunto, satisface un interés
público (uti ciais). Además, tiene las siguien-
tes características: es pública y absfracta. La
Constitución Política de Costa Rica establece
en su artículo 41 el principio de la acción.
Asimismo, la Ley de la jurisdicción constitu-
cional lo indica explícitamente en los artícu-
los 8 y 45. Es importante recordar que el

b)

c)

ch)

28 Couture, Op. cit. P. 57.
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principio general de la acción procesal se
aplica de manera más específica en el proce-
so constitucional. En el caso de la jurisdic-
ción constitucional, la relación es mucho
más estrecha por la naturaleza de la materia.

La acción específica de la jurisdicción
constitucional corresponde a las figuras del
hábeas corpus, acción de amparo, constitu-
cionalidad. El artículo 18 de la ley de la juris-
dicción constitucional se refiere a la acción
correspondiente al hábeas corpus; el de la ac-
ción amparo en el 33; en los 73,74,75, se re-
fiere a la acción de inconstitucionalidad; en el
110 sobre los conflictos constitucionales o de
competencia y atribuciones de los poderes.

C. El proceso judicial

En una primera acepción Couture defi-
ne el proceso judicial

"como una secuencia o serie de actos
que se desenyuelven progresivamente,
con el obieto de resolver, mediante un
juicio de la autoridad, el conflicto someti-
do a su decisión"29.

Sobre la nafuraleza del proceso se han
dado varias respuestas; unas lo definen como
un contrato, otras como cuasicontrato, Ia ter-
cera como una relación jurídica, también co-
mo situación jurídica, entidad jurídica com-
pleja o institución. Detrás de estos supuestos
está ya sea una actitud privatista o publicista
del proceso. En cualquiera de los casos,
siempre existe una relación jurídica, En este
caso lo esencial del proceso se ubicaría en lo
líneal de la temporalidad y no del espacio.
De aquí que sean significativos los plazos y,
al destacar el carácter dinámico del proceso,
se conceptúe como una relación jufdica.

Este hecho no debe sorprender puesto
que una larga tradición, que viene por lo
menos desde Hegel ha enfatizado fuerte-
mente la natunleza deviniente y libre del
derecho en general y de la relación con sus
partes en particular. Al respecto había dicho
en su obra Filosofta del derecbo o derecbo
natural y ciencia política:,

77

"El terreno del derecho es lo espiritual:
su lugar más preciso y su punto de
partida es la voluntad, que es libre, de
modo tal que la libertad constituye su
sustancia y determinación, y el sistema
del derecho es el reino de la libertad
realízada, el mundo del espíritu que se
produce a sí mismo como una segun-
da naturaleza"3o.

En consecuencia, se adiciona un nue-
vo presupuesto al proceso, su carácter racio-
nal. En efecto, parte de la esencia del proce-
so es la existencia de una racionalidad de
medios a fines que permite, no sin descono-
cer las reglas fundamentales, la aplicación de
etapas y de metas. El proceso se constituye,
por lo tanto, en una acción teleológica den-
tro de una jurisdicción específica.

Resumiendo estos elementos se puede
decir que el proceso supone una serie de ac-
tos, de nai.sraleza secuencial o progresiva, de
elementos interrelacionados para resolver con-
flictos de acuerdo con una autoridad previa-
mente instituida. Interrelación, teleología, di-
namismo y racionalidad serían los supuestos
filosóficos del proceso. En el caso del proceso
constitucional operan los mismos elementos.

De acuerdo con lo señalado, el proce-
so de inconsütucionalidad tiene un destacado
papel no sólo como garante de la supremacía
constitucional sino del orden político. No se
trata de aftrmar que la función del proceso
de inconstitucionalidad sea el único ni siquie-
ra el más impofante. En una nación de dere-
cho, en la cual rige el principio de la división
de poderes, ser garante del sistema democrá-
tico le compete a todos los órganos de poder

c. W. F. lJegel. Hnclplosdelafilosofndeldere-

cbo o derecho natural y ciencla política. Tr d.

Juan L. Vermal. Buenos Aires, Sudamericana,

1975. P. 37. En realidad, Hegel no sólo destaca la

naüraleza dinámica y libre del derecho y la inte-

rrelación de sus diversas partes. También afirma

un derecho creado por la razór: y opuesto al de-

recho natural. C.F. José Miguel Rodríguez. "La
teoría del derecho natur¿l contractr¡al y su crítica

en Hegel y Marx". Reulsn de CtenciasJurídtcas.

No. 40, Universidad de Costa Rica, Colegio de

Abogados, 1980.

30

Couture, Op. cit. Pp. 121,-122.
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sin exclusión. Y, en un sentido roussoniano,
le compete de manera ineludible a todo ciu-
dadano de la comunidad política.

Pero la función del órgano constitucio-
nal estará siempre limitada y no podrá exce-
derse de las funciones establecidas por la
ley. Podría decirse que se presenta una espe-
cie de paradoia: porque aunque su acción es
limitada, las consecuencias y alcances de sus
resoluciones pueden abarcar al sistema polí-
tico en general y, a la inversa, del sistema
socio-político como un todo se derivan los
presupuestos de esta acción.

Por otra parte, conviene precisar los re-
quisitos de Ia inconstitucionalidad. González
Pérez lo ha definido de la siguiente forma:

"Cualquiera que sea el tipo de procedi-
miento a través del cual el Tribunal
Constifucional realiza sus funciones, el
objeto es siempre verificar la conformi-
dad o disconformidad con la constitu-
ción de una ley, una disposición o un
acto con fterza de ley. Yariará, según
los casos, la ley, la disposición o el acto
objeto de control. Pero siempre se trata-
rá de verificar si una ley, disposición o
acto son o no conformes a la Constitu-
ción. Verificar si, realmente, se da o no
la conformidad con la Constirución será
la cuestión de fondo del proceso o ac-
tuación de que se trate. Pero desde el
momento que el Tribunal tiene limitada
su jurisdicción a la inconstitucionalidad,
es obvio que sí será cuestión procesal
de admisibilidad que lo que se plantee
ante el Tribunal sea, precisamente, la
confrontación con la Constitución"3l.

OBSERVACIONES FINALES

Desde el principio se indicó que la
perspectiva adoptada no podía menos que
suponer que la democracia es un concepto
nuclear que engloba notas características
tanto epistemológicas como éticas. Entendi

José Míguel Rodríguez

da no sólo desde la perspectiva del hiperrea-
lismo que detecta sus rasgos característicos a
partir de los regímenes existentes, sino tam-
bién como una dimensión normativa cuyos
elementos suponen la noción de equilibrio
políüco dentro de un proceso de selección
altemativa de posibilidades múltiples.

Al suponer que las instituciones políü-
cas üenden a reducir las altemativas políticas
ofreciendo vias para la selección de posibilida-
des, se abrió un camino en la invesügación al
permiür ubicar el proceso consütucional den-
tro del marco del sistema político. En conse-
cuencia, las nociones de selección política,
control social, ideología, etc., aparecen como
centrales en la comprensión del papel desem-
peñado por el proceso constitucional. De esta
forma el proceso consütucional entendido co-
mo insütución, tendría dos funciones: una po-
sitiva, cual es la de facilitar la aplicación de la
normaüvidad constitucional y mantener la pre-
valencia de Ia misma; y la negatla que, dismi-
nuye o limita las posibles vías altemaüvas.

Las insütuciones, y, de manera particu-
lar la constitución política, sería uno de los
principales -sino el principal- factor determi-
n nfe para la existencia de los equilibrios
políticos que sirven de fundamento al estado
de derecho y a la conformación del régimen
democrático. Con base en esos principios
democráticos se puede lograr la construcción
formal de un adecuado sistema procesal y la
aplicación justa, humanitaia e igualitaria de
las normas. Pero los términos de esta ade-
cuación democrática requieren estar funda-
dos en el ideal de una sociedad más partici-
pafiva y solidaria en la cual predomine la ra-
cionalidad ética de fines y valores y no sólo
la instrumental de medios, Porque en el pri-
mer caso se caería en la afirmación del siste-
ma como racionalización de la represión
mientras que en el segundo se prepara el ca-
mino para la adecuada convivencia libre y
justa, y, en este importante y delicado equili-
brio político el derecho constitucional de-
sempeña una lar ea significativa.

JoúMtguel Rúríguez
Bcuela de Ciencias Polútlcas

Faculnd de Ciencias Soctals
Unttenldad de Costa Rtco3r Op. cit. P. 243.
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REFORA/A DEL ESTADO ETV COSTA RICA Y TRAAISFORN/IACIONES
INSNN]CIONAIES DURANTE LA ADMINISTRACIÓN
AR'AS SÁ¡VCanz G 9S6-1 ggo)

"Cualquier socierlad tiende a prevenir el cambio
-reproducirse idéntico-, pero para los sistemas abiertos,

el único medio para prevenir el cambio es cambiar."

lesrk lbañez

César Zúñiga Ramirez

RESUMEN

El presente artículo, analiza los
alcances y lirnitaciones de la Reforma
Institucional del Estado Costaricense
promouida por la administración
Arias Sáncbez (1986-9O). Se pane del
análisis del contexto nacional e
internacional del proceso, como preámbulo
para desentrañar el discutso oficial de la
administración en tonto al rnisrno.
Sobre esta base, se caracterizan los
principales rasgos de las transformaciones
institucionales concretas del sector público
más significatiuas durante el período.
La conclusión, se constituye en üna
exbortación para generAr más estudios
que pennitan un conocimiento ntás
profundo del tema.

INTRODUCCIÓN

El debate en tomo al tema de la Refor-
ma del Estado Costarricense, es un asunto
cotidiano en la actualidad. Empero, y 

^ 
pesar

de que el tema empezó a cristalizarse en to-
da su dimensión durante la Administración

ABSTRACT

Tbis anicle analyses tbe ouertakings
and limitations of institutional reform
of the Costa Rican state promoted by tbe
Arias Sánch ez adminsitration ( 1 986-9O).
Sbrts uitb an analysis of tbe national and
intentational conturt of the process, as tbe
preambule to euiscerate tbe fficial
discource of the administration about it.
Based on tbis analysis it cbarcaterizes tbe
mainfeatures of tbe concrete institutional
tranformation of tbe public sector during
the period. Tbe conclusion, is an
exhortation to generate more research
wbich permits a deeper knowledge about
tbis issue.

Arias Sánchez (1986-90), existe un evidente
bache investigativo del fenómeno durante
este períodb, Í z6n por la cual pretendemos
avanzaÍ algunas luces que sienten las bases
de investigaciones más profundas, particular-
mente en lo atinente a la dimensión institu-
cional de dicho proceso.
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No se trata de un análisis meramente
administrativista, pues desde Ia perspectiva
de la Ciencia Política, conceptualizamos la
Reforma del Estado Costarricense como una
resultante política, es decir, como un fenó-
meno que se constituye en un complejo pro-
ceso que es empujado por las diversas diná-
micas y conelaciones de poder que se gestan
entre las diferentes fuerzas políticas naciona-
les e internacionales de la sociedad y los ac-
tores gubernamentales encargados de tomar
las decisiones macro globales que hacen cris-
talizar esas dinámicas, en la reforma misma.

1. DEL ESTADO INTERVENCIONISTA AL
ESTADO CONCERTADOR: ¿PROPUESTA
IDEOLÓGICA O EVASIÓN RETÓRICA?

El ascenso del Dr. Oscar Arias Sánchez
al poder en 1986, confirma la hegemonía
electoral que ostentó el Partido Liberación
Nacional (prN) en Costa Rica durante la déca-
da pasada, pues con é1, dicho partido retiene
el poder por ocho años consecutivos (1982-

90). En razón de esto, el cuatrienio que co-
rresponde a la administración Arias Sánchez
marca el período final de lo que hemos de-
nominado como la fase transitoria hacia una
reforma global del Estado Costarricense: el
Estado Administrador de Crisis. Paralelamen-
te, se plantea vna clara redefinición político-
ideológica en el plano discursivo, por parte
del prN, respecto al concepto de Estado a de-
sarrollar.

1.1. El Estado administrador
de crisis

A pesar de que la aguda crisis econó-
mica, social y política que vive el país en el
bienio 1980-82, significó el colapso del pro-
yecto histórico liberacionista, y de su más
importante aspecto, el Estado Intervencionis-
ta-Benefactor, acontece una doble paradoja
internacional, con sus .referentes en el plano
interno, que impiden un desmantelamiento
radical de dicho Estado.

Por un lado, se desata el conflicto geo-
político regional centroamericano, debido al

César zúñlga Ramírez

alineamiento de Managua, dirigida por los
sandinistas, con la potencia del fallido blo-
que socialista, la Unión Soviética. Ello alentó
a Estados Unidos, encabezado por el Presi-
dente Reagan, a someter a prueba su hege-
monía desafiada en su "backyard" ístmico,
por medio del sostenimiento técnico y finan-
ciero de una guerrilla contrarrevolucionaria;
con miras a derrocar, por la vía militar a los
desafiantes; todo esto con el apoyo, velado
o tácito, de los países circunvecinos de la re-
gión; sobretodo de Honduras y Costa Rica.
Ante ello, ambos países, junto con los demás
"aliados" del istmo, reciben una copiosa asis-
tencia financiera a cambio de su fidelidad,
por medio de a¡rdas bilaterales otorgadas
por'Washington a través de la Agencia para
el Desarrollo Internacional (usxo), impulsa-
da, entre otras cosas, para tales efectos.

Por el otro lado, se desata una ola
neoliberal a escala planetaria, articulada alre-
dedor de los organismos financieros intema-
cionales [on], el Banco Mundial (au) y el
Fondo Monetario Intemacional (r¡r.t), debido
al ascenso de la derecha en importantes cen-
tros del poder político-económico del Siste-
ma Internacional (Thatcher en Inglaterra y
Reagan en Estados Unidos), los cuales pre-
gonan Ia liberalización y fortalecimiento de
los mercados, la reducción de Ia participa-
ción del Estado en la economia y la socie-
dad, y la estructuración de un aparato expor-
tador orientado a terceros mercados como el
eje del desarrollo para los países periféricos;
condicionándoles la asistencia financiera en
este sentido.

En el plano interno, la doble paradoja
genera una doble confluencia. La asistencia
norteamericana confluye con Ios intereses
del ruu, que se mantiene en el poder por
ocho años consecutivos, y que, pese al co-
lapso de su proyecto histórico, logra condu-
cir la política interna con un importante mar-
gen de maniobra respecto a los condicionan-
tes foráneos; y las "recomendaciones" de los
ont confluyen con el proyecto histórico anti-
liberacionista, que ahora se articula formal-
mente bajo el sello del social cristianismo, y
su característico antiintervencionismo, que
después de 30 años de sumisión al proyecto
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liberacionista, tiene ahora los vientos inter-
nacionales a su favor.

Estos procesos revisten una importan-
cia capital para Ia comprensión de los desa-
rrollos socio-políticos de Costa Rica en la dé-
cada pasada, ya que evitaron y neutralizaron
la posibilidad de una Reforma del Estado
temprana y radical que generara el desman-
telamiento del Estado intervencionista y sus
principales características (cuestionadas ante
el colapso del proyecto histórico liberacio-
nista), y permitiera el mantenimiento de una
suerte "Estado Administrador de Crisis". Ob-
viamente, las transformaciones sociales no
podían detenerse, pero como el partido en
el poder es aquel que encarna el proyecto
histórico hegemónico del pasado, los cam-
bios se caracterízan por ser graduales y
atemperados.

La abundante asistencia económica
que recibieron los dos gobiernos del prx de
la década pasada durante su gestión, por
parte de Estados Unidos, permitió dade con-
tenido financiero a un "Estado Administrador
de Crisis" que logra hacer salir al país, de
manera artificial si se quierel, del marasmo
en que se vio sumido, y que sirvió como
contrapunto ante el neoliberalismo pregona-
do por los orI, evitando, de paso, el desman-
telamiento radical de los patrones básicos
del intervencionismo estatal heredado.

En el cuadro 1 se observa la abundan-
te asistencia económica que recibió el país
entre 1982 y 1991. Sobresale el hecho de
que predominan las donaciones sobre los
préstamos durante todo el período. Así, de
los $1317,6 millones que recibió el país, el
70,760/0 del monto (q927,7 millones) fueron
donaciones2. Además. conviene subravar

que durante los años más tensos de la cri-
sis política regional centroamericana (1984-

1988), el monto de la asistencia es mayor,
en tanto empieza a declinar para el final
del lustro; ello en consonancia con la reso.
lución de la crisis por medio del proceso
de pacificación impulsado por esta admi-
nistración, y que culminará con la derrota
electoral de los sandinistas en 1991. Así,
mientras en 1983 el país recibe Q271,5 mi-
l lones en 1991 la cifra desciende a 451.,6
millones.

Pese a este apoyo económico, nuestra
vida social sufre importantes transformacio-
nes al tenor del proyecto histórico antilibera-
cionista, que al tener los vientos internacio-
nales a su favor, entre otras cosas, logra arti-
cularse en un pafido unitario al aprobarse
una reforma en el Código Electoral del país
en 1.982, que permitió la fusión de los cuatro
partidos tradicionales de la oposición antili-
beracionista, en uno sólo: el Partido Unidad
Social Cristiana (pusc).

No obstante, al no poder acceder al
poder, el pusc no despliega su proyecto
histórico con la velocidad y la fuerza del
caso. Efectivamente, el proceso de estabili-
zación y ajuste económico y estatal prego-
nado por los onI, con un alto grado de or-
todoxia liberal, es aplicado por el pLN, que
se adapta al contexto en un Estado admi-
nistrador de crisis, el cual le imprime un
matiz esencialmente heterodoxo, y con un
costo social menos acentuado (Garnier e
Hidalgo; 39).

Si bien es cierto, la heterodoxia obe-
dece en gran medida ala geopolítica regio-
nal de la administración Reagan, Washing-
ton también presiona al  pais para que
adopte los paquetes fondo monetaristas; di-
rectamente a través de la us¡¡o e indirecta-
mente por medio de la Coalición de Inicia-
tivas para el Desarrollo (ctruo¡), entidad pri-
vada sin fines de lucro y principal vocero
del programa neoliberal a lo interno del
país,  y el  Minister io de Exportaciorres
(un¡x), ambas creadas por estos años y ali-
mentadas, técnica y finarlcieramente, por fa
primera (Rovira, 7989; 7 4).

I Se trata de una conietura, pero si se toman en
cuenta los mil millones de colones de deuda in-
tema -que representa un 37o/o del PIB- que ha

heredado el país en los últimos quince años,
pareciera evidente que se trató de una recupe-
ración con bases poco sólidas (Véase MIDE-
PLAN, 1998; r95).

2 Más importante, por cuanto entre 7)46 y 1987

el predominio de la asistencia corresponde a
préstamos (Véase AID; 1990; 18).
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CUADRO 1

ASISTENCTA ECONÓMICA NORTEAMERICANA PARA COSTA RICA EN Et PERIoDo 1982.199L
(EN MIIIONES DE DOI¿,RES)'

PROGRAMAS 1982 1983 rg$ 1985 1986 r9f37 1988 1989 1990 1991 TOTAr

AID
PÉstamos
Donaciones

ASISTENCIA PA-
RA A1IMENTOS

Pt 480
PÉstamos
Donaciones

28,5 r5,9 25,9
11,6 u,6 10,7
R4 Á1 1<)

22,2 21,1

22,4 21,1
(22,4) (21,1)

11,6

I  I ,O

15,0 161,6

15,0 118,3
(1t,0) (1t0,0)

(1,3)

r0,4

25,0 1000,4

24,0 960,1
(168,0)

Q4,0) Q92,r)

1p 40,3
(t,9)

(1,0) (34,4)

51,6 1317,6
15,0 390,5
36,6 927,1

71,5
9,7
1,8

18,3

18,3
(17,2)
(1,1)

12,9 r7,2
6,3 8,3
6,6 8,9

11,8

11,8

15t,'
oo,/
88,8

9,8 10,6

9,8 10,6

15,0

(15,0)

21,6

16,0
(16,0)

),o

a1 2

27,3
(nJ)
( 0,2)

90,0

85,0

(8t,0)

130,0
G5,0)
(95,0)

20,9

16,1
.]6,4)

5,6

a. Balanza de pagos 20,0 155,7
Préstamos (15,0) (118,0)
Donaciones (5,0) (37,7)

b. Otros

3. FONDODEAPOYO
ECONÓMICO 2O,O

b. Otros
PÉstamos
Don¿ciones

TOTAT
PÉstamos
Donaciones

123,6 142,5

160,0 120,6 119,0

(l@,0) (120,6) (rr9,0)

4,8

130,0 160,0r55,7

49,8 21r,5
4r,9 185,3
7,9 46,2

168,3 207,0
69,0 31,8
97,3 175,2

3,O 22,7
$,9)

6,0) (16,8)

157,4 181,3
22,4 30,1

135,0 1,55,1

(5,0) (5,0)

101,8 114,8
15,0

101,8 99,8

90,0 63,6

85,0 60,0

(85,0) (60,0)

3,6

(3,8)

1Á)

74,2

5,05,0

' Cifras Aproximadas
Fuente: IJSND, It AID en Costa Rtca, 1942-1990, San José, C.R, Agencia para el Desarrollo Intemacional del Go-

biemo de los EEUU, 1991; f8.

El aparato productivo es el que su-
fre las transformaciones más importantes,
las cuales, en general, obedecen a las re-
cetas de los oFI, articuladas alrededor de
los denominados Programas de Ajuste Es-
tructural r y il (pAE), aprobados, respecti-
vamente, en 1985 y 1,989. De nuevo el
componente estatal se constituye en el eje
del cambio económico, pues es el Estado
Costarricense el que impulsa la nueva es-
trategia. Empero, hay una variación fun-
damental; en ella ya no es el mismo Esta-
do el que asume un papel protagónico,
sino que se plantea que esa función la
cumpla el mercado.

En consonancia con los hechos arriba
apuntados, el ajuste se caracteriza por ser
gradual y expansivo, Se fortalecií el aparato
exportador de productos agrícolas no tradi-
cionales a terceros mercados, canalizando
transferencias (Certificados de Abono Tribu-
tario [cAr]) en este sentido, y creando regG
menes de admisión temporal y de zonas
francas. Sin embargo, la desprotección del
aparafo industrial por la vía de la desgrava-
ción arancelaria fue gradual y estuvo acom-
pañada por un programa de reconversión in-
dustrial. Así, el aperturismo económico no
operó por la via de políticas de "shock". La
estabilización y el aiuste económico dieron
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resultados y el prB empezó a crecer a vna ta-
sa promedio de 4o/o permitiendo mantener
las tasas de desocupación por debajo del
promedio en el resto del subcontinente Lati-
noamericano (Rovira, 7992; 450).

t.2. El Estado concertador:
¿Hacia un nueyo concepto
de Estado?

Dado que el "Estado Administrador
de Crisis" desarrollado por el PLN obedeció
a circunstancias coyunturales con un matiz
muy particular, paulatinamente, conforme
éste se agota, daría paso a una ftanca Refor-
ma del Estado que se aceleraria notoria-
mente a parfir de la década de los noven-
fas,  raz6n por la cual  la administración
Arias Sánchez planteó con claridad la arli-
culación de un concepto de Estado como
alternativa al añeio intervencionismo estatal
benefactor.

Tres acontecimientos determinan el fi-
nal de esta fase transitoria de administración
de la crisis; a Ia vez que demarcan el proce-
so de la Reforma del Estado como un hecho
inevitable. En primer lugar, como se vio, la
resolución del conflicto bélico regional, eje
motivante de las infusiones financieras del
país por parte de EEUU. En segundo lugar, el
país experimenta la aplicación del primer
programa de ajuste estructural (pnr r), a la
vez que, consecuente con la presión condi-
cionante de los oFr y con la profundización
creciente del proceso de globalización y li-
beralizaciín de la economía mundial, se
aprueba al final del período el segundo pro-
grama de ajuste estructural (pe¡ II), con el
cual se culmina el proceso de transforma-
ción del aparato productivo del país en be-
neficio de la consolidación de Ia estrategia
económica neoexportadora, como eje de di-
cho proceso.

Finalmente, el prx pierde las justas
electorales de 1990 y con ello termina un pe-
ríodo de 8 años de hegemonía política que
neutralizó y aletargí la permutación radical
del intervencionismo estatal heredado. El
proyecto histórico social cristiano, ahora

consolidado en el plano intemo a través del
pusc, con los "vientos" intemacionales -libe-
ralizantes- a su favor y con el poder políüco
en sus manos, comenzará a desplegarse con
mayor celeridad en contraste con lo ocurrido
en el decenio anterior.

Dado el agotamiento del proyecto
político intervencionista de viejo cuño, no
resulta extraño que las dos administraciones
de este partido, que gobemaron al país por
el resto de la década, aceptaÍan el agota-
miento de la estrategia sustitutiva de desa-
rrollo, parangán de la dimensión económi-
ca que contemplaba aquel proyecto, y pro-
movieran la adopción de una estrategia de
fomento a las exportaciones a terceros mer-
cados en sustitución de aquella. Sobre la
necesidad de olv idar v ie jas fórmulas y
afrontar los nuevos retos en un clima de
consenso. señalaba el Dr. Oscar Arias al
asumir la presidencia de la República en
Mayo de 1986;

"Hoy nos enfrentamos a nuevos desa-
fíos. Los problemas del presente exi-
gen soluciones distintas, llenas de ima-
ginación y audacia. Las viejas solucio-
nes no son aceptables. Nunca, como
ahora, el país reclama que, frente a es-
tos retos, hagamos uso de la tradicio-
nal y hermosa virtud be concordar
juntos..." (rrlrorlreN, 1987 ; vi).

Pese a que se 
^cept" 

la inviabilidad
del modelo sustitutivo de antaño, la adminis-
tración Arias Sánchez, consecuente con el
acervo histórico que le da configuración al
partido del cual proviene, subraya vehemen-
temente las bondades del modelo anterior y
de hecho, establece que la promoción de las
exportaciones no excluye el fomento del
mercado interno, aunque éste ocupe un pa-
pel menos central (Exportación, No. 10; 6).

Es interesante anotar que esta suerte
de mixtura entre la promoción de las expor-
taciones y el fomento del mercado interno
en un sentido más marginal, obedece a las
correlaciones y contradicciones de poder
que se manifiestan al interior del gabinete
(Escalante; 78-80). Por un lado, se percibe la
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presencia de un sector de tendencias más lil
berales encabezado por Eduardo Lizano
(Presidente del Banco Central de Costa Rica
-occR-), Fernando Naranio (Ministro de Ha-
cienda), Jorge M. Dengo (Vice-Presidente de
la República) y Luis Diego Escalante (Minis-

tro de Economía y Exportaciones); quienes
se adhieren a una política de reactivación
económica más liberalizante, de corto plazo,
que busque la desregulación del mercado in-
temo, la liberalización del mercado financie-
ro, la reducción del gasto público, la regresi-
vidad de la estructura tributaria, y políticas
salariales restrictivas. Por otro lado, se obser-
va un sector de tendencias mucho más hete-
rodoxas, encabezados por el titular del Minis-
terio de Planificación y Política Económica,
Otón Solís, y sus homólogos de Agricultura,
Alberto Esquivel, y de Vivienda, Fernando
Zumbado; quienes consideran que la políüca
económica debe orientarse a la promoción
de las exportaciones en un sentido parsimo-
nioso, gradual y a largo plazo; que se susten-
te en el fortalecimiento del mercado intemo
y regional centroamericano, como preámbulo
para alcanzar lo primero. El predominio poli
tico lo ostentó el sector de tendencia libeml,
ya que el presidente apoy6 en forma perma-
nente a Lizano Faith, lo cual repercuüó a la
postre -volveremos sobre esto más adelante-
en la renuncia de Esquivel y Solís.

En este contexto, se señala también un
crecimiento muy acelerado y desplanificado
del aparato estatal, y con é1, una excesiva
burocratización de la función pública, des-
coordinación institucional, duplicidades,
contradicciones e irracionalidades adminis-
traüvas, que han reducido ostensiblemente la
productividad de los servicios públicos, a la
vez que han contribuido a que algunos sec-
tores de la población se les dificulte su acce-
so (morpr¡N, 7987 ; l2-1r.

Ello fue la base, para la administración
Arias, en cuanto a la necesidad de avanzar
en la redefinición del papel que hasta la fe-
cha ha jugado el Estado en la sociedad cos-
tarricense, en el entendido de que deben ob'
viarse las posturas extremas, estatistas o indi-
vidualistas, y de que debe acogerse una fór-
mula de consenso nacional que profundice

César Zúñlga Ramírez

los múltiples logros del pasado y que rectifi
que los errores (Ministerio de la Presidencia,
1988a; 1&19).

En esta linea, la conceptualización filo-
sófica del nuevo Estado que debe configu-
rarse, se resume en el concepto del "F.stado
Concertador". Sin abandonar del todo las
posturas intervencionistas, se trata de una
nueva modalidad de intervención en la que,
sobre la base de un supuesto consenso na-
cional, el Estado no entorpezca la acción del
sector privado en condiciones de libre mer-
cado, sino que la promueva con intervencio-
nes globales, para que sea éste, particular-
mente el sector exportador, el que se con-
vierta en el eje del desarrollo nacional. Sobre
esta redefinición cualitativa del Estado costa-
rricense se ha manifestado:

"...del Estado empresario se ha ido pa-
sando gradualmente al concepto de Es-
tado Concertador, el cual asume un
fuerte papel en el intercambio de infor-
mación y en la formulación de una vi-
sión estratégica sobre las direcciones
necesarias en el proceso de transforma-
ción económica e institucional. El Esta-
do Concertador no es un Estado débil,
sino más bien uno fuerte en su capaci-
dad de formulación de políticas. Su pa-
pel para promover el cambio se fortale-
ce en la medida en que ofrece las con-
diciones para negociar la definición de
políticas y la distribución del costo del
cambio económico, pero bajo tipos de
intervención que üendan a favorecer la
operación de mercados eficientes y jus-
tos, y a eliminar distorsiones y obstácu-
los al desarrollo" (coonse; 2).

La Administración Arias-Sánchez no
está abdicando plenamente el concepto de
Estado del partido del cual proviene, salvo el
aspecto empresarial de dicho concepto, el
cual si es expresamente abandonado. Nótese
que no se trata de un Estado "débil", sino de
uno "ñ¡erte" y con activa participación en la
promoción del desarrollo nacional. En el
fondo, este concepto trata de conciliar la
contradicción entre la herencia histórica del
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ptN y la estrategia neoexportadora de desa-
rrollo emergente, ya que sin renunciar a la
idea de un Estado fuertemente intervencio-
nista, ahora el objetivo ya no consiste en sus-
ütuir las fuerzas del mercado por medio de
dicha intervención, sino más bien en promo-
verlas en un ambiente más liberal. Ante la su-
puesta refractación de la intervención regula-
dora del Estado, la interrogante es obvia: ¿Es-
ta modalidad de "intervención concerladora"
consiste precisamente en..."desintervenir"? La
repuesta podría plantearse en dos sentidos; o
bien se frata de un juego retórico utilizado
para ocultar al hecho de que se abandonan
los postulados primordiales del proyecto his-
tórico liberacionista, amén de haber sufrido
su colapso definitivo; o bien se trata de re-
traer el intervencionismo estatal en algunas
áreas específicas, sobretodo en materia de re-
gulación de mercados y en su participación
empresarial directa en perjuicio del sector
privado, manteniendo y readecuando otras
formas de intervención, tales como las em-
presas públicas llamadas estratégicas y la ac-
ción social del Estado. Deberán realizarse es-
tudios más profundos e integradores que es-
te, para balancear esas posibilidades.

El nuevo concepto de Estado del go-
biemo, sugiere la idea de avanzar en el pro-
ceso de la Reforma del Estado con mayor
claridad. Sin embargo, es menester aclarar
que dicha reforma no se manifiesa como un
concepto operativo clave y e¡'e articulador de
la política global al inicio de la administra-
ci6n, alcanzando, inclusive, rangos de inter-
subjetividad sociopolítica nacional en todo
su sentido, hasta ya bien entrado su pedodo
de gobierno, al conformarse la Comisión
Consultiva para la Reforma del Estado Costa-
rricense (conrc) en 1989.

De hecho, en el Plan Nacional de De-
sarrollo 1986-90la Reforma del Estado Costa-
rricense no es identificada como un proble-
ma de gran envergadura, tal que merezca ser
considerado como uno de los objetivos fun-
damentales de la estrategia de desarrollo que
le subyace3. Además, en vez de plantearse el
concepto de "Reforma" del Estado, dicho
plan se limita a establecer un programa de

"racionalización" del sector público, para es-
tablecer una "revisión" funcional y cualitativa
del Estado, para corregir y racionalizar los
múltiples males que le aquejan (uroerleN,

1987; 28). En este contexto, las transforma-
ciones institucionales del Estado se encuen-
tran bastante lejos de una redefinición pro-
funda, empero, con todo, los primeros pasos
son evidentes.

2, DESARROTLO INSTITUCIONAL:
CONTENCIÓN DEL CRECIMIENTO
INSTITUCIONAL Y PERSISTENCIA DEL
BUROCRATISMO

El Estado intervencionista tuvo la ca-
racterística de propiciar un expansivo creci-
miento institucional durante todo su desarro-
llo. De hecho, en el decenio pasado el Esta-
do Costarricense no reduce su tamaño insü-
tucional y más bien se ha calculado que el
mismo creció en unas 50 insütuciones Qimé-
nez,1992:392).

No obstante,  ambos desarrol los sí
adolecen de una diferencia fundamental;
mientras antaño el crecimiento institucional
del Estado se caracteriz6 por la emergencia
de instituciones de gran calibre, desde to-
dos los puntos de vista -en raz6n del ex-
pansivo crecimiento del sector descentrali-
zado del Estado, amén de las funciones so-
cioeconómicas asumidas por él-, en la dé-
cada de los 80 las instituciones creadas fue-
ron cualitativamente mucho más discretas
que aquellas.

En este contexto y tomando en cuen-
ta que la administración Arias Sánchez no
cuestiona tanto el tamaño del Estado Costa-
rricense, sino su crecimiento descoordina-
do, se insiste vehementemente en la necesi-
dad de avanzar en el proceso de su racio-
nalización administrativa y dirección secto-
rial, a través del fortalecimiento de las rec-

3 Los cuatro obietivos generales prcpuestos son:
Promover el crecimiento económico, velar por

la equidad social, reducir la pobreza extrema e
incentivar la movilidad social.

)<
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torías ministeriales, Ia regionalización eficaz
que permita una mayot democratización
geográfica, la eliminación del burocratismo
y el mejoramiento de los mecanismos de
coordinación (urDnrreN, 1987; 29).

La evasión de una postura "dimensio-
nalista"a respecto a la Reforma del Estado en
esta administración, se manifiesta en el tanto
lejos de eliminar insütuciones se promovió la
creación de algunas entidades menores. En
el gobiemo central, por ejemplo, se crearon
los Ministerios de Vivienda y Asentamientos
Humanos (urv¡n), el de Ciencia y Tecnología
(turcn) y el de Endeudamiento Extemo.

Entre las figuras institucionales que se
crean, sobresale el Centro Nacional para el
Desarrollo de la Mujer y la Familia [cwl (ley

7026), como un organismo de interés social
adscrito al Ministerio de Cultura, pero con
personería juddica y patrimonio propios, cu-
yo nacimiento expresa la progresiva impor-
tancia políüca que se la ha venido otorgando
al problema del género en los últimos quince
años. No obstante, debe señalarse que esta
preocupación social tendió al burocraüsmo,
ya que después de creado el Centro, se cae
en una redundancia burocráüca al crearse la
Defensoría de la Infancia (Decreto Ejecutivo
7773, en 1987 y la Defensoría de la Mujer
(Decreto Ejecutivo 19157) en 1989, ambas
adscritas al Ministerio de Jusücia.

En Agosto de 1988 se crea el Instituto
de Servicio Exterior "Manuel Ma. de Peralta"
(Decreto Eiecutivo 18433), adscrito a la Can-
cillería de la República, y con el cual se pre-
tendió sentar las bases para la profesionaliza-
ción del servicio exterior de un país que, co-
mo Costa Rica, carece de ejército..Este primer
paso, consecuencia lógica de los logros acu-
mulados por la administración en materia de
política exterior, deberá, aún, superar mu-
chos obstáculos para lograr su objetivo, ya
que toda la estructura institucional del servi-
cio exterior ha sido el "botín político" más

4 Es decir, considerar el problema del estado co-
mo un asunto meramente de "tamaño' o "di-
mensión", en vez de la "función' o el "papel'
que el mismo debería cumplir en la sociedad.
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sonado de los partidos políticos; ¡verdadero
monumento al nepoüsmo y la improvisación!

Una de las reformas institucionales
más importantes desde el punto de vista so-
ciopolítico, acaecida en este período, tiene
que ver con la reorganización de la Corte
Suprema de Justicia. Con la Ley 6434 de
1980 la corte, que era una sala de casación
única, sobrecargada de funciones y burocra-
trzada; especializa sus funciones en tres salas
de casación. Ya en ese año, la fracción par-
lamentaria socialdemócrata habia planteado
la posibilidad de crear una sala especializada
encargada de velar por el cumplimiento de
la Constitución (Gutiérez;380-381). Sin em-
bargo, será hasta setiembre de 1989 y por
medio de la Ley 7128, que reforma los artí-
culos 10, 48 y 1,24 de la Constitución Política
Costarricense y dicta Ia Ley de Jurisdicción
Constitucional, que crea la Sala Constitucio-
nal, popularmente conocida como la Sala IV,
y se norman los recursos de su atención, a
saber; el Hábeas Corpus, Amparo e Inconsti-
tucionalidad.

Aunque el impacto político de esta re-
forma merece estudios más especializados
que éste, debe señalarse que el surgimiento
de la Sala IV significó un claro reforzamiento
del aparafo legal costarricense; cuestión sin-
tomáüca de un período histórico carac¡eiza-
do por importantes transformaciones, La am-
plia autonomia relativa qúe goza el aparato
legal del pais y su carácter eminentemente
legalista, ha hecho de la sala una entidad su-
praconstitucional -por el hecho de tener la
potestad exclusi.va de interprefar la Carta
Magna- c p z de paralizar cualquier activi-
dad o ley nacional, cuando acoge la interpo-
sición de algún recurso. De esta forma y sin
menoscabar los beneficios que la Sala le ha
dejado al pa<rs, su poder incuestionado pare-
ce ubicarse por encima del bien y del mal,
por lo que los llamados "salacvart^zos" se
constituyen en un instrumento de capital im-
portancia para dirimir los conflictos que flo-
recen en las' estructuras de poder de la so-
ciedad costarricense; por demás propensas al
legalismo.

La Sala IV también es un intento de
los grupos dirigentes del país por detener
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la crisis de credibilidad que ba azotado al
Poder Judicial, tradicionalmenfe sacraliza-
do. desde los últimos lustros del decenio
anterior. Según algunos estudios de opi-
nión pública, mientras en 1988 un 43,8o/o
de la población tenía confianza en la justi-
cia, contra un 28,9o/o que no la tenia; en só-
lo dos años la situación se revierte tota,-
mente, pues en 1990 sólo un 27,40/o confia-
ba en la justicia, en tanto un 55,40/o creia
que no se podía confiar en ella (Garita y
L6pez; l5).

Por otra parte, el establecimiento de la
ventanilla única para la exponación en 1.987,
representa el corolario del proceso de sim-
plificación que el Estado costarricense desa-
rrolló en beneficio de dicha actividad econG
mica, desde la Administración Monge-Alva-
rez (1982-86). En ese entonces se creó el Mi-
nister io de Exportaciones e Inversiones
(uwpc) y se promovió la emergencia de una
serie de organizaciones de carácter no esta-
tal, patrocinadas fundamentalmente por la

em y las cámaras empresariales, con el fin de
promover la actividad neoexportadora; y en-
tre las cuales sobresale la Coalición Costarri-
cense de Iniciativas para el Desarrollo lcrNos]
(Escalante; 62-6r.

A la par de estos desarrollos, se obser-
va la proliferación de una gran cantidad de
"microinstituciones" públicas, tales como
consejos y comisiones nacionales, centros y
algunos museos; lo cual revela una clara ten-
dencia al burocratismo en la administración
pública. Como se puede apreciar en el cua-
dro 2, entre Mayo de 1986y Abril de 1990 se
crearon 79 entidades menores, de las cuales
44 fueron comisiones, 25 consejos y 10 enti-
dades de otra índole. Más que un crecimien-
to institucional importante, los datos revelan
que el Estado costarricense creó comités y
consejos púcticamente para todo; entes en-
cargados de velar por el medio ambiente, la
producción de la yuca, Ia papa, el arroz, la
prevención del delito y hasta las políticas so-
bre el sne.

)'7

CUADRO 2

PROLIFERACIÓN DE ENTIDADES MENORES EN Et SECTOR PÚBIICO COSTARRICENSE
ENTRE MAYO DE 1986 Y ABRIL DE 1990

Entidades 1986 1987 1988 1989 I99O TOTAL

Comisiones
Comités
Conseios
Centros
Museos
Otros
TOTAIES

2
2
2

Fuente: El^k)ración propia con base en la colección de Leyes, decretos y resoluciones del período 19867990.

13

7

73

6

44
3

)<

3
)

/y19

6
3
2
1
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Un ejemplo claro de estas tendencias
al burocratismo, además del caso del crrar ya
indicado, ocurre en materia ecológica, ya
que además de crearse el Consejo Nacional
Forestal, se crean la Comisión Nacional para
Incendios Forestales, la Comisión Nacional
Coordinadora de Actividades del Sector Fo-

restal, la Comisión de Emergencia Forestal,
el Consejo Asesor del Jardín Botánico de Las
Cruces, la Comisión Coordinadora de la Re-
serva de la Biosfera La Amistad y la Comi-
sión Nacional de Incendios Forestales.

En términos generales, el Estado cos-
tarricense no reduce su tamaño institucio-
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nal durante este período, ni tampoco se de-
sarrollan políticas de pivatización -salvo el
caso de la Corporación Costarricense de De-
sarrollo, coDESA- o desnlonopolización de las
grandes empresas públicas estratégicas, y
más bien se crean algunas instituciones me-
nores. El mismo hecho de que al final del
período de gobiemo, en 1989, se nombrara
una Comisión Consultiva para la Reforma del
Estado Costarricense (connc), de carácter bi-
partidista-consensual y encargada de realizar
un análisis funcional de dicho Estado, que
sirviera de base para encaminar el proceso;
prueba que esta administración no pretendía
realizar una reestructuración profunda del
aparafo institucional del Estado5.

3 EJES DE IA REFORMA INSTITUCIONAL:
CODESA. BANHVI Y CNP

A pesar de que la estructura institu-
cional del Estado costarricense no sufre
una modificación estructural durante esta
administración, si es posible identificar tres
"probetas" institucionales en las que se en-
sayaron procesos de reforma institucional
más acordes con una profunda Reforma del
Estado. La pol í t ica de pr ivat ización de
coDESA, la redefinición del Conseio Nacio-
nal de Producción {Np- y la creación del
Banco Hipotecar io p^ra la Viv ienda
-BANHvr-, constituyen procesos de reforma
institucional que apuntan a una modifica-
ción funcional sustantiva, respecto a la fun-
cionalidad histórica de dicho Estado. Re-
presentan, sin duda, los primeros vientos
de cambio institucional.

3.1. CODES.tu El fin del estado empresario

Indiscuüblemente, el primer ensayo claro
orientado a reduci¡ el amaño v funciones del

Del trabaio de COREC emanó un informe deno-
minado "Reforma del Estado en Costa Rica", que

consta de un diagnóstico situacional (I parte), los
fundamentos filosóficos de la reforma (II parte) y

algunas propuestas de solución (III parte).
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Estado Costarricense, se centró en tomo al lla-
mado Estado Empresarioi coDESA. El amplio
consenso políüco subyacente a la pnvalzaaán
de las empresas de la corporación se funda-
menta en su rotundo fracaso, ya que pese a ha-
ber "zuccionado" gnrt cantidad de recursos fi-
nancieros por medio del scm --se calcula que
par¿ 19ü absorbió el 52,2o/o del total del crédito
del sector público-, sus pérdidas han sido cuan-
üosas y su aporte al no y al empleo nacional
son poco significaüvas (¡"mc; 25-26).

Por estos motivos, la Ley del Equili-
br io Financiero para el  Sector Públ ico
(7984), en su artículo 55, declaró de interés
público la venta y liquidación de sus subsi-
diarias y afiliadas, a través del mecanismo de
la licitación pública, con previo avalúo de la
Contraloría General de la República. No obs-
tante, en la misma ley se determinó que
Transportes Metropolitanos S.A. :TRANSMESA-,

Fertilizantes de Costa Rica S.A. -FEcosA- y
zoNAS FRANCAS DE EXPORTACIóN, permaneCieran
en manos del Estado -no de coDESA- por
considerarse servicios "públicos" según la
constitución; en tanto para Cementos del Pa-
cífico S.A. -{EMeASA- y Fertilizantes de Cen-
troamérica S.A. -rrnnc¡,-, las dos empresas
más grandes de la corporación, sólo podría
venderse eI 40o/o de las acciones. Además,
mantendría el 4jo/o de sus acciones en la
Bolsa Nacional de Valores y su subsidiaria
en el puesto de la bolsa.

Con el fin de lograr la reestructuración
de coosse en una forma concertada, en abril
de 1985 y hasta abril de 1988, se creó la co-
misión bipartita llamada "Comisión Nacional
para la Reestructuración de coDESA", com-
puesta por Claudio A. Volio, Ricardo Echan-
dí Z. y Germán Serrano P., la cual presentó
un informe final6 en el que se establecieron
los lineamientos fundarnentales del proceso
de privatización. Además y p^ra facilitar este
proceso, se creó la "Fiduciaria de Inversio-
nes Transitorias" (rwrn¡), a través de la cual

Este informe, presentado a finales de 1988, se

intituló "El Estado Empresario. La participación

del Estado costarricense en la economía y el
proceso de privatización".
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se utilizadan fondos donados por la usero
p ra la compra y administración temporal de
las empresas de mayor envergadura de la
corporación y su traslado al sector privado
(rbid;26-27).

Sentadas las bases iurídicas y políticas
para llevar adelante la privatización de las
empresas de coorse, es durante la adminis-
tración Arias Sánchez que se ejecuta el pro-
gr;rma de traslado y liquidación de las em-
presas de coorse y cuyos resultados resumi-
mos en el cuadro 3. Como se puede obser-
var, 2i empresas fueron liquidadas, cinco
se trasladaron al sector público, la participa-

ción minorifaria de seis empresas afiliadas
se vendió y tres empresas se vendieron a
través de rwrne; operaciones todas que le
permitieron a la corporación cancelarle
unos 08047,8 millones al occn, por concepto
de las deudas pendientes con la entidad
-de los 425 363,3 millones de colones que
representa la pérdida total ,de la Corpora-
ción para el  país-,  entre 1979 y 1991
(nxrn¡; 37). Para 1990 de las 47 empresas
de coonsl sólo quedaban seis; La Bolsa Na-
cional de Valores y el puesto de bolsa en el
sector financiero, el Tempisque Ferry Boat
S.A., que luego sería traspasado al Ministe-
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CUADRO 3

RESUTTADOS DEL PROGRAMA DE TRASPASO y UQUIDACTÓN O¡ LAS EMPRESAS DE CODESA
DURANTE Et PERIODO L986-I989

OPERACIÓN Fecha(1) oprn¡clóN Fecha(1)

L Empresas lfqufdadas

1. Atunes del Puerto SA
2. Azucarera Guanacaste SA
3. Centro de Ferias y Convenciones
4. Cia. lndustrial de Pesca Escama SA
5. Cias. AgrÍcolas e Industriales sA
6. Consorcio de Exportación de Productos
7, Dist. Costafficense de Cemento SA
8. EXPOFRESCO SA
9. FECOSA
10. Guacamaya SA
11. Ganacal SA
12. Industria Aceitera Costarricense SA

73. lndustria Petrolera del Atlántico SA l/8
74. Ingenio Tempisque SA 5/88
f 5. Offcina de Fletamento Marítimo 7/87
16. SEDEMAT SA I/8
17. Transpones Aéreos Continentales 6/8
I8, ACUACUTTURA SA 1989
19. ATCORSA 1989
20. Cementos del Valle SA 1989
21. DAISA 1989
22. Inmobiliarias Temporales SA 7989
23. PANCAFE (At2l) 1989

5/8
1980
5/8
r/8
79ú
2/ffi
1984
3/8
a8
3/ffi
6/8

ro/8

il. Etnrysas traspasadas al sector púbüco

l. Zonas Francas de Exportación SA 19ú
2. Minera Nacional SA 1986
3. Multifert SA (A) 1987

m. E npresas de parttctpaclón mlnorltarla uendldas

1. Agropalmito SA (A) ?lú
2. Cia. Consolidada de Terrenos de Oro SA 4/87
3. TACSA (A) 1987

N. Empresas uendldas a traaés de FINTR/4

1. ALUNASA 7985
2. Atunes de Costa Rica S.A. 1987
3. CATSA (3) 1/89

4, NAMUCAR SA (A)

5. TRANSMESA

4. Maderas y Acabados SA (A)

', 
SANSA (A)

6. Subproductos del Café SA (A)

1987
19ú

5/87
1987
1985

l/ Proceso completado. 2/ Empresa afiliada (A). 3/ Colocada al sector cooperativo e¡u¡72o/o de las acciones
Fuente: CODESA (pp. 3G31) y MEIC (pp. 2.&29).
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rio de Obras Públicas y Transportes (uopr),

el 40o/o de las acciones de Cementos del Pa-
cífico (cnup¡,se) que estaba en proceso de
venta,  Fert i l izantes de Centroamérica
(rsRTrc¡) que se traspasa a FTNTRA a finales de
Marzo de 1990 para vender el 40o/o de las ac-
ciones, y finalmente srABApARr en la que
coDEsA participaba con un 23,2o/o de las ac-
ciones.

Un fenómeno que reviste una impor-
tancia capital para la comprensión del fin del
estado empresario es la participación de la
AID, a través de FINTn-a., con miras a facilítar eI
proceso; ya que el fideicomiso subsidió los
precios de venta de las empresas por cuanto
las compraba a los precios tasados por la
Contraloría para luego venderlas al sector
privado a un precio mucho menorT. Por
ejemplo,  Aluminios Nacionales S.A.
-ALUNASA- fue comprada por FTNTRA en c.2679
millones para luego venderse a un grupo de
empresarios locales en t390,3 millones, en
tanto la Central Azucarera del Tempisque
S.A. -cersr- cost6 C3427 millones y se ven-
dió al sector cooperativo en 0500 millones
(Sojo, 1.991.;72).

Por otra parte, las modalidades de
traspaso no reflejan una actitud de privatis-
mo exacerbado en el proceso de desmante-
lamiento de cooss¡. La socialización de cnrse
en beneficio del sector cooperativo -históri-
camente vinculado al ruv-, muestra el interés
del gobierno por ensayar fórmulas que forta-
lezcan la llamada "democracia económica";
en tanto la retención del 6oo/o de las acciones
de las dos empresas más importantes de la
corporación, CEMIASA y FERTIcA, muestra su
imperativo político por no abandonar, del
todo, las empresas más rentables.

En realidad, la mayoria de las empre-
sas fueron liquidadas, algunas se traspasaron
al mismo Estado y en sentido estricto, la pri-

7 El hecho de que la AID asuma las pérdidas de
estas operaciones, revela que más que un inten-
to por favorecer el proceso propiamente dicho,
el organismo se interesaba en fortalecer al sec-

tor privado costarricense como la forma más
apropiada de avanzar en el proceso de reduc-
ción del Estado.

César Zt ñlga Ranírez

vatizaci1n -traslado al sector privado mer-
cantil- se concentra en las empresas que de
por sí estaban predominantemente en manos
privadas así como en ALUNASA y Atunes de
Costa Rica SA.

Paralelamente, el virtual desmantela-
miento de coorsn es constatable a través de
otros indicadores. Entre 1985 y 1989 la plani-
lla se reduce de 222 a'1.44 funcionarios, los
gastos de operación -colones constantes de
1985- bajan de 0107 a t60,3 millones y los
vehículos oficiales de 35 a 7. Desde el punto
de vista financiero, la reducción también es
constatable, ya que de 40 avalitos otorgados
a sus empresas en 1985, por un costo de
Q2436 millones, se pasa 

^ 
tres en 1989 por

un monto de sólo C82,2 millones. Igualmente
entre esos al'rcs, 4J operaciones de crédito
se redujeron a 20, los préstamos del Fondo
de Desarrollo Industrial -roouN- se reduje-
ron de 16 a 9 y los créditos subsidiados pa-
saron de 15 (Afi27,1. millones) a 7 @1,850,7
millones) (¡r¡nrc; 30).

Finalmente, con el fin de resellar el
proceso referido, el Consejo de Gobierno
aprobó en abril de 1989 el reglamento a la
ley de creación de la corporación (Ley 5122),
elaborado, terminado y aprobado por el
Consejo de Administración de la misma. Con
este reglamento se concretiza jurídicamente

la redefinición funcional de la entidad y so-
bretodo, según reza el inciso b del artículo 3,
se establece que la entidad no podrá crear,
ni participar en el capital accionario de nin-
guna empresa, salvo aquellas señaladas por
ley (coorse; 34). El reglamento también nor-
ma la decisión tomada en Octubre de 1988,
cuando el Ministro de Economía junto con el
Consejo Administrativo de coonsr y la Cáma-
ra de Indusirias, realizaron un seminario de
concertación entre el gobierno y el sector
privado, en el cual se decidió instalar la
Agencia de Reconversión Industrial en Ia
corporación (unc; 31).

En este sentido, se le asigna a la insti-
tución la iarea de desarrollar el Programa de
Reconversión Industrial a fravés de la esti-
mulación de la oferta exportable, de la incor-
poración de nuevas tecnologías en la pro-
ducción, del fomento de mercados -sobreto.
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do financieros- eficientes y en síntesis por
medio de su apoyo incondicional al sector
privado. Además, se limitan las funciones de
financiamiento de la entidad en un 50% , ha-
cia proyectos de alta prioridad nacional. Por
último, se establecen mecanismos de audito-
raje internos y externos para velar por el
apropiado desarrollo de sus operaciones
(coonse; 33-30.

En general, el fin del estado empresa-
rio y su permutación en la Agencia de Re-
conversión Industrial con frrnciones exclusi-
vas de apoyo al sector privado, es el capítulo
más significativo y sintomático de la Reforma
del Estado Costarricense durante la Adminis-
tración Arias Sánchez.

3.2. Redefinición del CIIP:
Tendencias hacia la desregulación
del mercado

El Consejo Nacional de Producción
(cmp) fue uno de los mecanismos institucio-
nales más importantes del Estado interven-
cionista para regtiar y fomentar el mercado
interno; eje económico de la estrategia susti-
tutiva de desarrollo de vieio cuño. No obs-
tante, la llberalización de este mercado -y su
relación con el mercado mundial- que sub-
yace a la estrategia neoexportadora de desa-
rrollo, entra en contradicción con los objeti-
vos históricos del Consejo, por lo que se ini-
cia. en los años 80, un proceso de refracta-
ción paulatina de las funciones regulatorias
del mismo.

Mientras en el pes r ya se había esta-
blecido la reducción paulatina de los subsi-
dios y precios de sustentación de los granos
básicos -en especial del arroz y la soyaS- en
el Plan Nacional de Desarrollo 1986-90 se
anunciaba el aumento de la eficiencia del
mercado interno, en especial en las redes de
comercialización, a través del fomento de la
competencia (uronrreN,'1,987 ; 3).

Lo anterior se manifestó en una reduc-
ción paulatina de los precios de sustentación
del arroz, frijoles y maiz en el bienio 198&

90, de tal suerte que en 1989 la convergencia
entre los precios de sustentación de esos
productos y el promedio quinquenal de los
precios internacionales, así como las diferen-
cias entre los precios al productor y al con-
sumidor, en el caso de los granos básicos,
fueron eliminadas (Hess et al.;79).

En esos años el cxp autorizó a las em-
presas privadas a importar maiz y frijoles, fi-
jando un impuesto de la diferencia de pre-
cios -internos y extemos- para evitar la es-
peculación. Para el final de la administración
se pretendía, según consta enla carfa de po-
lítica de desarrollo del gobiemo con el Ban-
co Mundial, que el Consejo redujera su inter-
vención a la compra de maiz y frijol a los
pequeños productores (Ministerio de la Pre-
sidencia, 1988b; 9-10).

El abandono de las funciones históricas
del cxp se vio acompañado por el intento de
trasladar al sector privado su red de comercia-
lización --estancoF. Esta intención tomó cuer-
po en la administración Monge Alvarez con
las reformas a Ia ley constitutiva de la entidad,
en el senüdo de permitir el traslado de los es-
tancos al sector cooperaüvo, cuesüón que se
ensayó con tres cooperativas en Turrialba, He-
redia y Grecia; pero que se llegaría a profun-
dizar hasta en la administración Calderón
Foumier (Valverde et al.;55-56).

Como es de suponer, las modificacio-
nes que sufre el cNp durante la administra-
ción Arias Sánchez fue la manzana de la dis-
cordia al interior del gabinete entre los sec-
tores de tendencias liberales encabezados
por Eduardo Lizano (Presidente del occn) y
los de tendencia más heterodoxa encabeza-
dos por Otón Solís (Ministro de Planifica-
ción). En el sentido más concreto, la contra-
dicción entre los defensores de una política
agrana liberal y los que pregonan un mayor
gradualismo en la apertura, se resolvió a fa-
vor de los primeros con la renuncia de Al-
berto Esquivel del Ministerio de Agricultura y
Solís de Planificación, y el mantenimiento de
Lizano Faith en el Banco Central, pero so-
bretodo, por el claro proceso de desregula-

31

8 Proceso que concluyó con la creación de la Ofi-
cina del A¡roz en 7986 y a la que el CNP le rele-
gó las políticas de producción y comercializa-
ción.
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ción del mercado en demérito de las funcio-
nes interventoras del cNp.

3.3. BAl\llfVI: una nueya forma
de hacer politica soclal

A diferencia de la mayoría de las polí-
ticas sociales del Estado Costarricense, los
esfuerzos de esta índole encaminados a re-
solver el agudo problema habitacional del
país en los úlümos años, no obedece tanto
al histórico paternalismo estatal clientelista,
sino a una inusual movilización de la base
de la pirámide social en este rubro. Lo ante-
rior se ve reflejado por la proliferación de
organizaciones reivindicativas de vivienda en
el quinquenio 1980-85, con proyección na-
cional, y entre las que destacan la "Coordi-
nadora de Lucha por Vivienda Digna" dirigi
da por el Comité Patriótico Nacional (copeN);
el Frente Democrático de la Vivienda (rov) y
el Frente Nacional de Vivienda [r¡w] (Rovira,
19891 130).

Ante estos desarrollos y haciendo una
lectura salomónica de los mismos, el enton-
ces candidato presidencial del nn para los
comicios de 1986, Oscar Arias Sánchez, hizo
el compromiso electoral de ejecutar 80,0009
soluciones habitacionales desde el gobierno.
La promesa, que fue uno de los factores de-
cisivos de su triunfo electoral, se transfiguró
en toda una reestructuración institucional, ju-
rídica y administrativa del Estado, en esta
materia, encargada de llevarla a los hechos.

Esta transformación tomó cuerpo a tra-
vés de la promulgación de la Ley de crea-
ción del Sistema Financiero Nacional para la
Vivienda (7052) en Noviembre de 1986. En
ella se crea el Banco Hipotecario de la Vi-
vienda (sANHVr) como el ente rector del siste-
ma, categorizándolo como una entidad de
derecho público no estatal, con patrimonio
propio y autonomía administrativa, pero su-
jeto en su accionar a las políticas de vivienda
del Estado.

9 El déficit de viüenda con que contaba el país

en el trienio 1983-86, según datos de Mideplan
(1987; 4D, era de 72O 000 viviendas.

CSarZúñlga Ramírez

Con esta ley se genera una redefini-
ción funcional del Estado Costarricense, ya
que se le asigna un papel restringido a la in-
termediación financiera, delegándose al sec-
tor privado el proceso de construcción de vi-
viendas. Además y según reza el artículo 10
de la ley, se le prohíbe expresamente al ban-
co su participación directa en el financia-
miento, transacción, o construcción de in-
muebles, delegándosele esa función a las en-
tidades autorizadas, a saber; mutuales y coo-
perativas de vivienda, los bancos públicos y
privados, el Instituto Nacional de Seguros
-INs-, el Instituto Nacional de Vivienda y Ur-
banismo -Il.n/u- y el Banco Popular. Con el
BANHVI, el Estado garantiza en forma "subsi-
diaria" e "ilimitada" -según consta el artículo
106- el pago de los créditos hipotecarios
avalados por é1, así como las primas e intere-
ses máximos para estos efectos.

Para ejercer su función, la entidad re-
cibe el patrimonio de la caia central de aho-
rro y préstamo del Banco Crédito Agrícola
de Cartago, los aportes directos del Estado y
los recursos del Fondo Nacional de Vivienda
(roN¡rr) y los del Forrdo de Subsidios para la
Vivienda (rosuu); instrumentos básicos de
operación de la entidad. En este punto, es
preciso señalar que al igual que el caso de
coDESA, la nIo tuvo una participación denota-
da en esta reforma insütucional -como ñrer-
za politica incidente- lo cual concluyó con el
suministro de una infusión de US$15 millo-
nes al banco en '1.987, para que iniciara ope-
raciones, con la condición de que delegara
las funciones directas de intermediación a las
entidades auiorizadas (Sojo, 1991; 78).

Desde el punto de vista de la política
social, ambos fondos manifiestan claramente
un híbrido de tendencias focalizantes y uni-
versalistas. A través de roN¡,vr el banco asu-
me una postura universalista, ya que sus re-
cursos, que provienen del régimen de ryu de
la ccss (25o/o de la cafiera de inversiones
transitorias), son utilizados para financiar
programas de vivienda a créditos preferen-
ciales para las diferentes familias en función
de su nivel de ingresos. Por su parte, Ias
posfuras focalizantes son claras en el roslrvr,
pues expresamente se establece que dicho
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fondo se utilizará, en coordinación con el
rNVU y el Instituto Mixto de Ayuda Social
-rMAS-, para otorgar bonos de vivienda a fa-
milias de bajos ingresos económicos. Con
ambos instrumentos, pero sobretodo con es-
te último, la colocación del crédito entre
7986 y 1990 muestra tendencias eminente-
mente progresivas, ya que del total de colo-
caciones, el 8070 de los recursos se asignaron
a familias de baios ingresos -de 030 000 para
abaio- (Ibid; 81).

Con el BeMu, la acción social del Esta-
do costarricense en materia de viüenda ex-
perimenta una clara transformación, pues és-
te asume una función circunscrita a la inter-
mediación financiera de "segundo piso", de-
legando el financiamiento directo a las enüda-
des autorizadas, y la construcción de vivien-
das al sector privado y las familias beneficia-
rias; utilizando algunas prácticas focalizantes
para el caso de las familias más pobres.

EPÍtOGO

Las transformaciones institucionales del
Estado costarricense durante este período,
presenta una suerte de mixtura, que se em-
pieza a manifestar, de caracte¡ísticas entre el
Estado intervencionista de viejo cuño, y el
nuevo Estado que se empieza a configurar,
sin que ello signifique una transformación ra-
dical del 

^parafo 
institucional del Estado.

For un lado, el crecimiento institucio-
nal no se deüene, aunque ya no con las di-
mensiones de antaño. Ias instituciones histó-
ricamente estratégicas -instituciones públicas
de servicio y empresas públicas no financie-
ras- se mantienen relativamente incólumes
(como es el caso del Instituto Costarricense
de Electricidad -IcE-, la Refinadora Costarri-
cense de Petróleo -REcopE-, la Caia Costarri-
cense del Seguro Social -<css-, la Universi-
dad de Costa Rica -ucR-, etc.) y el burocratis-
mo subsiste. Por otro lado, la experiencia de
venta de las empresas de cooes.e, la paulatina
desregulación de los mercados por parte del
on y la redefinición histórica del Esado en
materia de vivienda a través del sANrM, son
claros eiemplos de las nuevas tendencias res-

pecto a la Reforma estatal en este nivel. Ade-
más, algunas de las instituciones creadas du-
rante la gestión, apuntan más a "lubricar el
cambio" (Sala ry, cur, etc.) que a tomar nue-
vos respiros con viejo oxígeno.

Si bien la década de la Reforma del
Estado Costarricense, para bien o para mal,
es la que actualmente vivimos, es importante
profundizar estudios sobre este proceso en
la década pasada, y particularmente en la
administración Arias Sánchez, pues desde
entonces dicha reforma deió de ser tema
prohibido, para convertirse en una realidad
permanente de la vida nacional.
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ACERCA-AIIENTO AI PACTO FIGUERE, CALDERÓN*

Maria Elena Rodríguez Molina

PRENSA Y POL|NCA EN COSTA RICA:

RESUMEN

Bte anículo analiza.
desde lapercpectiaa
de Iaprensa escrita,
los atributos del pacto Figueres-Calderón,
suscrito por ambos líde¡es
4)rcsentantes de los partidos políticos
tnalnritarios de Costa Rica
e bijos de caudillos
de la bistoria costarricense.
Lafórmula de la concertación política
se establece en el marco
de las reformas económicas neoliberales
y la transfonnación del Btado
m la década del nouenta.

Este avance de investigación es paÍe de un tra-
bajo más amplio sobre comunicación y polltica
en Costa Rica, problemática dentro de la cual se
analizará la agenda periodística en tomo al Pac-
to Figueres Olsen-Calderón Foumier durante el
período 1994-199r, en un momento de crisis y
aiuste estructural. Dicho estudio tiene como pro-
pósito reconstruir la representación social de
realidad que la prensa escrita construyó en rela-
ción con el proceso del Pacto e¡ cada uno de
los diarios I¿ Nactóny La Rqúblrca y comparar
esas agendas. Para esta investigación amplia, es
clave preguntamos ¿qué tratamiento periodlstico
se le dio a las noticias sobre el Pacto en cada
uno de los periódicos citados? y ¿qué posición
ideológica asumió la prensa frente al Pacto?

ABSTRACT

Tbis article ana$eq
tbtougb tbe urited prcss,
tbe atributes of tbe Figueres- Caldetón
agneelnent suscribed between botb leader
úho represents tbe biggest polüics parties
of Costa Rica and sons of leaders
of costatrican bistory.
The fonnula of politic concertation
is stablisbed in tbe context
of tbe neoliberals economics reforms
and tbe transformation of tbe state
in tbe ninety decade.

I. INTRODUCCIÓN

La política de pactos en América Laü-
na se ha caracteizado por su apariencia "de-
mocrática y consensual", en la cual han par-
ticipado diversos agentes gubernamentales y
de partidos políticos. Estas concertaciones
entre la cúpula dirigente se han presentado
ante la sociedad en la forma de "acuerdos
nacionales" y, desde esta visión, son consi-
derados insoslayables para poner en marcha
cambios urgentes dentro del sistema estable-
cido, produciéndose reacomodos de poder
político y económico, en tanto se excluye
del escenario a otros grupos sociales. Así, la
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fórmula de consenso político es concebida
por los agentes dominantes como el camino
idóneo parz'_ la transformación estatal y las re-
formas económicas, negociadas con la banca
intemacional a fin de aprobar los préstamos
de los programas de aiuste estructural.

En esta dinámica, los medios de co-
municación son instrumentalizados por los
sectores políticos como intedocutores de sus
mensajes, así como los medios se sirven de
la política para configurar parte importante
de su agenda periodística. De este modo, es-
tudiaremos desde la perspectiva mediática,
la construcción de algunos aspectos de la rea-
lidad sociopolítica del pacto (en adelante Pac-
fo) entre José Ma. Figueres Olsen, Presidente
de la República (1994-1998) y Rafael Angel
Calderón Foumier, ex-mandatario y líder polí-
tico de oposición en dicho período. Ambos
personajes son hijos de dos caudillos costarri-
censes de los años cuarenta, José Figueres Fe-
rrer y Rafael Angel Calderón Guardia.

De esta manera, nos centraremos en
una coyuntura específica -abril y mayo
1995- en la cual se firma y fija Ia agenda po-
lítica del Pacto suscrito. Mediante la "lectura",
a través de los medios impresos, indagare-
mos sobre esta etapa para observar los meca-
nismos de legiümación del acuerdo. No obs-
tante, es pertinente ofrecer un vistazo históri-
co de la política de pactos en la sociedad
costarricense, con miras a tener una mayor
comprensión del Pacto Figueres-Calderón.

N. Ij, POÚTICA DE PACTOS
EN LA HISTORIA COSTARRICENSE

La dinámica político-partidista en la
historia no ha estado exenta de conflictos in-
temos y de reacomodos de poder y se ca-
racfeiza, más bien, por escisiones y fusiones
de partidos, por el enfrentamiento de ten-
dencias o por las componendas entre los lí-
deres de las agrupaciones. La imposición de
candidatos, la hrcrza del caudillismo, el au-
toritarismo, así como las diversas posiciones
de la acción partidista en el poder, han sido
la pauta histórica de la política costarricense

¡r latinoamericana, con sus especificidades
respectivas.

María Elena Rodríguez Moltna

En diferentes momentos históricos, el
fenómeno político-partidista es contradicto-
rio y pendular; paradójicamente se sustenta
en un discurso de carácter "nacional y popu-
lar", estableciendo, al mismo tiempo, con-
certaciones entre los agentes políticos y eco-
nómicos -políücos en el gobierno y de es-
tn¡cturas partidarias, empresarios, tecnócra-
tas y financistas- en beneficio de los intere-
ses capitalistas dominantes. De allí que defi-
namos por concertación, el entendimiento
entre diversas fuerzas sociales, éstas concep-
lualizadas como los agentes del espacio so-
cial que se relacionan y luchan por una po-
sición en la estructura del poder. El teórico
Pierre Bourdieu lo explica de la siguiente
manera:

"Se puede representar así al mundo
social en forma de espacio (de varias
dimensiones) construido sobre la base
de principios de diferenciación o dis-
tribución consütuidos por el conjunto
de las propiedades que actúan en el
universo social en cuestión, es decir,
las propiedades capaces de conferir a
quien las posea con fuerza, poder, en
ese universo"l.

Lo anterior se enlaza con los agentes y
grupos de agentes, caractenzados por sus po-
siciones relaüvas en el espacio social, o más
bien, en una región determinada de ese espa-
cio. Es decir, al interior del mundo social se
configura una estructura de relaciones en un
espacio de juego definido como campoz. Ia
posición de un agente social se define, pues,

1 elgut os de los planteamientos del científico so-
cial Pierre Bourdieu son de suma utilidad para
nuestro trabalo específico. Consúltese: Pierre
Bourdieu. Soclología y cultura. Trad. Martha
Pou. México, D. F. (México): Editorial criialbo,
1990, pp. 282-283.

2 Lé^".t Pierre Bourdieu. Op. Cit., 70-71 y del
mismo autor, Respuestas. Por una antrcpología
reJleúua. Primera parte. "Capítulo 2. La lóg¡ca
de los campos". Trad. Hélene Levesque Dion.
México, D. F. (México)r Editorial Griialbo, 1995,
pp.6T78.
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por el lugar que ocupa en la distribución de
los poderes que actúan en cada campo; esos
poderes son el capital económico, en sus di-
versas especies, el capital cultural, el capital
social, así como el capital simbólico3. En es-
te sentido, Bourdieu apunta que los agentes
sociales son:

"... pofadores de capital y, según su
trayectoria y la posición que ocupan
en el campo en virtud de su dotación
de capital (volumen y estructura) pro-
penden a orientarse activamente, ya
sea hacia la conservación de la distri-
bución de capital, ya sea hacia la sub-
versión de dicha distribución"4.

En el espacio de juego, los campos
sociales son campos de luchas destinadas a
transformar o conseryar los campos de fuer-
zas5.De esta manera, se entiende que:

"En un campo están en lucha agentes
e instituciones, con ñ¡erzas diferentes
y según las reglas constitutivas de este
espacio de iuego, para apropiarse de
las ganancias específicas que están en
este juego. Los que dominan el campo
tienen los medios para hacerlo funcio-
nar en provecho suyo, pero tienen
que contar con la resistencia de los
dominados"6.

La historia costarricense inscrita en ese
dinamismo, desde fines del siglo KX se ha
caracteizado por la política de pactos, en la
forma de coaliciones electorales y/o alianzas
partidistas, como un mecanismo de acceso
al poder del campo estatal. Esto, por su-
puesto, no es excluyente del fraude electoral
en la práctica política. Desde la perspectiva
de Pierre Bourdieu. las relaciones entre las

Pierre Bourdieu. Soctología... Op. Cit., p. 283.

Bourdieu. R*pu¿stas ... Op. Cft., p.72.

Bourdieu. Sociologla ... Op. Ch., pp.73-74.

Ibtd., p. r57.

fuerzas de los campos político y económico
aspirantes al poder del Estado (campo de
juego de las relaciones de fuerza)7 se expre-
san mediante estas articulaciones o redes
que él denomina coaliciones que hacen po-
sible los acuerdos8.

Durante la etapa de auge del libera-
lismo, cuando se articula el proyecto de
consolidación del Estado-Nación, el terreno
polít ico es fuertemente dominado por la
oligarquía9 cafetalera y los "intelectuales or-
gánicos" de la Generación del Olimpo. Es-
tos liberales, en su condición de grupos de
fuerza dotados de capital político, económi-
co y simbólicolo, reprodujeron las relacio-
nes de dominación capitalista, a través de
las alianzas y la instauración de un sistema
político caracferizado por el predominio de

I las posiciones teóricas de Pierre Bourdieu son
operacionalizadas en el estudio realizado por la
Máster Cecilia Arguedas, "El Parlamento Cen-
troamericano en la Asamblea Legis lat iva,
1988-f989". Tesis p ra optar al grado de Magis-
ter Scientiae en Sociología. Universidad de Cos-
t^Prc.7997,p.86.

I tuü., p. at.

o --7 Un pequeño grupo de personas tendencialmen-

te cerrado, ligado entre sí y por vínculos de san-

gre, de interés o de otro tipo, que detentan el

poder y gozan de particulares privilegios. Por

definición, el poder oligárquico se constituye

como un poder excluyente de la mayoría sociáI,

cuya condición humana puede llegar incluso a

negar. En: Helio Gallardo. Elementos de políttca

en Anérica Latina. 2^. edición. San José (Costa

Rica): Depanamento Ecuménico de Investiga-

ciones (DEI), 1989, p.57.

10 En relación con el término capttal simbóllco,

Cecilia Arguedas, en su tesis, cita a Bourdieu

cuando explica que existe una cultura pertene-

ciente a los grupos dominantes, la cual proyecta

y difunde, simbólicamente, los elementos cultu-

rales para todo el universo social, por ejemplo,

mediante la educación. La producción y repro-

ducción de significaciones simbólicas de legiti-

mación de la cultura dominante lleva implícias

relaciones de poder que denomina poder sim-

bólico dentro de la estrucn¡ra social. Arguedas,

op.cü., pp.76-77.
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los mecanismos ideológicos sobre los re-
presivos. Así, pues, en términos de Bour-
dieu, los agentes sociales dominantes en el
campo del poder pudieron controlar el Es-
tado y asumir el liderazgo de los partidos
políticos personalistas.

Es importante destacar, en la escena
políüca decimonónica y aítn en las décadas
del )O! la gran influencia del gobiemo en
los procesos electorales, en los cuales el par-
üdo del oficialismo y el partido o los parti-
dos de oposición se enfrentan en la lucha
política. Las pugnas y los acuerdos, entre
distintos sectores, por las cuotas de poder
político11 y, también económicas, revelan la
praxis tradicional de los agentes sociales en
el juego del poder, al interior del sistema ca-
pitalista dependiente, para el mantenimiento
y la reproducción del orden vigente.

En el transcurso de la primera mitad
del siglo )O(, principalmente, con la crisis
del sistema liberal y el auge del Reformismo
en América Lafina, en un contexto naciona-
lista y antiimperialista frente a las relaciones
de dominación y la explotación económica
de un capitalismo que no atendía la "cues-
tión social", afloran y se robustecen los mo-
vimientos de protesta de los trabajadores, li-
derados por los ascendentes sectores me-
dios, quienes, además de haber conquistado
espacios económicos, burocráücos, intelec-
tuales y profesionales, aspiran acceder al do-
minio estatall2.

A manera de ilustración, las agrupaciones de
obreros y artesanos, a principios del siglo )O(
pactan con los grupos dominantes a cambio de
puestos en el Congreso Constitucional, como la
Liga Obrera, entre otras. En: Salazar, Orlando. E/
apogeo de Ia Repúbkca Liberul en Costa Rlca,
187G1914. Colección Historia de Costa Rica.
San José, (Costa Rica): Editorial Universidad de
Costa Rica, 199O, p. ?8.

Ias demandas sociales de los trabajadores fue-
ron expresadas por el Partido Reformista en los
años veinte y, más tarde, por el Partido Comu-
nista. Ambas agrupaciones políticas teminan
pacrando, la primera con los libe¡ales y, la se-
gunda, con el Calderonismo del Panido Repu-
blicano Nacional.

María Elena Rodríguez Molina

En la década de 1940, los nuevos
agentes sociales y la convergencia de nuevas
corrientes político-ideológicas procedentes
del mancismo-leninismo. la socialdemocra-
cia, el socialcrisüanismo y otras, propugnan
por una transformación estatal del orden li-
beral a un modelo de estado reformista bur-
gués, interventor y benefactor. Esta transi-
cion se mateializa, en un primer momento,
con la Reforma Social, producto del proceso
de las luchas sociales de los trabajadores y,
a la vez, se ve favorecida por un clima polí-
tico internacional, en el cual hay un acerca-
miento con los sectores populares en Améri-
ca Latina y entre las potencias mundiales en
contra del fascismo, lo que crea condiciones
propicias para que se establezca una alianza
entre el gobiemo de Rafael Angel Calderón
Fournier -líder socialcrisüano del Partido Re-
publicano Nacional-, la Iglesia Católica y los
comunistasl3.

Las tensiones políticas que se venían
acumulando desde principios de siglo, de-
sembocan en el conflicto bélico de 1948.
Luego de esta guerra civil, que inaugura una
etapa políüca crucial en el país, la pequeña

13 Ante el desgaste político de Calderón Guardia,
éste tenía que asegur¿rrse a su lado, otras fuer-
zas sociopolíticas de peso. Al respeoo de las
Garantías Sociales, opina Víctor Hugo Acuña:
"Quizás se ha caricaturizado el proceso de Re-
forma Social en Costa Rica diciendo que es re-
sultado de la alianza entre el gobiemo de Cal-
derón, el Partido Comunista y la Iglesia Católica.
En efecto, ya hemos visto que el camino de la
reforma social comenzó antes del entendimien-
to comunist¿s-gobiemo y que el camino hacia

el acuerdo electoral, iniclado en 1t42, solo se
consolidó en junio de 1943, cuando las Garan-
tlas Sociales ya estaban tramitadas y el Poder
Eiecutivo yalra;Ura enviado el Código de Trabaio
al Congreso para su discusión y aprobación ..."
En: Vícto¡ Hugo Acuña. Confltcto y reforma:
1 94O- 1 949. Colección Nuestra Historia. Fascícu-
lo 17. San José (Costa Rica): Editorial Universi-
dad Estatal a Distancia, 1992, p.38.

11

12
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y mediana burguesíal4 asume el poder en
forma hegemónica y se asocia con la oligar-
quía tradicional bajo un "pacto ro.1"¡'15, a la
vez que relega del escenario políüco-electo-
ral a las clases populares, situación que tam-
bién se da en otros países latinoamericanos.
Dentro de ese proceso, ante la crisis liberal,
se produce una recomposición al interior del
bloque de poder dominante y se generan es-
pacios de acumulación de capital por parte
de los sectores medios.

Los grupos así llamados socialdemó-
cratas, organizados en el Partido Liberación
Nacional,'liderado por José Figueres Ferrer,
ponen en marcha un proyecto de modemi-
zaciín capitalista a parfir de los cincuenta,
el cual se dirige hacia la apertura bancaria,
el desarrollo institucional y Ia diversifica-
ción agropecuaria e industrial, transforma-
ción que favorece a toda la burguesía. No
obstante, dicho proyecto capitalista que se
promueve, asimismo, en América Lafina,

14 la burguesía es una ctase sociat dentro del siste-
ma capitalista que detenta el poder económico
y político. La pequeña y mediana burguesía son
los sectores medios que han surgido, paulatina-
mente, del medio urbano, entre el pequeño
campesinado, los peones y la oligarquía, y que
están conformados por profesionales, intelectua-
les, empleados del aparato estatal, pequeños y
medianos comerciantes, campesinos acomoda-
dos, y luego, por empresarios e indusuiales. Es-
tos sectores medios están formados, sustancial-
mente, por la pequeña burguesía asalariada que
se caracteriza, en general, por su heterogenei-
dad y por no reproducir plusvalor di¡ectamente.
Sus trabajos son fi,¡ncionales y necesarios para la
reproducción ampliada de las relaciones de pro-
ducción capitalista, desde las funciones de con-
trol ideológico hasta las de tipo administrativo,
Por otro lado, la mediana burguesía se caracteri-
z¿ por constituirse en una fracción de la bur-
guesía emergente que logra obtener un "espacio
de acumulación" que permite la reproducción
ampliada del capital, en función de su inserción
en eI capitalismo mundial apoyado por la ges-
tión económica del estado.

Rosalila Herrera y Maria Elena Rodriguez. Unt-
uersidad y RefonnLttno en Cosn Rba. San José
(Costa Rica): Editorial Universidad de Costa Ri-
ca, 1994, p. 27.

aunque nace autónomo al calor de las políti-
cas cepalinas para resolver los problemas de
subdesarrollo y dependencia de la región, es
orientado a su favor por las mulünacionales
estadounidenses, en un momento histórico
cuando Estados Unidos se consolida hege-
mónicamente como potencia mundial des-
pués de la II Guerra.

El período que va desde los cincuenta
hasta los setentas, en el contexto de una ex-
pansión capitalista y de una relativa estabili-
dad social, está marcado por la alternabili-
dad en el poder de dos fuerzas políticas, ba-
se del actual "bipartidismo": el liberacionis-
mo, -representante de la pequeña y media-
na burguesía denominada socialdemícrafa-
y la oposición, conformada por varias fuer-
zas partidistas de orientación liberal y refor-
mista y, a Ia vez, por la prohibición del pro-
tagonismo de los partidos de izquierda en la
tarima política. En esas décadas, se confron-
tan los intereses de los nuevos agentes so-
ciales, partidarios del modelo de sustitución
de importaciones y la intervención estatal
versus la burguesía tradicional, que se opo-
ne a este estilo de desarrollo y apoya el mo-
delo agroexportador.

En los años ochenta. al calor de la cri-
sis económica mundial, el sistema político
costarricense experimenta profundas trans-
formacionesl6. La izquierda sufre divisiones
y conflictos, lo que desfavorece la propuesta
de una altemaüva popular, en un momento
histórico de crisis del socialismo. Mientras
tanto, se fortalece el "bipartidismo", como
una expresión de fuerzas del campo políü-
co, en el cual los principales partidos políü-
cos se manifiestan en la lucha electoral por
el poder del Estado. Nos referimos, explícita-
mente, al Partido Unidad Social Cristiana
(PUSC), creado en los ochentas y al Partido
Liberación Nacional (PLN), fundado en la
década del cincuenta. Ahora bien, siguiendo
los lineamientos teóricos de Bourdieu. es

Consúltese: Marg rifa Silva. ¿Cómo justifico mts
preferenclas polítícas? Repíblica de Costa Rica.
Ministerio de Educación Pública. San losé. Costa
Rica, 1996.

1< r6
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preciso tener en cuenta que la conquista del
campo estatal permite ejercer poder sobre
otros campos de fuerzas y las diferentes es-
pecies de capitallT.

Por otro lado, la tendencia al centris-
mo ideológico18, característico de los siste-
mas bipartidistas, constituye también

"una estrategia de los partidos para
construir mayorías electorales, que
consiste en la neutralizaciín de los ex-
tremos a través de la convergencia
programática de los dos partidos ma-
yoritarios hacia el centro del espectro
ideológico"19.

Con lo cual los grupos de fuerza co-
gobernantes se aseguran espacios de po-
der político y el mantenimiento del orden
establecido.

De esta manera, se crean condiciones,
ante la crisis capitalista y la presión de los
organismos financieros intemacionales, para
una articulación en las acciones de los dos
grandes partidos políticos del país. Cierta-
mente, el desdibujamiento ideológico de los
partidos políticos hacia la panacea del neoli-
beralismo y la crisis de representatividad de
las organizaciones partidarias, han contribui-
do ala suscripción de pactos o acuerdos gu-
bernamentales con la oposición, producto
de la interacción entre los agentes de poder.
Esto comprende la relación gobierno-parti-
dos, respecto a la intervención de estas fuer-
zas en el proceso de creación de las políti-
cas del Estado, entidad que definimos, a la
vez, como una instancia de articulación de

Bourdieu aprehende las estructuras de poder en
los partidos políticos, considerándolos como los
instrumentos que tienen los agentes para alcan-
zar el poder del Estado. Consúltese para más
detalles: Arguedas, Op. Cit, pp. 78-80.

Consúltese sobre esta acepción: Jorge Rovira,
"Costa Rica: elecciones, partidos políticos y régi
men democrático". En: Polémica. Número 11.
Mayo-agosto, 1998, pp. 55-56.

Marg fif^ Silva, Op. Cit., p.31.

María Elena Rodríguez Mollna

relaciones sociales (estado como relación so-
cial) y un sistema institucional (estado como
un aparato institucional)2o. nl perfecciona-
miento del estado como relación social pue-
de asociarse más directamente, siguiendo la
teoría bourdiana, con el campo estatal pre-
tendido por los agentes de fuerza.

il. PRENSA Y POLÍTICA:
UNA RETACIÓN DE PODER

Introducirnos al mundo de la prensa y
al mundo político es, indudablemente, un
reto difícil, por cuanto implica acceder a una
compleja red de relaciones, en la cual los
agentes de poder se influyen y determinan
mutuamente.

Lo políüco y la politic 2l

" ... se refieren a un espacio específico
de las relaciones entre grupos y clases
sociales en cuanto ellos se orientan a
la conquista o al mantenimiento del
poder esfataL.."22.

La expresión "política" remite a dos
ámbitos de significación no excluyentes: po-
der y pólis (éste último, comunidad con la
capacidad humana: inteligencia, voluntad,
medios materiales, instituciones, etc. para or-
ganizar lo que es común a todos). Para
nuestros efectos, interesa destacar el primer
ligamen:

"... la asociación más inmediata del
término "poliiica" es la que lo liga con
poder (destacado nuestro-d.n.). En po-

Sobre este concepto de estado de Oscar Oszlak.
Formación histórica del estado en América Lati-
r¿ (Estudios CEDES, 1978) véase: Oscar Fe¡nán-
dez. Soclología: teoría y métodos. San José, Cos-
ta Rica: EDUCA,1989, pp. 19-20.

Leer Capirulos I y II, respectivamente: "Cuatro

estereotipos acerca de la política" y "La doble
connotación del concepto "política": poder y co-

munidad". En: Helio Gallardo, OD. Cit.

Ibrd,  p.52 y p.  100.

t7
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lítica, la expresión "poder" señala una
capacidad de presentar sus intereses
de grupo o clase movil izando tras
ellos al conjunto de fuerzas sociales
de una sociedad dada. Para todas las
sociedades de clases, y las sociedades
latinoamericanas son todas sociedades
de clases, esto significa que un grupo
o clase social particular üene la capa-
cidad de presentar sus intereses parti-
culares como si fuesen los intereses
de la sociedad entera o global ... Con
esto queremos decir que la capacidad
de movilizar a otros, normalmente la
mayotfa, en beneficio de algunos, nor-
malmente la minoría, debe poseer no
sólo raíces objeüvas como, por ejem-
plo, bases económicas, sino también
expresiones espirituales o culturales o
ideológicas que hagan que los movili-
zados consientan su movilización o la
asuman como propia. A esta última
capacidad, a la ctpacidad de movilizar
a otros en beneficio propio o de to-
dos, de toda la sociedad, suele llamár-
sele begemonía (d. n.)"23.

Para distinguir "la política" de "lo polí-
üco", podemos afirmar que lo político

"designa tanto la articulación de los
distintos niveles que configuran el sis-
tema de dominación como, más espe-
cíficamente, la estructuración de su ni-
vel decisivo en cuanto principio de or-
ganización de una sociedad: el nivel
político y, centralmente, el Estado"z4.

De allí que, lo político legiüme y con-
solide el poder. El Estado, objeto de la pra-
xis política (la política), constituye el espacio
en el que se articulan y condensan las es-
tructuras de poder y dominación, al interior
de las cuales las diversas fuerzas se mani-
fiestan mediante un proyecto político para la

23 rkd,p.8.

24 Ibñ, p. rffi.

conquista de ese poder político. De lo ante-
rior se deriva que, la política y lo político
aunque constituyen unidades específicas,
también se integran, puesto que cada una de
éstas expresa a la ofra.

En este rrzrrco, es preciso definir las re-
laciones entre comunicación y política, espe-
cíficamente entre prensa y política. Su objeti-
vo se orienta a considerar la dinámica de las
relaciones de poder establecidas entre la
prensa, como un agente social y los agentes
del campo políüco. En este sentido, es intere-
sante conocer la relación confrontativa y/o
concordante que se produce entre los agen-
tes sociales descritos. Las interrelaciones entre
estos campos de fuerza y sus agentes respec-
üvos son complejas, tensas y conflictivas, pe-
ro también de alianzas, por los grandes inte-
reses que gravlfan en la escena relacional.

En este "juego de poderes", los me-
dios masivos despliegan su poder ideológico
y son instituciones de considerable influen-
cia social. La prensa, en particular, repre'sen-
ta un papel clave en la sociedad, puesto que
es uno de los medios que legitima o ilegiti-
ma el sistema político, en cuanto a que no
solo informa, sino que, asimismo, interpela
ante el público, el ámbito polít ico y sus
agentes, exponiendo su posición y percep-
ción frente a una diversidad de asuntos. A
su vez, los agentes del campo político ins-
trumentalizan los medios periodísticos para
mediatizar su discurso ideológico y como un
vehículo publicitario para el "espectáculo de
la política". Es interesante preguntamos ¿has-
ta dónde podemos hablar de una "politiza-
ción de los medios" y de una "mediatízación
del discurso políüco"? Precisamente, estamos
ante la imbricación entre la agenda de los
medios y la agenda política.

El estudio de la función de la prensa

escrita y sus mensajes con valor significaüvo,
conduce a considerar la producción y la trans-
misión social de su "visión de mundo" de una
determinada realidad. El establecimiento o
construcción de un temario o temáticas, cono-
cido como la agenda setting, resulta impres-
cindible para conocer la conformación noti-
ciosa de una específica realidad social, más
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aún conscientes del poder y de la credibili-
dad de que gozan los medios. Es así como,
la prensa impresa utiliza una estrategia en su
contenido para influir en el público; o sea,
mediante la imposición de un "framing"25 s
"encuadre", organiza categorías temáticas y
estructura los obfetos de la agenda de diver-
sas maneras. Así, pues, es interesante, por
tanto, en el análisis de las noticias, tomar en
cuenta los significados que conforman el
discurso y su estructura interna; la forma en
que los elementos significantes del discurso
se organizan dentro de un "marco" para dar
sentido a los hechos publicados y, con ello,
asumir diversas interpretaciones y posiciones
sobre un tema o tópico.

La definición teórica de la formación
de agenda26 sostiene que, como consecuen-
cia de la acción de los medios de informa-
ción, el público es consciente o ignora, pres-
ta atención o descuida, enfatiza o pasa por
alto, elementos específicos de los escenarios
públicos. Según la hipótesis de la agenda-

25 Todd Gitlin (1980) introduce este concepro para
la investigación de los medios de comunicación
masiva, con el propósito de analizar el trata-
miento periodístico sobre un movimiento estu-
diantil de los años sesenta. Citado en Maxwell
E. Mc. Combs y Donald L. Shaw, "The evolution
of agenda-setting research: twenty-five years in
the marketplace of ideas". En Journal of Com-
,nunication 43 (2). Spnng, 7993.

26 A partir de l972,los estadounidenses Mc Combs
y Shaw aplicaron el estudio de agenda a una
elección presidencial en Chapel Hill, Carolina
del Norte (1968) y, en lo sucesivo, otros exper-
tos, en las décadas de los ochenta y noventa,
enriquecieron los estudios sobre agenda. Para
un estudio más detallado de las agendas, con-
sultar: Maxwell Mc Combs y Donald L. Shaw,
AP. cit.; Everett M. Rogers et al., "la anatomia
de la investigación de la agenda-setting re-
search". En Journal of Communicatnn 43 Q).
Spring, 1993; Mauro rVolf. La inuestigación de la
comunicaclón de masas.2a. reimpresión. Méxi-
co: Editorial Paidós Mexicana, S. A., 1992; Ca¡o-
li¡a Carazo. "La construcción del temario en
Costa Rica. Los casos de La Nación, Ia Rqúbll-
ca y el Dlarlo Extra". Tesis para optar al grado
de Licenciatura en Ciencias de la Comunicación
Colectiva. Unive¡sidad de Costa Rica, 1D5.

María Elma Rodríguez Molhn

setting, la gente tiende a incluir o excluir de
sus propios conocimientos lo que los media
incluyen o excluyen en sus contenidos. El
público, además, tiende 

^ 
asign r relevancia

("salience") al énfasis que dan los medios a
los acontecimientos, a los problemas, a las
personas o a los tópicos noticiosos. Es decir,
la jerarquización en orden de importancia de
ciertos atributos en las noticias, bien puede
servir para configurar criterios evaluativos y,
por consiguiente, interpretaüvos. De allí que,
debamos reflexionar en la potencialidad co-
municaüva y en el nivel cíüco del público,
puesto que, aunque la conformación de la
agenda es un proceso que, indudablemente,
nos condiciona pensar zcerca de tal cosa y
cómo pensarlo, no por ello debemos deducir
que nos determina qué pensar.

Efectivamente, lo anterior no excluye
que surjan distintas "lecturas" y significados
temáticos por parte del público. A pesar de
la reproducción sobre la realidad de los ine-
dios y su comunicación, es pertinente consi-
derar que, primero, los medios son instan-
cias mediadoras que establecen un nexo con
su público y logran comprensión y, segun-
do, en la recepción comunicativa se filtran
otras mediaciones, tales como situaciones
extemas, el interés, la atención, los compo-
nentes emocionales, la escala de valores y
sentimientos y factores socióculturalesz7 co-
mo experiencias, ideas, formación educativa,
etc. Definitivamente, estos aspectos pernean
la percepción y valoración de la realidad
mediafizada que es una realidad fragmenta-
da y parcial e interfieren en las opiniones
emitidas y en la ideología asumida.

Como hemos observado, la prensa po-
see una posición relevante en el sistema de
la comunicación polít ica. Podemos decir
que, dentro de este sistema, la prensa es, a
la vez, un subcampo político y, tomando en
cuenta su autonomía, un campo de fuerZaS,
otro agente de poder.

Para mayores detalles ver: Christian Doelker. Za
realidad manlpulada. Radio, teleuktón, clne,
prensa. Colección Punto y Línea. Barcelona (Es-
paña): Editorial Gustavo Gili, S. A., 1980, pp.
177-204.



Prensa ypolíttca en Cosn Rica: Acercamlento al Pacto Ftguer*-Calde¡ón

IV. EL PACTO FIGUERES.CALDERÓN:
UN ACERCAMIENTO A SU AGENDA
PERIODÍSTICA

En esta sección haremos un prirner
abordaje a la agenda periodística sobre el
Pacto Figueres{alderón, correspondiente a
dos meses, abril y mayo de 1995, contenida
en La Nación y La República, teniendo claro
que este Pacto no hay que vedo como un
acontecimiento aislado, sino más bien inser-
to en un proceso que ha venido configurán-
dose en el contexto de una serie de transfor-
maciones de gran trascendencia en los últi-
mos años, que propugnan por un nuevo
modelo de desarrollo económico y estatal,
congruente con los requerimientos de la glo-
balizaciín y con las exigencias impuestas
por los organismos financieros internaciona-
les. Además, hay que estudiarlo histórica-
mente, no solo considerando los años cua-
renta, momento en que se inicia la confor-
mación de las dos fuerzas políticas mayorita-
rias de gran protagonismo en la actualidad,
sino también a la luz de la dinámica política
en función de los procesos de ajuste econó-
mico y reforma estatal.

De ahí que, siguiendo la pauta de los
planteamientos del politólogo alemán, Chris-
tian Von Haldenwang28, el análisis de la le-
giümación y la gobernabilidad se relacionen
con las políücas de ajuste en América Latina,
vistos como mecanismos para caracferiz?r
los regímenes democráticos y proyectados a
la sociedad con la finalidad de aparentar un
consenso social en tomo a la democracia, a
pesar de las contradicciones sociales y la con-
frontación de las fuerzas políticas. Entende-
mos como legitimidad de un orden político,
el reconocimiento de la funcionalidad social
de sus regulaciones, o sea, las relaciones de
legitimación que coadyuvan a estabilizar y

Para arnpliación sobre esta problemática, ver:
Christian Von Haldenwang (especialista en te-
mas de aiuste y estado en América l:;trnra), "la
legitimación de los procesos de ajuste en Améri-
ca Lg'ftna". Eft Nueaa Socledad 747. Enero-fe-
brero 1997. Ca¡acas (Venezuela): Editorial Nue-
va Sociedad, 1D7, pp. 3443.

perpetuar las relaciones sociales de poder.
Por otra parte, ante las demandas sociales en
períodos de crisis, se propugna por un Esta-
do articulado con las organizaciones políti-
cas y la g ranfía de cohesión social. De esta
forma, el sistema político recurre a diferen-
tes estrategias de legitimación "aparente o
temporal" dentro de una coyuntura que re-
fleje una supuesta relación Estado-sociedad
y no con un grupo de poder específico.
Desde esta perspectiva, la categorta gober-
nabilidad refiere a la acción del gobierno en
su relación estrecha con los partidos políti-
cos, respecto a la intervención de estas fuer-
zas en el proceso de creación de las políü-
cas del Estado. En este senüdo, la vinculación
entre legiümidad, gobemabilidad y ajuste se
fortalece, en la medida en que se ponen en
práctica medidas anti-crisis para reducir el dé-
ficit fiscal. En consecuencia, desde esta ópü-
ca, lo opuesto a este esquema de pensamien-
to y acción significaría la ilegiümidad, la ingo-
bemabilidad y el desajuste.

Esta dinámica de los agentes de poder
se acompaña de un discurso político-ideoló-
gico transmitido por diferentes medios. A
través de la prensa, podemos identificar en
la estructura discursiva de su texto o textos,
la matríz semántica enunciativa y las dicoto-
mías o parejas de opuestos insertos en el
coniunto de mensajes emitidos, cuya pro-
ducción de sentido apunt¿, de manera per-
suasiva y manipulada, h^cia la obtención de
un convencimiento general en torno a las
decisiones en la práctica política.

Las prácticas discursivas, como prácti-
cas sociales, están cargadas de ideologías29,
concebidas éstas como sistemas de repre-
sentaciones y valoraciones legitimadas de

Este concepto es estudiado por muchos espe-

cialistas y tiene varias connotaciones, Sin em-

bargo, para este estudio se ha consultado: Gas-

lón GaiÍzz R. "Reproducción social, discursos e

ideologías". En: Reulsta de H8toria No. 17. Ene-

ro-iunio 1988. Coedición Universidad Nacional-

Centro de Investiga.ciones Históricas de América

Central, Universidad de Costa Rica y Stuart Hall,

autor cit¿do en Turner, G. "Ideology". British

cultural studies. Boston: Unwin Hyman, 1990.
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una específica realidad social. La realidad no
puede ser vista como un simple conjunto de
hechos, sino como una forma particular de
construcción de realidad socialmente produ-
cida. Por ello, la prensa, según Stuart Hall,
crea "un efecto de realidad" en los mensajes
de los medios, con la intencionalidad de ha-
cerlos parecer como representaciones natu-
rales y espontáneas de "realidad", dentro de
las cuales las cosas son significadas por los
emisores de los grupos de poder3o. No obs-
tante, esta dominación ideológica no debe
visualizarse como una dominación de "arriba
hacia abaio". Desde la reelaboración de la
"teoita de la hegemonía", según Hall, aun-
que el poder ideológico de la prensa es con-
siderable y pretende imponerse, dicho poder
es cuestionado y contestado en la lucha
ideológica y no se consütuye en una pose-
sión permanente de los grupos dominantes.

Dentro de este escenario, el Pacto sig-
nifica, entonces, una forma institu cionalizada
de las relaciones de poder entre los agentes
de los campos políüco y económico, en pro-
cura de realizar los cambios del modelo
neoliberal. Este también es expresión de los
mecanismos legitimadores de las políticas
estatales en materia de ajustes, o sea, remite
a las estrategias de negociación de los pro-
gramas de ajuste estructural entre los agen-
tes del campo estatal y los agentes externos.
Si bien es cierto que, las campañas de difu-
sión y convencimiento sobre este acuerdo
político, llevadas a cabo por los agentes de
poder, se dirigen a efectuar un montaje in-
formativo como parte de la sistemafizaciín
de la práctica política, ambién lo es que la
prensa expresa su posición y percepción
frente a determinados asuntos públicos, con-
trolando la presentación y contenidos de las
noticias y las páginas editoriales.

xntu Un estudio que arroja luz sobre el "efecto de
realidad" es: María Elena Rodríguez. "Discurso
político y representación social de realidad: una
lecnrra ideológica del Pacto Figueres{alderón''.
Eft Cornunlcaclón y cultura en perspectlua ln-
terdlsclplinarla. San José (Costa Rica): Dep rta-
mento Ecuménico de Investigaciones (DEI),
7997.

María Elena Rodríguez Mollna

Al calor de estas consideraciones teó-
ncas, analizaremos en los "encuadres" noü-
ciosos construidos en los periódicos La Na-
ción (LN) y La República (LR), los atributos
que se le asignan a los líderes pactantes y al
pacto en cuestión. Estos encuadres eviden-
cian la construcción de diversas y coinciden-
tes realidades, representaciones que la pren-
sa escrita publica en torno a este acuerdo.
Examinaremos en la agenda periodística al-
gunos componentes discursivos y el juego

en el cual interactúan los agentes de poder,
la prensa y los agentes políticos, además de
las relaciones entre las fuerzas del campo es-
tatal con las del campo económico.

Algunos aspectos son importantes: a)
el Pacto es suscrito, luego de un largo pro-
ceso, en abril de 7995, entre el Presidente

José Ma. Figueres Olsen -del PLN- y la opo-
sición política, PUSC, representada por Ra-
fael Angel Calderón Foumier, ambos agentes
de alto nivel pertenecientes a los campos
político y económico e hijos de caudillos
costarricenses; y b) el momento histórico en
el cual se firma el acuerdo, aunque está sig-
nado por las presiones externas, también es
resultado de la problemática de crisis que
posibilita, en el plano interno, la concerta-
ción entre las cúpulas políticas.

El temario de LN sobre el diálogo Fi-
gueres-Calderón, se desenvolvió en con-
gruencia con el proceso de aprobación del
Tercer Programa de Ajuste Estructural (PAE

lll) para la reforma del Estado. La Nación,
como representante de los grupos con ma-
yor poder en el país, legitima los cambios
propuestos en la política gubernamental
acorde con estos términos. Empero, parale-
lamente, su agenda otorga énfasis al "diálo-
go nacional", dícese para superar la crisis y,
va más allá, cuando se refiere a un sorpresi-
vo "acuerdo patriótico" para resolver los gra-
ves problemas que afectan la nación. Así, LN
presenta un esquema de solución nacional,
disfrazando la defensa de los intereses de
los agentes políticos y empresariales concor-
dantes con los de sus respectivos campos de
fuerza. De allí que sea oportuno publicar las
palabras de los firmantes del Pacto:
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"Este acuerdo en lo esencial es condi-
ción necesaria y moral para forjar el
desarrollo de Costa Rica ahora y más
allá del año 2000. Sin él ponemos en
grave riesgo nuestro patrimonio de-
mocrático y conquistas del pasado"31.

En el mismo reportaje, LN opina:

"Mantenida bajo máximo secreto, la
reunión protagonizada en la Casa Pre-
sidencial a parfir de las 10 a. m. sirvió
para que tanto Figueres como Calde-
r6nlanzaran una proclama de búsque-
da de concertación y respeto mutuo
frente a los males nacionales"32.

AI mismo tiempo, el periódico destaca
la reacción positiva respecto al encuentro,
por parte de la Cámara de Industrias y de
fuerzas políticas mayoritarias, en un ambien-
te que se califica como de expectativa ante
los resultados de convenios con organismos
financieros mundiales. Editorialmente, es
claro el apoyo que el diario otorga al Pacfo
presentándolo como "un compromiso histó
rico" en el cual "Figueres y Calderón han
mostrado visión y grandeza de espíritu". En
correspondencia con el documento del Pac-
to, LN reafirma:

"... la declaración destaca los graves
problemas acumulados en nuestro
país en estas décadas*y expresa sin
ambages que su solución, de manera
real y sostenida, solo será posible si se
forja un acuerdo firme y leal entre el
Gobierno. el Partido Unidad Social
Cristiana y el Partido Liberación Na-
cional. Este compromiso moral, robus-
tecido por un llamamiento diáfano y
vehemente hacia la concordia y unión
nacional, más allá de los intereses par-
üdarios pasajeros, representa el núcleo

"Figueres y Calderón se reunieron ayer. Sorpre-
sivo acuerdo". En: La Naclón 29 de abril de
lD\ p. *A.

Ioc.Cít.

de este encuentro y de este gran
acuerdo en lo esencial, en beneficio
del pueblo de Costa Rica"33.

Según la versión de LN, el gobierno
ha sido incapaz de lograr acuerdos tácitos
con el PUSC y "otros sectores nacionales",
por lo que la negociación se torna urgente
ante el rechazo del Banco Mundial a desem-
bolsar los créditos del PAE III. La posición
del matutino expone un norte explícito, ins-
tando al diseño de estrategias conjuntas, a
fin de cumplir los compromisos con los or-
ganismos monetarios internacionales. Sin
embargo, la negociación polít ica, pese a
plantearse democráticamente en el periódi-
co, se resuelve por la vía de la articulación
entre los agentes dominantes.

De esta manera, LN enfatiza la falta de
capacidad para gobemar el país, la impopu-
laridad del gobiemo de turno y las pugnas
internas del PLN, partido del Gobiemo. Esto
mismo, según el diario, es destacado por los
partidos minoritarios, agentes del subcampo
político, quienes califican al Pacto como un
cogobiemo, argumentando que dicha acción
políüca manifiesta el poder predominante de
los dos grandes partidos políticos en las de-
cisiones estatales, en detrimento de la parti-
cipación de otros grupos de fuerza naciona-
les. En cambio, según dice LN, para otros
agentes -se refiere a los de mayor capital
político- en la acción concertadora está ci-
frada la esperarrza, el fin de los desacuerdos,
sobre todo con la definición de una agenda
de trabajo en el proceso de diálogo entre el
gobiemo y la oposición.

Los atributos históricos del Pacto se
van desdibulando en LN -a diferencia de IR-
de cara a las prioridades que se le otorga a la
reforma económica y estatal. En este sentido,
el marco periodístico de LN está acorde con
la importancia atribuida a las medidas neoli-
berales de ajuste económico y estatal y a la
discusión de una "agenda de consenso" que

Editorial "Un compromiso histórico'. En: La Na-
ctón.29 de abril de 1995, p. 13-A.

+t

3t

32
33



48

incluye, entre otros temas: las reformas fi-
nancieras, la Ley General de Aduanas, la Ley
de la Autoridad Reguladora de los Servicios
Públicos, la Ley Orgánica del Banco Central,
las garantías económicas, los regímenes de
pensiones, etc.

Otro asunto interesante es que LN
destaca el protagonismo de Calderón Four-
nier como interlocutor del calderonismo, pe-
ro también la intervención de Miguel Angel
Rodríguez, como precandidato, en ese mo-
mento, del PUSC y padrino del Pacto. Sin
duda, esto confirma que la posición de LN
es congn¡ente con los intereses de la cúpula
del PUSC.

Por otra parte, se presenta un Ejecuti-
vo que procura cambiar su imagen de con-
frontación por un "rostro concertador", con
el apoyo del representante de la Iglesia Ca-
tólica, Monseñor Román Arrieta, un estraté-
gico agente social con capital simbólico,
quien expresa: "Que termine la hora de ha-
blar y comience la de actuar"34. Tomando
en cuenta la gran influencia ideológica y,
por tanto, el poder que la Iglesia tiene en la
sociedad, el respaldo que ésta da al Gobier-
no en sus actuaciones, es primordial para le-
gitimar el Pacto ante la opinión pública. Sin
embargo, es preciso aclarar que, aunque re-
conocemos y subrayamos el papel prepon-
derante de la Iglesia como agente de poder
en el universo social, para efectos de este
trabaio solo señalaremos algunos aspectos
del discurso religioso incluidos en la prensa,
con el fin de mostrar cómo éste es manipu-
lado adrede.

De acuerdo con lo que apreciamos,
este periódico es claro en presionar a Figue-
res para que redefina el curso de su práctica
gubernamental. Con motivo del discurso
presidencial al Congreso, el 1 de mayo, LN
se refiere a este asunto:

"El gobemante aludió a la crisis fiscal e
institucional como los puntos más vul-
nerables que afronta su administración

"Pais a la espera de resultado". En: La Naclón.
29 de abri de 1995, p.5 A.

María Elena Rodríguez Mollna

y no ocultó su desazón por las dificul-
tades para superarlos.
Ante los 57 diputados que iniciaron
una nueva legislatura, su equipo de
Gobierno, los miembros de la Corte
Suprema de Justicia, el Tribunal Su-
premo de Elecciones y el Cuerpo Di-
plomático, lanzó un enérgico llamado
a la unión de todos los sectores para
resolver los problemas más graves que
aquejan a Costa Rica"35.

Una vez introducida la problemática,
LN lanza una fuerte críüca al mensaje de Fi-
gueres, señalando, por un lado, "la falta de
visión y dirección de su gobiemo" y por otro,
el camino que debe seguir. Algunos extractos
de su página editorial así lo demuestran:

"El diagnóstico fue en general sombrío
... El de las acciones fue autolaudato-
rio ... Y el de la visión fue optimista ...
El Presidente partió de una perspecti-
va conciliatoria, de una visión de con-

iunto y de una serie de perspectivas
de cambio necesarias en la época ac-
tual. Todo esto nos parece muy con-
ueniente (d. n.). Junto al clima de con-
certación polít ica que se ha venido
construyendo desde hace algunas se-
manas, abre fundadas esperanzas para
avances en diferentes campos: desde
los más urgentes y coyunturales hasta
los más importantes y estructurales.
Pero, si bien es cierto que el discurso
tiene esas virtudes, también padece
dos debilidades: no reconoce que el
Gobiemo tenga responsabilidad alguna
en los problemas actuales y es excesi-
vamente general en cuanto a los cam-
bios de fondo que deben emprenderse.
Esperamos que, ante el proceso de ne-
gociaciones y acuerdos que están a la
uista, Figueres y sus colaboradores

"Mensaie de Figueres en el Congreso. País se
hace ingobemable". En: La Naclón 2 de mayo
de 1995, p.5-A
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afinen estcrs concepciones, mantengan
un espíritu de autocrítica(d. n) ..."36

Otro aspecto importante de mencio-
nar, es que LN va tejiendo en su relato los
pasos del "consenso" entre las fuerzas políti-
cas, con un telón de fondo que resalta la
reorganización de la agenda legislativa, la
agenda del gobiemo respecto a las leyes en
proyecto y los reclamos del PUSC en rela-
ción con el ajuste estructural y el saneamien-
to de las finanzas públicas, no a)'r¡nos de los
intereses empresariales de la Unión de Cá-
maras. inscritos en la reinserción de Costa
Rica en el mercado internacional. Es decir, el
encuadre de LN va organizando los argu-
mentos, de tal manera que da la impresión
de un allanamiento del camino hacia el
"consenso", una táctica utilizada para legiti-
mar la puesta en marcha del Pacto. Además,
esto se complementa con la consulta hecha
por LN a la opinión pfiblica, resaltándose la
opinión de que el Pacto será positivo para el
bienestar del país. Algunos fragmentos del
periódico nos muestran esa tendencia:

"Llevarlo a buen puerto". En esta frase
se resume el criterio de dirigentes po-
líticos que fueron consultados sobre el
acuerdo ...

Las reacciones se dieron en medio de
apreciaciones positivas en tomo a los
encuentros sostenidos y los resultados
conseguidos por Calderón y Figueres ...

Miguel Schyfter, presidente de Ia Cá-
mara de Industrias, advirtió que el
sector productivo considera positivo el
arreglo"37.

En relación con el acuerdo de una
"agenda de consenso", en el diario se expresa:

Editorial "Saldo y visión presidenciales". En: La

Nación 3 de mayo de 7995, p. 13-A.

"Discreto júbilo entre dirigentes". En: Ia Nación

29 de ab:il de 7995, p. 6 t'.

"La Reforma de Estado y los problemas
de recaudación de tributos, empleo
público y el recofe de privilegios, se-
rán las prioridades de la nueva etapa de
diálogo que iniciaron ayer, en Casa Pre-
sidencial, el Gobiemo y el Partido Uni-
dad Social Crisüana (PUSC) ...
La reunión efectuada en el despacho
del mandatario, inició a las 8:35 a,m.
en medio de apretones de manos,
sonrisas y buenos augurios, y conclu-
y6 a la 1:00 p.m. con más sonrisas y
palmoteos de espalda"38.

No obstante, en medio de este proce-
so de "acuerdo nacional'de concertación"
como lo llama LN, el "consenso" no parece
haberse dado en su máxima expresión. Así
lo admite la prensa:

"Oficialistas y opositores abundaron
en mutuos adietivos laudatorios. "Lin-
do proceso", "esperanzador", "cor-
dial", "patriótico", aunque los sindica-
tos y partidos minoritarios alegan que
este fue un acuerdo entre el caldero-
nismo y el figuerismo para repartirse
eI pais"39.

La idea de "consenso", en todo caso,
parece provenir de las esferas de poder y del
énfasis dado en la construcción noticiosa.

La representación social de realidad
de LR, en torno a la problemática en cues-
tión, tiene algunas variantes, pero también
concordancias con LN. Ciertamente, la agen-
da de LR refuerza en sus reportajes y edito-
riales, al igual que LN, la formulación del
"consenso"; pero, sobre todo, descolla, con
mayor profundidad que LN, el carácter na-
cional del Pacto y la actitud patriótica de los
firmantes, recurriendo a los apelatiuos sim'
bólicos, míticos y moralistas de la historia
costarricense. A partir de esta observación,

"Acuerdan agenda de consenso". E¡: La Nación

5 de mayo de 1995, p.4 A.

Loc. Clt.
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podemos inferir que, pareciera haber una
actitud, en alguna medida, de mayor respal-
do de LR respecto al gobierno, derivada, po-
siblemente, del tradicional apoyo al libera-
cionismo que aún pesa en los lineamientos
ideológicos de este diario. Sin embargo, esto
no es excluyente de una posición propia del
matutino.

Según esta agenda periodística, el diá-
logo y la negociación de ambos agentes po-
líticos es de gran conveniencia para los inte-
reses nacionales, con la finalidad de instituir
una agenda nacional. Al respecto, se dice
en el editorial:

"El comunicado que dieron a conocer
ayer el Presidente de la República, Jo-
sé Ma. Figueres y el ex mandatario Ra-
fael Angel Calderón Fournier muestra,
para el bienestar del país, un alto gra-
do de madurez política y de patriotis-
mo (d. n.), pues de nuevo ante todo
han prevalecido el diálogo y el buen
entendimiento"4o.

El diario es claro en afirmar la existen-
cia de una aguda crisis fiscal, frente a la cual
se requiere asentar bases sólidas, en un cor-
to plazo, para la toma de decisiones urgen-
tes del país. De esta forma, los dos partidos
mayoritarios ratifican su disposici6n para
materializar el "pacto nacional", demandan-
do el apoyo de todos los agentes de los
campos político y estatal, además de otras
fuerzas de poder en la sociedad. LR sostiene
que los representantes políticos:

" ... solicitarán el apoyo y Ia ayuda de
todos los sectores del país para que
"aporten sus luces, su experiencia y su
empeño en este esfuerzo nacional"4l.

Editorial: 'Actitud patriótica". En Ia República.
29 de abri de 1995, p. ú t

"Acuerdo Figueres{alderón". En: La Repúblíca.
29 de abñ de 1995, p.3 A.

María Elena Rodríguez Molina

La venia de la Iglesia Católica, en su
condición de influyente agente social, no
tarda en anunciarse. Monseñor Arrieta mani-
fiesta que con las lluvias "la buena semilla
que se sembró dará un buen fruto"42. Estas
palabras son muy sugerentes, puesto que se
aglutinan, a través del medio impreso, ele-
mentos de cobesión social que el público lec-
tor interioriza, tales como la bendición reli-
giosa y la alusión, por ejemplo, que hacen
los agentes políticos a los partidos de fútbol
(Figueres y Calderón son "liguistas':Liga De-
portiva Alajuelense), lo cual pretende gene-
rar una mayor aprobación del Pacto, en me-
dio de las discrepancias.

El texto oficial publicado en los dos
diarios, la Declaración "Al pueblo de Costa
Rica"43, firmado por Figueres y Calderón,
amplia con sumo detalle la posición y visión
de los pactantes y de sus campos de fuerza.
La discursividad de LR coincide profusamen-
te con la Declaración mencionada, en cuan-
fo ala imperiosa obligación de buscar'

"en el diálogo permanente y sincero,
caminos de esperanza y de respuesta
concreta y sostenida a los graves de-
safíos de nuestra Patria en el orden
nacional e internacional ... La Patria
que ayudaron a construir nuestros
padres ... "44.

Congruente con este designio, LR señala:

"Por eso, acorde con el compromiso ad-
quirido con la Unidad, Figueres reforzí
el espíritu cívico y conciliador de las
conversaciones que espera se consoli-
den en la Asamblea Le$slatla"45.

Loc. Clt.

Ver Ma. Elena Rodríguez. Op. Cü.

"Acuerdo Figueres{alderón". En: Ia Repúblíca

29 de abrú, de 1995, p.3A.

"Figueres insiste en el consenso", En: La Repú-
bltca 2 de mayo de 1995, p. 3 A.
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En la caracferizaci1n que se hace de
los hijos-líderes y sus acciones en los me-
dios oficiales, se recurre con sistematicidad a
la significación de La bistoria, la patria y el
pueblo, como categorías genéricas de un dis-
curso homogeneizante; a la vez, en las di-
versas enunciaciones se enaltece el presente
a partir del pasado. Estos artificios, como ve-
remos, son utilizados en la textualidad de
los mensajes periodísticos del Pacto, con la
finalidad de conseguir beneplácito. Al res-
pecto, en la Declaración citada se expresa:

"... Las campanas de la historia llaman
sin descanso a la conversión personal
y nacional, al orden interno, a la sana
osadia ..."46.

En articulación con esta línea de pen-
samiento inserta en el denominado "valioso
e histórico documento", uno de los editoria-
les de LR apunta:

"Los dos jóvenes dirigentes naciona-
les, hijos de dos férreos enemigos que
se enfrentaron en un cruento conflicto
armado e¡ t948, decidieron deponer
sus diferencias y dar a conocer un co-
municado al pueblo de Costa Rica
donde manifiestan su deseo e interés
de trabajar conjuntamente para resol-
ver de manera profunda y sostenida
los principales problemas nacionales,
acumulados durante muchos años"47.

Ltama la atención cómo LR da énfasis,
en su construcción de realidad acerca del
Pacto, a un gran protagonismo del Presiden-
te Figueres, de su partido (PLN) y de los
agentes políticos de esta agrupación. En los
títulos y subtítulos de las noticias es visible
dicha intencionalidad. Lo publicado sobre

Ver: "Declaración. Al pueblo de Costa Rica". En:
Ia República. 29 de abnl de 1995, p. 3 A.

Página editorial "Actitud patriótica". En: La Re-
públíca.29 de abril 1995, p. 16-A.

las reflexiones del Presidente Figueres así lo
refleian:

"Las reuniones con Calderón, con
Dios como único testigo, fueron tan
francas que la franqueza rayó en cru-
deza. Sin la presión del tiempo ni la
presencia de otras personas y sin pen-
sar que a la salida del encuentro había
que dar declaraciones a la prensa, pu-
dimos hablar con sinceridad y llegar al
punto en el cual podríamos construir
una relación positiva.
Otro punto a favor es que tanto Cal-
derón como ex presidente y yo como
Presidente compartimos una inmensa
preocupación por las cosas que ocu-
rren en este país. Por eso, los ingre-
dientes estaban ahí, no existía la pre-
sión de producir un acuerdo y las co-
sas salieron de manera natural"48.

Además, se le otorga al ex gobernante
Luis Alberto Monge "un papel preponderan-
fe para que Figueres y Calderón alcanzaran
un pacto histórico"49 y, paralelamente, se re-
salta al público la voluntad del PLN para
asumir el cambio, por medio del diálogo, el
trabajo en equipo y la concertación de ideas.

En la lógica discursiva de LR, el tema
de "la familia" forma parte de las institucio-
nes que la prensa introduce para legitimar la
concertación nacional, el mismo ardid que
aparece en la Declaración. En su discurso
periodístico, este medio realza el anhelo del
mandatario: "que Costa Rica sea una gran fa-
milia unida, solidaria, honesta y emprende-
dora"5o, lo cual t iene como objeto hacer
pensar que la "familia costarricense" esfará
reconciliada baio el Pacto, ocultándose, así,

"Reflexiones presidenciales". En: Ia República 4

de mayo de 1995, p. 5 A.

"Monge, figura clave del pacto". En: In Rqpúbli-

ca 3O de abril de 1995, p. 4 A.

"Figueres insiste en el consenso". En: La Repú-

blica 2 de mayo de 7995, p. 3 A.
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la diferenciación social y el confl icto. El
mensaje conciliador del mandatario, en me-
dio de la censura, es manipulado para que
sea coherente con la necesidad del entendi-
miento, acompañado de la "unión de la fa-
milia costarricense" y consecuente con el
compromiso histórico de los "hijos del 48".
Al respecto, se cita:

"Hace casi 50 años, ni donJosé Figue-
res ni el doctor Rafael Angel Calderón
Guardia, ambos ex presidentes y líde-
res de la historia modema costarricen-
se, pensaron que serían precisamente
sus hijos quienes después de muchos
años de rencores, buscarían la manera
de saluar al país mediante un acuerdo
nacional (d..t.) ..."5r.

Vemos, pues, como el discurso de LR
se sirve persuasivamente de la historia y de
epítetos tales como la vocación pacifista y
democráüca del pais52, vistos como los pila-
res para que Costa Rica afronte el reto de un
"acuerdo nacional" en la globalizaciÓn.

En síntesis, todos los elementos perio-
dísticos se organizan para obtener un proce-
so tendiente al "consenso" que, con recu-
rrencia y en lo sucesivo, se resalta en las
agendas periodísücas tanto de LR como de
LN, cuando se refieren al desenvolvimiento
del Pacto. La pretensión es sustentar la idea
de que el "pacto histórico" es el camino
ideal para fijar una agenda destinada a evitar
que el país entre en crisis; un pacto que
aparenta estar por encima de los intereses
partidistas y de los grupos de poder y es
esencial "para concluir la modemización del
Estado costarricense".

,1 Loc. clt.

,2 "Un acuerdo para derotar la cultura del repro-
che". En: la Repúbüca. 4 de mayo de 7D5, p.5 A.

María Elena Rodríguez Mollna

V. REFI,E)CONES FINALES

La agenda de énfasis, tanto en In Na-
ción como en La República, está articulada
al Pacto como un consenso entre el gobier-
no y la oposición -PUSC-, establecido para
apresurar el trámite, en la Asamblea Legisla-
tiva, de los proyectos vinculados con la re-
forma del estado.

Las agendas periodísticas, en concor-
üncia con la púctica política de los grupos
de poder dominantes,  manejaron dicho
asunto mediante un coniunto de argumenta-
ciones que razonaban la solución de los
"problemas del país" mediante la búsqueda
de una solución etiquetada como nacional.

Aunque estas agendas son similares en
ambos diarios, presentan matices en su trata-
miento periodístico. En los ütulares de las no-
ticias y en los textos respecüvos de LN y LR,.
sobresalen las acciones concordantes con la
decisión política de conducir el acuerdo, pero,
a la vez, también se describen distintos ángu-
los de los problemas latentes para poner en
marcha el Pacto Figueres-Calderón.

En LN y LR, los temarios están organi-
zados de tal forma que se priorizan temáticas,
actores y situaciones específicas, que preten-
den legiümar el Pacto ante la opinión pública.
Es un acuerdo empatado con los intereses
tanto de los agentes del campo político y eco-
nómico como de la prensa; a saber, lo alusivo
a la "solución nacional", por supuesto, no
considera a lós sectores sociales desposeídos
ni a las organizaciones de la sociedad civil.
Está, más bien, dirigido a satisfacer los intere-
ses particulares y empresariales, propio de los
proyectos neoliberales y de las pretensiones
mercantiles de los periódicos.

La reflexión sobre cómo influye la
agenda periodlstica en la agenda política y
viceversa es constante en este análisis, cuan-
do se hace la "lectura" cútica de los medios
impresos. A través de las fotografías con ca-
ras sonrientes, el contenido de las entrevis-
tas y las noticias publicadas, las poses y po-
siciones de los políticos se robustecen por el
efecto mediático. No hay que perder de vista
que la política se sirve de los medios para su
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propaganda así como los medios se sirven
de la información política para su mercado.
Hay, de hecho, un flujo comunicativo entre
estos dos campos de ñ:erzas, prensa y políti-
ca, en un clima que se evidencia, a veces
pesimista, a veces optimista, un arrollador
sensacionalismo que el diario vende y que
produce una variedad de sensaciones en el
público.
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ABSTRACT

Globalizatíon does not automatically
produce democracy, as tbe noeliberals
contend, nor does it necessarily
mutilate democracy, As sorne
of its aduercaries say.

Tbe debate must beframed
in different terrns, including the
tabing into account of tbe relationsbip
between grcutb in prcduction
and equity in distribution,
as detenninantfactors of tbe
generation, deuelopment, and longeuity
of democratic institutions.

Eurcpean bistory sbows tbat
openness does not require tbe
dismantling of social policy.
In Intin America, tbe coexistence
of the new openness utitb social
protection utill sustain democracy.

de los chilenos, ambos países pronto caye-
ron en sus crisis más severas desde la depre-
sión, especialmente Chile. En efecto, confor-
me la región entró en la "década perdida" de
los años 80, gran parte de los países de
América I¿tina eran vistos como "casos per-
didos" que se caracteizaban por sus econo-
mías proteccionistas y sus regímenes popu-
listas o militares.

En muy poco tiempo dos drásticos
cambios alteraron en forma muy marcada es-
ta visión: La democraüzacián y la globaliza-

DET/TOCRANZACIÓN Y GLOBAAZACIÓN EN A,NLERICA TANNA
UN NUEVO MARCO PARA EI DEBATEI

Terry Lynn Karl

RESUMEN

In gtobalización no prcduce
automáticamente la democracia como
dicen los neoliberales, ni la mutila
o bligat oriament e, c o rno afirm an
algunos de sus aduetsarios.

El debate debe situarce en otros
términos, dentto de los cuales, la relación
entre el inctetnento de laprcducción y Ia
equidad en su reparto, sonfactores
determinantes de la generación,
desanollo y longeuidad de las
instituciones de mo crátic as.

La historia europea rnuestra que
la apertura no exige necesariamente
el des¡nantel.amiento de ln política
social. En Amñca Latina,
la coexistencia de la apeftura
con la ptotección social podran
asegurar la democracia.

Pensemos en la América Latina de ha-
ce escasos veinte años. Las economías esta-
ban cerradas y prevalecían los regímenes au-
toritarios. Brasil, Chile, Argentina y Uruguay
eran gobernados por generales. América
Central estaba al borde de la guerra. Mien-
tras los economistas blasonaban de los "mi-
lagros" económicos brasileños y más tarde

I Traducido por Cecilia Riba Muñoz y revisado
por el Dr. Daniel Masís.
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ción. Una ola de democratización global,
que comenzó en el sur de Europa, se exten-
dió después hasta los regímenes militares de
América del Sur, eventualmente alcanzó a
Centroamérica y más recientemenfe abarcó
al recalcitrante México. Debido a un núme-
ro de medidas y concepciones, la democra-
cia creció drásticamente, no sólo en América
Latina sino también a nivel mundial. En 1974
había un total de sólo 39 democracias en to-
do el mundo; ip^ra 1996 este número había
aumentado a 1,1721 Hoy día, por primera vez,
a través del Continente, se acepta casi uni-
versalmente que la autoridad gubernamental
debe provenir de un amplio consentimiento
de los ciudadanos que expresan su voluntad
-no de golpes militares o de gobiernos de
un solo partido- sino más bien de elecciones
justas y competiüvas. Esto fue una apertura
de la brecha democrática sin precedentes en
América Latina.

En el transcurso de ese mismo período,
los foriadores de políticas llegaron a con-
verger ampliamente respecto de los principa-
les dogmas de una política económica sana,
guiada en primer lugar y ante todo por la no-
ción de integración de los mercados globales.
La sustitución de las importaciones con énfa-
sis en el proteccionismo se llega a admiür am-
pliamente como planteamiento ya agotado,
por más buen éxito que ruvo en ciertos países
durante los años 50 y 60. En vez de eso, se
da un amplio consenso respecto a que, la re-
cuperación de la región después de los funes-
tos acontecimientos de los años 80 depende
primordialmente del auge de las exportacio-
nes, lo que a su vez requiere apertura de
mercados, tasas de cambio reaüstas, privatrza-
ción de algunas empresas estatales, atracción
de capital extranjero y además poner fin al
proteccionismo. Según palabras de un experi-
mentado observador de América Laüna esto
representa "un giro paradigmáüco de dimen-
siones históricas"3.

Cifras suministradas por larry Diamond, extraí-
das de su libro próximo a publicar, Deuelaptng
Detnocracy: Toumrds Consolidaüon [El desaro-
llo de la democraci¿: Hacia l¿ consolld¿ctónl.

John Hopkins Press

Terry Karl

EL DEBATE ACTUAL: ¿Oe nfCnrSO
AL FUTURO?

Democratización y globalizaciÓn son
las palabras claves de hoy, y algunos obser-
vadores están triunfantes. Lo que repetida-
mente hemos oído, tanto en los círculos de
políticas como académicos, especialmente
dentro de los Estados Unidos. es la creencia
de que la liberalización económica y la polí-
üca se reñ.rerzan mutuamente y son comple-
mentarias en un proceso casi automático. Se
dice que los mercados abiertos, que prome-
ten altos niveles de crecimiento económico
servirán de incentivo y darán sustento a la
democracia política. Se dice también que la
democracia política medida principalmente
por la celebración de elecciones justas, dará
un marco apropiado para el mercado. A
cualquier crítica que se la haga a este enfo-
que se le tacha de proteccionismo visceral
incapaz de entender las compleiidades eco-
nómicas o el principio de ventaja com-
parafíva, o se le tacha de idealismo inapro-
piado (y tal vez hasta embarazoso) en un
mundo realista.

Pero, para quienes han observado có-
mo la confiabilidad en los gobiernos ha dis-
minuido y cómo la decadencia de algunas
de las que fueron vibrantes instituciones de
las democracias altamente industrializadas{

3 Abraham Lowenthal. "Latina American Today:
Images and Realities" [América l¿tina hoy: Imá-
genes y Real idadesl ,  Los Ángeles,  Paci f ic

Council on International Poliry, f997.

E¡ l%4, antes del Movimiento de los Derechos

Civiles, la Guerra de Vietnam, Watergate, y una
gran multitud de otros escándalos de gobiemo,

tres cl¡artas partes de los ciudadanos de los .Es-

tados Unidos decía que confiaban en que su go-

biemo hac'¡a lo correcto la mayor parte del tiem-
po. Treinta años después, dependiendo de los

resultados de las encuestas, sólo entre un cuarto
y un tercio de los ciudad¿nos conffa en eso. Es-
ta tendencia no se limita a los Estados Unidos,

en modo alguno. I¿s encuestas en Europa tam-

bién muestran descensos sustanciales en la

confiabilidad de los gobiemos, en Bélgica, Fran-

cia, España e ltalia, mientras en Canadá y Jap6n
muestran la misma tendencia.
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y que ahora están entre los perdedores en el
nuevo juego de integración o han experi-
mentado los grandes dislocamientos que
acompañaron las transiciones polít icas y
económicas ocurridas en el mundo en desa-
rrollo, para esos, existe una postura diferen-
te que, anidada principalmente en movi-
mientos políticos, en organizaciones no gu-
bemamentales y en disciplinas académicas,
excepto la economía -y captando el difundi-
do rechazo pol í t ico al  l ibre comercio
irrestricto que tan fuertemente enuncian los
nacionalistas de derecha como Patrick Bu-
chanan, Vladimir Zhirinovsky, y Jean-Marie
Le Pen por un lado y algunos sectores de iz-
quierda por el otre dicha postura diferente
se basa en el convencimiento de que la inte-
gración global de los mercados y la demo-
cracia tienden más a minarse entre sí que a
apoyarse mutuamente.

Ya sea que llevados por la seguridad
de que la globalización es un atentado con-
tra la estabilidad social y el ambiente natu-
ral, de que los patronos están menos dis-
puestos a mitigar las demandas de los tra-
bajadores cuando en realidad puedan trasla-
dar su capital a otro lugar, o de que la co-
mercíalización ha hecho que los gobiernos
nacionales resulten inútiles para reglamentar
sus economías, sus políticas y fronteras, o de
que es imposible ejercer la ciudadanía don-
de no existe ese control, o de que los mode-
los actuales que casan Ia democracia con los
mercados simplemente no encajan bien con
las culturas y las costumbres locales, desde
esa perspectiva la economía global de mer-
cados y democracia son columnas gemelas
muy volátiles e incompaübles las cuales, en
última instancia resultan mutuamente des-
tructivas5. A quienes critican esta postura se
les ve como tecnócratas estrechos cuyos ele-
gantes modelos se basan en el poco conoci-
miento que tienen del mundo real (si vienen

Para una versión de este argumento ver de
I(¡illiam Greider One World, Ready or not. The
Mantc Ingic of Global Cqpttaltsm. llIn sola mun-
do, L¡sto o No. La Lógtca Maníe.ca del Capltalismo
Glaball.Nueva York: Simon and Schuster, 1997.

de la derecha) o como entreguismo a las
grandes potencias y oportunidades de mer-
cado (si parecen venir de la izquierda)6.

Quienes se adhieren a cualquiera de
los dos lados de este debate pueden presen-
tar amplia evidencia para respaldar su postu-
ra. Quienes pregonan lo que ahora llaman
"democracias de mercado" acertadamente
puntualizan los beneficios que se derivan de
bajar las barreras arancelarias y "corregir pre-
cios" principalmente por medio de una drás-
tica reducción de la inflación en un buen nú-
mero de casos, y se refiere a las victorias
electorales de Cardoso en Brasil o de Menem
en Argentina para demostrar las recompen-
sas políticas de esos aspectos del neolibera-
lismo. Ellos destacan los fracasos de las
pasadas políticas populistas y proteccionis-
tas: Ilustran cómo tales políticas sentaron la
base para la intervención militar en la déca-
da anterior, cómo la donación de favores
por parte del Estado se convirtió en fuente
primordial para la creación de riquezas pri-
vadas, y cómo la prácfica de buscar rentas o
("rent-seeking") baio arreglos con el Estado
terminó en significativos costos al desarrollo.
Un académico ha estimado que la corrup-
ción del sector público puede producir nive-
les agregados de inversión de casi un cinco
por ciento menos que los de un país relati-
vamente incorrupto, y puede a la vez ser
responsable por la pérdida de casi la mitad
de un punto porcentual en el crecimiento
del producto interno bruto por año7.

En réspuesta quienes se preocupan
respecto al impacto de la integración econG
mica en las nuevas y en las viejas democra-
cias en América Latina señalan los peligros

Evidencia de esto es, por ejemplo, la creciente
crítica proveniente de la izquierda del Partido

Revolucionario Democrático de México (PRD)

cuando la fuerte oposición del panido al TLCAN
(NAFTA) sufre un cambio luego de la victoria

de la oposición en las elecciones de 7997.

Paolo Moro, "Com:ption and Growth" lComtp-
ción y Crecimie¡toi Tbe Quarteily Journal of

Economlcs 110, no 3 (Agosto 1995).
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inherentes a las tremendas concentraciones
de poder económico que se han dado donde
no ha habido regulación. Más directamente
amen zaife es el llamado "Capitalismo de
casino" el cual puede provocar una crisis
económica en Brasil derivada de eventos no
relacionados que ocurran tan lejos como
Hong Kong. Ellos destacan cómo las fuentes
tradicionales de inestabilidad relacionadas
con los altibajos de las principales exporta-
ciones de los países en desarrollo se han
llegado a enfrelazar con mercados de capital
electrónicamente interconectados, o proce-
sos de liberalización económica para creaÍ
extrema volatibilidad, como tan claramente
vemos en México y con el llamado "efecto
tequila". Aunque tales fluctuaciones tuvieron
la no intencionada consecuencia de acelerar
el proceso de democratizaciín en México
mediante la instauración de elecciones jus-
tas, esa volatibilidad en el campo internacio-
nal no augura, a la larga, buenos presagios
para la democracia.

[¿ incrementada integración global, es
potencialmente desestabilizante. Como ob-
serva Ricardo Hausmann, aunque la recesión
típica de los países industrializados puede
involucrar una caida de un dos por ciento en
la producción, las recesiones en América Lati-
na, en el Oriente Medio y en el África sub-
Sahariana son respectivamente tres, cuatro, y
seis veces más severas. Tales fluctuaciones
obligan a los gobiemos a recortar drástica-
mente los gastos y a aumentar los impuestos
lo cual solamente exacerba sus problemas ini-
ciales y produce en última instancia un in-
menso costo social. Hausmann estima que
América Latina habria crecido un punto por-
centual completo más por año, o un 35 por
ciento más ápido en los últimos 25 años,ba-
jo condiciones globales más estables8.

Desde un punto de vista académico,
lo que es más sorprendente (y descorazona-
dor) es la forma en que este debate sobre
globalizaciín y democratizaciín refleja las

Richard Hausmann. "Vrill volatility Kill Market
Dernocracy?" l¿Ivlatn^ l^ volatibiüdad la democracia
de mercadosil Forefgn hllcl.Otoñ¡u. 1997. p. 58.
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viejas y estériles controversias del período de
la Guerra Fría. Por un lado, el abierto amoúo
entre los modelos neo-liberales y la demo-
cracia de corte occidental es muy reminis-
cente del sincero abrazo de la moderniza-
ción política con las escuelas rostovianas de
crecimiento económico de los años sesenta.
Incluso produjo el renacimiento de una de
las falacias de ese tiempo: que "todas las co-
sas buenas vienen juntas", por eiemplo, que
de alguna manera los países que atraviesan
transiciones fundamentales pueden hacerlo
sin penosos escogimientos y sacrificios y sin
violencia. A menudo también se caracteiza
por el mismo asombroso grado de arrogan-
cia ("hubris") que marcó a los modeladores
del pasado. Pongamos atención, por ejem-
plo, a las palabras de David Rothkopf, direc-
tor administrativo de Kissinger Associates,
cómo argumenta él por la exportación al
mayoreo de la cultura de los Estados Unidos
y por los arreglos económicos y políticos en
las páginas de la revista Foreign Policy: .

"Los americanos no deberían negar el
hecho de que, de todas las naciones
del mundo, la suya es el modelo me-
jor y más justo para el futuro"9. t¿No
hemos estado aquí antes?I

Por otra parte, los críticos que inten-
tan encontrar repuesta a esta postura, acaso
abrumados por la casi total hegemonía en
círculos políticos, caen en algunas de las mis-
mas trampas ejemplificadas por los más rígi-
dos dependentistas de los años sesenta. Al
combatir ellos la noción de que "todas las co-
sas buenas vienen juntas" y la de que los con-
ceptos esadounidenses de democracia y mer-
cados son necesariamente el único juego que
se vale, adoptan una postura opuesta: un
excesivo pesimismo determinista que niega
tanto las oportunidades inherentes a esta co-

Wntura, así como la realidad de que la ma-
yoría de los gobiernos nacionales aún conser-

David Rothkopf. "In Praise of Cultural Imperia-
lism?" QEI Elogio del lmperialismo Culturall. Fo-
retgn Policy no. 707. Yen¡o 7997 .
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van suficiente autonorrúa para regular las eco-
nomías, diseñar las pol-rticas sociales y organi-
zar las instituciones de modo diferente al que
lo hacen sus principales socios patrones cG'
merciales. En vez de eso, ellos resaltan como
la globalización debe necesariamente blo-
quear el desarrollo de las economías y las de-
mocracias latinoamericanas y hacen recaer to-
da la responsabilidad de la mayoría de los
pobres resultados en factores externos, por
ejemplo en las agencia de préstamo multilate-
rales o los Estados Unidos.

¿Estamos regresando al futuro? Basta
una rápida mirada a Latinoamérica para
demostrar que éstas posturas y las acompa-
ñantes prescripciones de políticas son inade-
cuadas para enfrentar el momento actual.
Por un lado es evidentemente una necedad
argumentar que la globalización es sin reser-
vas un bien que automáticamente fortalece
la democracia para todas las gentes y luga-
res, es también erróneo no reconocer que,
aunque las opciones que están disponibles a
los forjadores de políticas latinoamericanas
han disminuido apreciablemente, todavia
hay espacio para maniobrar.

CAMBIANDO tOS TÉRMINOS
DEL DEBATE

De lo que ambas partes no se percatan
es que dos procesos contradictorios están
ocurriendo simultáneamente. La globaliza-
ción, cualquiera que sean los méritos, nece-
sariamente socava los acuerdos sociales exis-
tentes. Si los regímenes autoritarios están ex-
perimentando urgencia por la integración
económica ello puede tener un efecto demo-
cratizante, especialmente conforme los em-
presarios modernizantes lleguen a entender
que serán dejados fuera del juego si no pue-
den establecer el Estado de derecho en su
propio territorio. ¿De qué otra manera se po-
drá entender el carnbio de mentalidad en al-
gunos de los más recalcitrantes anti-demócra-
tas en países como Guatemala? Pero cuando
los requisitos de integración económica inter-
nacional confrontan las democracias más
antiguas fundadas en claros pactos sociales o
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las frágiles y nuevas democracias que inten-
tan forjar y luego consolidar dichos pactos,
los efectos pueden ser bastante perversos. En
efecto, deiando de la mano la tremenda fuer-
za del avance global del sistema de mercado,
éste puede cortar por lo bajo los mismos
compromisos que son necesarios para sus-
tentar la democratización. Por lo tanto, aun-
que puede ser el caso que la correlación en-
tre desarrollo económico y democracia políti-
ca propuesta por los neo-liberales sea válida,
para otras regiones y otros períodos de üem-
po, en la contemporánea Latinoamérica la
tendencia actual hacia el liberalismo econó-
mico puede o no que conduzca hacia demo-
cracias estables.

Lo que verdaderamente importa es el
equilibrio entre la democratización y el mer-
cado. Si existe una virtual dictadura de mer-
cado, lo cual es el peligro ahora, en que to-
das las relaciones amenazan ser mercan-
tilizadas, donde la protección está disponible
sólo para quienes pueden pagarla, donde
tanto la justicia como las elecciones se pue-
den a menudo comprar, y donde la corrup-
ción y la criminalidad corren rampantes, en-
tonces, por supuesto, las democracias serán
socavadas. Pero si las nuevas y las viejas de-
mocracias profundizan las nociones de ciu-
dadaría, si amplían la base social, si regulan
sus economías y fortalecen los Estados -aun-
que esto signifique disminuir el ritmo de las
reformas económicas- entonces el traslado a
las reglas del mercado y la democrafizacián
estarán m{ or equilibradas.

Esto requiere acciones que están muy
aleladas de las prescripciones neo-liberales
originales. Pero dichas acciones tampoco
c lzan nítidamente dentro de un cuadro pro-
teccionista o de anti-globalizaciín, especial-
mente si son llevadas a cabo en forma dife-
rente a las políticas estatistas del pasado, las
cuales privilegiaban a las élites económicas y
políticas. En dos palabras, lo que con mayo-
res probabilidades produciría un ciclo "vir-

tuoso" de desarrollo involucra disminuir o
reducir gradualmente las barreras comercia-
les mientras se elevan las diversas redes de
seguridad social que son el baluarte de la
democr afización exitosa.
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Por lo tanto, el debate sobre la globali-
zaci6n/ democrafizaciín se debe re-enmarcar
de manera tal que adelante el reto político
central en América Latina hoy día: Profundi-
zación de la democracia con la simultánea
construcción de economías más justas y
efectivas. Si el debate es simplemente res-
pecto a cómo lograr un crecimiento que
pueda automáücamente sustentar las frágiles
democracias, o si es simplemente respecto a
fortalecer la participación poniendo poca aten-
ción a las realidades económicas, entonces el
debate no üene al caso. Simplemente se falla
en examinar los dilemas más serios que pro-
pone la integración económica intemacional
para las democracias laünoamericanas.

EXAMINANDO I.{ TARJETA DE PUNTAJE:
ALGUNAS EVIDENCIAS PERTURBADORAS

¿Por qué digo esto? Permítaseme hacer
una digresión por un momento con el fin de
compartir con ustedes cierta evidencia per-
turbadora respecto a América Latína.

Primero, veamos las tasas de creci-
miento y la pobreza. Sabemos que lo que lo.
gra que las democracias perduren una vez
pasadas sus dos iniciales (y a menudo frági-
les) décadas es que ellas son capaces de ge-
nerar niveles moderados de crecimiento eco-
nómico con niveles de inflación de modera-
dos a bajos. Un crecimiento estable más una
inflación baja es una combinación favorable
de indicadores económicos para la sobrevi
vencia de las jóvenes democracias. Las de-
mocracias con inflación moderada (6-30 por
ciento) üenen un promedio de esperanza de
vida de 71 años, mientras que aquellas con
tasas de inflación por encima de un 30 por
ciento, solamente sobreviven un promedio
de 16 añoslo.

Pero ¿cuál ha sido la realidad en Améri-
ca Lafina desde 1980? Con la excepción de

Adam Przeworski, Michael Ñvatez,José Antonio
Cheibub y Fernando Limongi, "rü?hat Makes
Democracies Endure?" [¿Qué hace que las De-
mocracias perdurenl. tournal of Democracy 7,
no.1. Enero 1996.

TetryKail

Chile y Colombia, los países de l¿tinoamérica
fueron perdedores económicos durante este
perlodo. Para América Laiin como un todo,
el ingreso per cápita para 1.990 descendió
cerca de un 15 por ciento si se le compara
con su nivel para 7980. Pan 7995 el ingreso
per cáplta estaba todavia cercano a un diez
por ciento menos que en 1980, aunque las ta-
sas de crecimiento regional finalmente alcan-
zaron un tres por ciento. Aun este modesto
éxito fue más bajo que las tasas de crecimien-
to de los años de susütución de las importa-
ciones, ambién más bajo que los promedios
asiáücos y muy por debajo de las tasas reque-
ridas para reducir la pobreza. Como resulta-
do, los niveles de pobreza aumenaron de un
47 por ciento de la población en 1980 a un 46
por ciento en 1990. Para finales dela década,
tabia 71. millones de personas más viüendo
en la pobreza, en lugar de la esperada reduc-
ción de pobrezall. Esto no es lo que se supc'
ne que ocurra baio una democracia.

Examinemos ahora la desigualdad. Sa-
bemos ambién que las democracias tienden a
sobreviür más en países con descendente de-
sigualdad de ingresos 

^ 
tr?vés del tiempo.

Puesto de otra forma: Las democracias con
una distribución especialmente alta de ingre-
sos son inestablesl2. Aunque los artífices de
políticas frecuentemente parecen ignorar esta
realidad, es muy dificil construir o mantener
instituciones democráticas en una sociedad
que esté dividida tajantemente por el ingreso
y la nqueza, especialmente en una'sociedad
que parece estar haciendo poco por endere-

1l Estadísticas de la CEPAL citadas por Philip Ox-

horn y Graciela Ducatenzeiler en el artículo

"The Problemat ic Relat ionship between

Economic and Political liberalization: Some

Theoretical Considerations" [a Problemática re-

lación entre Liberalización Económica y Política:

Algunas Consideraciones TeóricasJ, preparado

para ser presentado en el KX Congreso Intema-

cional de la Asociación de Estudios l¿tinoameri-

canos, tüfashington, D.C. Setiemb¡e 2*3O, t995.

E. Muller, "Democracy, Economic Development
and Income Inequality" [Democracia, Desarrollo
Económico y Desigualdad de lngresosl. Amerl-
can Soclologlcal Reútreu,53, Febrero 1988.
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zar esa situación. Por lo tanto, los países ca-
paces de reducir los niveles de desigualdad
en el seno de su sociedad, tienden a perma-
necer más o menos entre 85 y 100 años,
mientras que los que no lo logran, permane-
cen sólo cerca de dos décadasl3.

Una vez más, los hechos son depr!
mentes. Desde 1980, las desigualdades han
empeorado significaüvamente -si no en forma
dramáfica- a través de América Latina. Aun-
que los datos estadísticos están todavia incom-
pletos, con la probable excepción de Costa Ri-
ca, la distribución es definitivamente más desi-
gual en todas partes. En la mayoria de los ca-
sos, este incremento en la desigualdad es con-
secuencia de un salto en el ingreso acumulán-
dose en un tope de un cinco por ciento de la
población a expensas del i0% más pobre. Aún
antes de que se produjera este último descen-
so, América Laftna era decididamente mas de-
sigual que Asia, África o cualquier otro lugar
del mundo, pero su reciente desempeño eco-
nómico ha sesgado su perfil aún más. Confor-
me América Iaüna entró en los años 1990, el
20 por ciento de la población más rica terúa un
promedio de ingresos 10 veces mayor al 20
por ciento de los países más pobres, en com-
paración con el 6,7 por ciento en otros países
con ingresos entre medios ybajosla.

Un patrón de asuntos relacionados con la alta

desigualdad en la distribución importa por otros

motivos, además de sus malas consecuencias
políticas y sociales. Tanto la investigación como
el sentido común indican que el alto nivel de

desigualdad de ingresos estrangulará también

las tasas de crecimiento porque es un obstáculo

mayor pata la acumulación de capital fisico y

humano. Una distribución más igualitaria, por

eiemplo, puede incrementar la matrícula escolar,

lo que a su vez aumentaría el crecimiento -un
patrón característico de los nuevos países en

vías de industrialización (NIC's) asiáticos-. Ver

artículo de Nancy Birdsall y Richard Sabot,
"Virtuous Cycles: Human Capital, Growth and

Equity in East Asia" lCírculos Virtuales: Capital

Humano, Crecimiento y Equidad en Asia Occi-

dentall. rüfashington: Banco Mundial, 1994 e

Inequality and Growth Reconsidered" [Desigual-
dad y crecimiento reconsideradosl Iüashington,

Banco Mundial, 1994.
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Estos resultados, son un mal presagio
para la sobrevivencia de las democracias, y €s-
tán directamente relacionados con la globaliza-
ción, según ha devenido hasta ahora; en ver-
dad, los incrementos de pobreza y desigualdad
han tenido lugar en los propios países que in-
troduieron reformas económicas favorables al
mercado durante este período. Lo que resulta
notablemente especial respecto a esta desigual-
dad es su exacerbamiento durante el período
de liberación/democratizaciín económica. A
pesar de los numerosos reclamos en contra,
existe acumulativa evidencia de que la acen-
tuación de ambas, de la pobreza y la desi-
gualdad, no es meramente el resultado de
las crisis económicas de los años 80, sino
también consecuencia de los tipos de refor-
ma puestos en vigencia. Aunque todavía no
se ha hecho un análisis cuidadoso, una cier-
fa mezcla de actuaciones llevadas a cabo fal
como el desmantelamiento de las institucio-
nes obreras, las deudas privadas asumidas
por el Estado, la naixaleza no regulada de
las privafizaciones y otros factores han lleva-
do a una abrupta caída de los salarios míni-
mos y a un alto desempleo, especialmente
de los pobres y no calificados. En parte co-
mo resultado de estas políticas, los costos de
ajuste han recaído desproporcionalmente so-
bre los extremadamente pobres (especial-

mente en Perú), los empleados de cuello
azul (especialmente en Argentina, Brasil y
Panamá) y los empleados de cuello blanco
(especialmente en México,  Venezuela y
Honduras).

Finalmente, observemos lo que ha ocu-
rrido con el status y la calidad de la democra-
cia durante ese mismo período. Aunque en
verdad se ha dado una ola sin precedentes de
nuevas democracias, algunas son en gran me-

El promedio de coeficiente Gini de la región a

finales de los años 80 era de 0,50 por ciento

comparado con un promedio de 0,39 por ciento

en los países no latinoamericanos. Ver de Nora

Lustig, ed., Coplng uitb Austerlt!: Pouerry/ and

Inequalíty tn Lattn Arnerlca lEnfrentarse con la

austeri.dad: Pobreza y destguaWad m A¡nérlca

Lattnal. \Íashington D. C. Brookings lnstitution,

1995. p.2.
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dida sistemas electoralistas y otras son regí-
menes híbridos. Deiemos de lado, por el mo-
mento, lo que yo llamo los casos relacionados
con la transición desde la guerra; el estableci-
miento de la democracia en naciones conmo-
cionadas por la guerra como Guatemala, El
Salvador o Nicaragua demanda mucho más
que sus ampliamente celebradas elecciones y
acuerdos de paz, y puede ser que esos casos
no constituyan la meior prueba. Pero aún
donde no han ocurrido guerras, el resultado
es el mismo: esencialmente, la brecha ha au-
mentado entre la democracia formal o electo-
ral por un lado, y el respeto a los derechos
por el otro.

Este es un fenómeno a nivel mundial.
pero es especialmente significaüvo en América
Latina. De los 22 paises al sur del Río Bravo,
con poblaciones por encima de un millón, ca-
si la mitad ha experimentado un importante
descenso en los niveles de libertad durante la
pasaü década. Ya sea que se utilice el punta-
je de "Freedom House" o el de "Americas
Vatch" ha habido una notable tendencia des-
cendente en la medición de la democracia en
Argenüna, Venezuela, Colombia, Brasil y Perú.
Mientras Anto. aún donde ciertos indicadores
midiendo la democratización se han incre-
mentado en forma significativa, están siendo
socavados por una rampante criminalidad (a
menudo por parte de la policía) en México, El
Salvador y Guatemala. En el largo plazo, ni las
economías de mercado. ni las democracias
formales perduran sin las nonnas de ley y sin
los libres medios de informaciín para exponer
el abuso de poder.

UNA BREVE LECCIÓN
DE HISTORIA

Las implicaciones de estas realidades
laünoamericanas para la sobrevivencia de las
nuel'as democracias en la región son graves,
especialmente si miramos hacia atrás en la
h¡-qona En el ahora mundo desarrollado de
Europa v de los Estados Unidos, el desarro-
Ilo económico históricamente estuvo asocia-
:: ;,:n la democratizaciín, la construcción
::. Esudo v con la disminución progresiva

Ter4t Karl

de la desigualdad social y la pobreza. Tal
vez lo más significativo fue que conforme
aumentó el comercio así aumentó o creció el
gobierno debido al aumento en los gastos
sociales y en la transferencia de ingresos. Es-
to no fue una coincidencia. Todos los países,
pero especialmente los pequeños, los euro-
peos, de economías muy abiertas como Aus-
tria y Suecia, buscaron minimizar el nocivo
impacto de esa apertura en sus poblaciones
por medio del desarrollo de la protección
social como el seguro de desempleo, las pen-
siones y otros similares. En palabras de Dani
Rodrickr5, el Estado de bienestar social fue la
"ofra cata de la moneda" de la economía
abierta. Juntos respaldaron y fueron respalda-
dos por la democracia, arreglo que no comen-
z6 a cambiar sino hasta los años 801ó.

Pero el patrón para América Laüna ha
sido distinto. Si examinamos la pasada expe-
riencia en la región con los experimentos de
libre comercio en los años 20, por ejemplo,
pareciera que la apertura estaba ligada a la
perpetuación de patrones excluyentes pre-
existentes, la concentración de riqueza e in-
gresos en las élites, y una patología de desi-
gualdad que ha demostrado ser una débil
base para la democracia. En vez del círculo
virtuoso que vimos en el mundo en desarro-
llo, fue creado un círculo vicioso en América
Latina. Las desigualdades socio-económicas
suministraron la base o fundamento para los
regímenes excluyentes de la élite (ya fueran
autoritarios o democ¡áticos), y estos regíme-

15 Dani Rod¡ ick,  "Sense and Nonsense in the
Globalization Debate" [Sentido y sin-sentido en

el debate sobre globaliz^ciónl. Foretgn Pollcy

no. 107, Verano 1997.

f6 Tanto en Inglaterre como en los Estados Unidos
se ha producido un aumento sin precedentes en
la desigualdad acompañando a las reformas

económicas en la última década. En el Reino

Unido, por eiemplo, de acuerdo con un reciente
esrudio hecho por el lnstiruto de Estudios Fisca-
les, el 10 por ciento de la población más adine-
rada ahora tiene tantos ingresos como todas las

familias del 50 por ciento más pobre, y todos

los indicadores de pobreza han aumentado. Fl-

nancial Ttma, Julio 28, 1997.
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nes a su vez perpefuaron modelos económi-
cos que dotaban desproporcionadamente de
ventajas a los ricos y poderosos.

La evidencia sugiere que este círculo
se está dando de nuevo, pero esta vez baio
la rúbrica de reforma económica y -parad6ji-
camente- a nombre de la democrafizaciín.
Lo que más impacta cuando se examinan los
planteamientos de las nuevas democracias
que implementan políticas neo-liberales es
que ningún gobiemo estaba preparado o dis-
puesto a proteger a los pobres del impacto de
sus políticas de ajuste, y la mayoría de los go-
biernos ni siquiera lo intentaron sino hasta
cierto tiempo después de que las reformas
económicas se implementaran. Tampoco se
han diseñado políticas para detener el cre-
ciente descontento de las clases medias cuya
proximidad a los flagrantes aumentos de ri-
queza y corrupción contribuye a encandecer
una especialmente corrosiva conciencia de la
injusticia. Por el contrario, en algunos casos,
políticas específicas incrementaron innecesa-
riamente la pobreza y sesgaron aún más la
distribución de los ingresos. Dado lo que se
sabe acerca de la sobrevivencia de las nue-
vas democracias, si este patrón continúa, es
poco probable que gran parte de la más re-
ciente ola democrática de América Latina
perdure más allá de la primera década del
próximo milenio.

¿QUÉ SE DEBE HACER?

El problema está claro: En el contexto
de los arreglos socio-polít icos actuales, la
globalización incrementa las desigualdades y
el número de perdedores, aumentando así Ia
necesidad de alguna forma de seguridad so-
cial. Pero ante el presente telón de fondo de
los Estados en retirada y de los intentos por
reducir las cargas tributarias por parte de ca-
pitales altamente móviles, la globalización si-
multáneamente constriñe la habilidad de los
gobiernos para responder efectivamente a es-
tas necesidades. Por consiguiente, conforme
se profundiza la integración económica esta
corroe el consenso social tan recién foriado
en las nuevas democracias, necesario para

mantener los mercados locales abienos al ca
mercio intemacional, y establece la base para
soluciones demagógicas populistas en el fu-
turo. Si no se hace algo, es posible que con
el tiempo, las presiones proteccionistas se
disparen, que el progreso económico se porF
ga en peligro y que crezcan las amenazas
contra la estabilidad democrática.

Pero ¿qué se puede hacer? Algunas
pistas sobre qué se puede hacer se pueden
obtener de una mirada a Chile que hoy día
pareciera ser la clara excepción a este triste
pronóstico. Por diez años, Chile -aunque to-
davía no era un país rico en términos de in-
greso per-cápita- ha experimentado relativa-
mente altas tasas de crecimiento y moderada
inflación. Esto ha tenido sus importantes r€-
tribuciones. Desde 1987, cuando el proceso
de democratizacián comenzó en serio, apro-
ximadamente un millón y medio de perso-
nas había escapado de la pobreza. Entre
1990 y 1994 la incidencia de pobreza se re-
dujo a casi un tercio (de 35 a 24 por ciento)
y la incidencia de pobreza absoluta se redujo
a la mitad (de un 14 a un 7 por ciento)l7.
Aunque estas cifras aún sobrepasan el por-
centaje de población que para 1970 vivía en
la pobreza (17 por ciento) antes de la dicta-
dura de Pinochet, existe un claro movimien-
to en la dirección correctal8.

Los neo-liberales se complacen en re-
clamar a Chile como "su" historia de éxito.
La han utilizado para convencer a los gobier-
nos, más notablemente a los de México, Ar-
gentina y parte de los de América Central,

17 John Sheahan. "Effects of  L iberal izat ion:
Programs on Poveny and Inequalrty: Chile , Me-

xico and Peru" [Efectos de la liberalización: Pro-
grama sobre pot>reza y desigualdad: Chile, Mé-

xico y Perul Latin Ameríca Researcb Reuteu,

Vol .32, No.3.  1997, p.  19.

18 El desempeño es decididamente más matizado

si se examina la desigualdad, actualmente la

principal traba a un mayor progreso en el com-

bate contra la pobreza. Véase de Ricardo

French-Davis,  "Economic Development and

Equity in Chile: Legacies and Challenges in the

Return to Democracy" lDesarrollo económico y

equidad en Chile: Legados y desafios en el re-
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para que se acoian sin reseryas a un paquete
de políticas que privilegia a ciertas reformas
económicas por encima de otras, y fal vez
más importante, que otorga prioridad a las
reformas económicas por encima de las re-
formas políticasl9. Pero en realidad, el buen
éxito de Chile no habita sido posible sin al-
gunos cambios fundamentales que se alejan
de su modelo económico original, cambios
que dependían de una previa democratiza-
ción. Aunque el neoliberalismo en su forma
más pura logró reducir mucho la inflación y
permiüó algunos años de crecimiento econó-
mico bajo el gobierno militar, también trajo
un brusco descenso en el consumo del 40
por ciento de la población más pobre, una de
las más severas depresiones en la historia de
Chile y también un telón económico de fondo
parala represión política. Únicamente cuando
el modelo mismo fue modificado para acre-
centar y re-orientar los programas sociales sin
cambiar sus parámetros competitivos intema-
cionales se logró el buen éxito. Esto se dio a
través de negociaciones directas entre el go-
biemo, la empresa y los trabajadores, espe-
cialmente en las áreas de impuestos sobre las
ganancias y de los derechos laborales, y no a
través de mecanismos de mercado ¡decidida-
mente un modelo no liberal! 20

greso a la democracial, anículo presentado en la
conferencia "I¿ nueva Europa y el nuevo mun-
do: América La|ina y Europa". Universidad de
Oxford, Setiembre 1992, y de Patricio Meller
"Adiustment and Equity in Chile" lAjustes y equi-
dad en Chilel. Paris: Organizzción para la Coo-
peración Económica y el Desarrollo, 1pp2.

Si se ve el panorama desde fuera, los esfuerzos
por copiar el modelo chileno pareciera casi ca-
rentes de toda reflexión. La multiplicación de
planes para pfivatizaf la seguridad social es un
ejemplo de ello. Véase de Raúl Madrid, "The
New Logic of Social Security Reform in Latin
America" [La nueva lógica de la reforma de la
seguridad social en América Latinal, 2sls de
grado Ph. D. Universidad de Stanford, pródma
a publicarse.

Ver especialmente de Delia Boylan "Taxation
and Transtion: The Polttics of tbe 1990 Tax

Terry Karl

Es por ello que la restauración del
equilibrio apropiado entre la democratiza-
ción y el giro hacia el mercado es tan cru-
cial. Las políticas sociales no caen del cielo.
Se dan como respuesta a grupos locales or-
ganizados poderosos y/o a la presión inter-
nacional, aun cuando sean implementadas
de manera preventiva, o sean negociadas.
La evolución de Chile, por ejemplo, simple-
mente no habría sido posible sin las mutuas
cesiones que surgieron del doble trauma de
los años de Allende y así como los años del
militarismo, y que constituyeron la base pa-
ra su re-democratización. Estos compromi-
sos requirieron de un sector privado dis-
puesto a acepfar impuestos más altos para
financiar programas de bienestar social, sin-
dicatos laboristas y otros grupos organiza-
dos capaces de frenar sus reprimidas de-
mandas hasta que éstas pudieran ser razona-
blemente financiadas, así como de funcionar-
ios de gobierno capaces de combinar la
preocupación social con una sana administra-
ción macro-económica. Hoy día estos com-
promisos se apoyan en un fuerte sistema de
partidos capaz de proveer un foro negocia-
dor permanente, y también en una combina-
ción de un relativamente transparente proce-
so presupuestario, un eficiente sistema de im-
puestos y un proceso de toma de decisiones
predispuesto en contra del gastb deficitario.

Pero, ¿puede un modelo basado en la
apertura competitiva y la protección social
implementarse en otras democracias que no
comparten un pasado traumático reciente tan
conducente a la negociación? Más importan-
te aún, después de una década que ha ele-
vado la ya desproporcionada influencia de
los ricos, al mismo tiempo ha reducido el
poder de los sindicatos, de los partidos y de
otras fuerzas no comerciales, ¿cómo se pue-
de forjar una coalición democrática para
combatir las consecuencias perniciosas de la
globalización? ¿No son las fuerzas que se ne-

Reform" [Tributos y transición: La política de la
reforma tributaria de 19901, Intin American Re-
searcb Reuíeu,31, no. 1. 7996. pp 7-31.

19
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cesitan para enraizar la democracia, pafa
combatir Ia pobreza y la desigualdad, gene-
ralmente demasiado débiles y desorganiza-
das para lograr hacer la diferencia?

Posiblemente,  pero existen nuevas
oportunidades para reparar los desbalances
políticos forjados en las últimas dos décadas.
Primero: A pesar de la exigüidad del verda-
dero debate, nuestro conocimiento respecto
a qué es lo que permite que el desarrollo y
la democracia coexistan ahora es mayor. Sa-
bemos más respecto a lo que se necesita ha-
cer, tenemos los elementos de un modelo
que sí funciona, y tenemos mecanismos para
fomentar su implementación. No estamos
disparando en la oscuridad. Sabemos que la
apertura combinada con la protección social,
por ejemplo, el apoyo para la educación pri-
maria, la transferencia de ingresos al pobre
para mejorar Ia nutrición, un mejor acceso a
la infraestructura social, los créditos prefe-
renciales para vivienda popular y una mejor
atención de la salud, pueden simultánea-
mente elevar la productividad laboral, redu-
cir la pobreza y crear ciudadanos más capa-
ces. Sabemos que se debe pagar por estas
políticas, no con gasto deficitario ni median-
te préstamos foráneos sino por medio de
impuestos y de presupuestos balanceados.
En el tanto que este conocimiento pueda ser
transformado en nuevas prescripciones de
instituciones financieras y agencias de desa-
rrollo multilaterales, en ese tanto será mayor-
mente posible implementar tales políticas.
Esto es especialmente ciefo si la condiciona-
lidad -que ha enfatizado medidas como la li-
beración de precios y el congelamiento de
salarios- se orienta más bien a fomentar sis-
temas de impuestos a costa de los empresa-
rios renuentes, y a crear procesos presupues-
tarios transparentes -dos aspectos esenciales
parala construcción de la democracia-.

Segundo: Del mismo modo que los
mercados se han hecho más globalizados, así
también las democracias, y esto provee po-
derosas nuevas oportunidades para que las
coaliciones progresistas intemacionales mejo-
ren la calidad de la democracia. En efecto,
conforme el capital y la mano de obra se ha-
cen más nómadas, también se hace la ciuda-

6,

dania, y cambian los sitios de las luchas
democráticas. Hasta hace poco, la lucha por
políticas sociales significativas era sólo local.
Los reformistas procuraron ampliar la base
social de las nuevas democracias con medi-
das que facilitaran la participación política y
la representación de diversos intereses. Sus
esfuerzos, empujados desde abajo, han in-
cluído la disminución de las barreras al ingre-
so en el sistema electoral, apertura de los
partidos a los nuevos intereses políticos ciu-
dadanos ("constituencies") y la creación de
nuevas fuentes de poder municipal.

Esta sigue siendo la agenda, pero aho-
ra el empuje viene tanto de afuera como
desde abajo. Tómese como ejemplo la nece-
sidad de re-orientar los modelos económicos
anti-democráticos de forma que enfaticen la
protección social. Porque los datos de las
encuestas demuestran consistentemente que
las mujeres tienden a apoyar la normas
ambientales más que los hombres, así como
la fijación de controles sobre, los negocios,
los programas que garanfizan la sobreviven-
cia de los miembros más débiles de la socie-
dad y el ablandamiento general de los as-
pectos más ásperos de los mercados en casi
todas las comunidades políticas, las apelacio-
nes al voto femenino constituyen un efectivo
medio para construir nuevas coaliciones para
el cambio2l. El agresivo reclutamiento de
mujeres líderes, el salto en la representación
femenina gracias a cuotas en países como
Argentina y Brasil y la expresión de voces
explícitamente femeninas en la política, es
en gran medida un fenómeno del movimien-
to global de mujeres, y ciertas luchas locales
se conforman en gran parte con su interac-
ción con este movimiento. En ese sentido, la
noción de ciudadania ha llegado a ser glo-
bal, trascendiendo (no siempre confortable-
mente ni sin sobresaltos) nociones de sobe-
ranía. Abundan otros ejemplos, especialmen-
te respecto a los derechos humanos y al am-

21 Esto no significa que las muieres sean más pro-
gresistas respecto a una amplia gama de otros

asuntos. En muchos p¿íses tienden a votar signi-
ficativamente menos por la izquierda.
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biente, creando una espesa sociedad civil
transnacional capaz de transfomar las rela-
ciones de mercado y poder. Si esto suena
utópico, piénsese en la campaña para poner
fin a los campos minados, en la paralizaci1n
del proyecto del Banco Mundial para cons-
truir la presa Narmada en la India, o en la
renegociación de prácticas comerciales justas
que se está llevando a cabo por medio de
campañas contra Nike y en las protestas am-
bientales. Conforme el capital y la mano de
obra llegan a convertirse en nómadas, tam-
bién lo hace la ciudadanía.

Un programa reformista que emparen-
ta ciertos aspectos del neoliberalismo con

Terqt Karl

protección social y profundización de la de-
mocracia no traerá rápido alivio a tantos lati-
noamericanos que la necesitan. Pero sí pro-
mete frenar la difusión de la comrpción y de
economías criminales, fortalecer las obliga-
ciones que constituyen lazos y que atan a la
comunidad, construir gradualmente el Estado
de derecho y promover políticas más partici-
pativas y estables, que son la condición pre-
via para un desarrollo económico duradero.
La alternativa es la de sociedades que se
desintegran, donde los mercados no pueden
funcionar, las democracias no pueden sobre-
vivir, y aún los más privilegiados no pueden
cómodamente vivir.

Terry Lynn Karl
Centerfor Latin Anxerican Studtes

Stanford Uniuercity, USA



O. INTRODUCCIÓN

En los úlümos üempos, gracias a los
avances en las tecnologías informáücas y de
telecomunicaciones aplicadas a los procesos
de producción y distribución de las empresas

Ciencias Sociales 81: 67€0, setiembre 1998

ABSTRACT

In tbe last tuentJl years,
witb tbe use of new tecnologies
on telecommunications,
tbere bas been an increase
in tbe actiaiti.es of tbe spanisb
communication sen)ices uorlduide,
as in press as teleuision and radio.
Tb e informatiae actiuities
are mainly directed to Latin America
and in a stnaller scale to tbe rest of Eurcpe.
Tbe economic, cultural and political p-fit
tbat comesfrcm tbe groutb
of tbe communicatiue actiaities
bas started tbis process,
tbat bas gained a grcat impulse

rüit b t b e democratization
of tbe Spanisb political system
and tbe economical cooperation

from its cornmunicatiue corporations
witb otber communication cornpanies

from Latin America and Europe.

periodísücas, el sistema informaüvo español
ha logrado intemacionalizar co¡ cierto éxito
sus actividades dentro del proceso de globali-
zaciÓn y mundialización que vive el mundo
en la década de los noventa. Los nuevos me-
dios informativos (prensa, radio y televisión),

LA INIERNACIONALIZACIÓN DE LA PRENSA
Y DEL SISTEM/A RADIOTELEWSIVO ESPANOL

Djordje Cuvardic Garcia

RESUMEN

En los últitnos ueinte años,
gracias al empleo de las nueuas tecnologías
en el ámbito de las telecomunicaciones,
se ban rnultiplicado las actiuidades
de las empresas informatiuas españolas
en el extranjero,
tanto en prensa conTo teleuisión y radio.
La int e tnacion ali z ación
de las actiuidades informatiuas
se dirige prin c ip al rnen te
bacia Anérica Latina
y, en lnenor medida, bacia Europa.
Ia rentabilidad económica,
cultural y política que proporciona
la intemacionalización de los seraicios
de comunicación
ba originado este ptoceso,
que ba adquirido un gran irnpuko
con la democratización
del sistema político de España
y la cooperación económica
de sus empresas informatiuas
con otras latinoamericanas y europects.
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han venido a sumarse a los tradicionales
medios internacionales. A continuación se
realiza una descripción, que no pretende ser
exhaustiva, del sistema internacional infor-
mativo español.

1. INTERNACIONATIZACIÓNDELSISTEMA
RADIOFÓNICO ESPAÑOL

Dejando aparte las emisoras republi-
canas que emitían desde Europa hacia la Es-
paña franquista y de ztg, la primera y única
emisora privada de radiodifusión exterior
por onda corta de su tiempo (años treinta),
el primer intento importante de intemacio-
nalizaciÓn de la radiodifusión española se
produjo con la puesta en marcha de Radio
Exterior de España, emisora internacional
que desde su creación emite desde España
para el extranjero. Además de Radio Erterior
de España, la internacionalizaciín del capital
de las empresas radiofónicas españolas se
presenta en la cadena de emisoras musicales
M4O (antigua Radio Minuto) en Francia,
donde realiza inversiones. Al igual que en el
ámbito televisivo, en España está comenzan-
do a generalizarse el uso de los satélites de
comunicación para el envío de señales digi-
tales radiofónicas. Las señales de Radio Na-
cional de España, en el ámbito público, y de
la Cadena Dial, especializada en música en
español, en el privado, pueden sintonizarse
en Europa y Afnca.

1.1. Ias enisoras internacionales de onda
corta: Radlo Extedor de España

Guiada por la rentabilidad cultural y
política (dar a conocer a España en el exte-
rior y difundir el idioma castellano), Radio
Exterior de kpaña inició sus emisiones para
el extranjero en onda corta el 15 de mayo
de 1942. Forma parte de un sector de la ra-
diofonía que, a pesar de contar con un pú-
blico fiel y cuanütativamente importante, es
ignorado por el gran público: el mundo de
las emisoras intemacionales de onda corta.
Algunas de estas emisoras han logrado salir
del espacio de los iniciados: unas, como el

DJordje Cuuardlc

servicio mundial de la ascL, por su calidad
informativa; otras, como Radio Moscú o La
Voz de América, por su actividad propagan-
dística al servicio de objetivos políücos. Fé-
lix Gallardo, quien fue jefe de Comunicación
e Imagen de Radio Exteríor de España, ha
afirmado acertadamente oue son

"muchos los ciudadanos del mundo
que en circunstancias diversas, nor-
malmente difíciles para sus respecti-
vos países, hacen de las emisoras in-
temacionales su único o al menos su
más creíble medio de comunicación.
Este mismo planteamiento, aunque
con perfiles distintos, es válido para
las personas que se encuentran fuera
de su país, y las emisoras internacio-
nales son el verdadero cordón umbi-
lical que les une a su tierra en el pla-
no informativo, cultural y afectivo"
(Gallardo, 7997 1.2).

Gallardo se refiere, respectivamente, a
los opositores de los regímenes totalitarios y
a los emigrantes. En primer lugar, las radios
intemacionales se convierten en una fuente
veraz de aquellos acontecimientos que no
pueden difundir los medios de comunica-
ción nacionales de países totalitarios: los
oyentes desean conocer otras versiones de
los acontecimientos mundiales. En segundo
lugar, mantienen al emigrante informado so-
bre los sucesos que ocufren en su país de
origen.

Radio Exterior de España transmite
programas sobre las actividades de las insti-
fuciones españolas en el exterior, tanto gu-
bemamentales (embajadas y centros cultura-
les), económicas (actividades de empresas
españolas) como civiles (asociaciones de

I la más conocida de estas emisoras intemaciona-
les es, sin duda, el servicio radiofónico mundial

de la BBC (dependiente del Foreign Office, el
Ministerio de Asuntos Exteriores británico), ra-
dioeiúsora que difundía a comienzos de 1997

un prograrna generalista en inglés y emisiones

en 42 lenguas extranieras diferentes.
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emigrantes). Al igual que otros medios infor-
mativos internacionales españoles, Radio Ex-
terior de España dedica algunas emisiones al
colectivo de emigrantes españoles en el ex-
tranjero (a sus intereses legales y sociales y
sus actividades culturales).

Para todos sus oyentes, Ias radioemi-
soras internacionales cumplen una impor-
tante y especial relación afectiva que no son
capaces de ofrecer otros medios de comuni-
cación. La cercania de emisor con el radioo-
yente, importante en las emisiones en el in-
terior de un país, es mayor en las radios in-
temacionales. Félix Gallardo ha señalado en
el artículo Las emisoras internacionales y sus
oyentes. Una relación espacial de amor ra-
diofonico {7991 l2-4), las características de
la espácial relación entre los emisores y las
audiencias de las radioemisoras internacio-
nales, Esta relación responde a los pares /e-
janía- exclusiuidad, identificación emisora-
nación, amistad-familiaridad, imaginación-

fant asía, oyente propiedad, recuerdo-pelrnA-
nencia y fntstración-rencor.

La programación de Radio Exterior de
España es principalmente informativa, aun-
que también tiene programas de entreteni-
miento. Desde los centros emisores estable-
cidos en Madrid se envía la señal radiofóni-
ca, por mediación de satélites geoestacio-
narios, a los centros retransmisores de Ca-
riari de Pococí2 (Costa Rica) y Xian y Pekín

2 El centro emisor de Cariari, el primero de onda
corta de RadioTelevisión Española fuera de Es-
paña, fue inaugurado el 6 de octubre de 1992
por el Director General de RTVE, Jordi García
Candau. España utiliza el transmisor doce ho-
ras diarias, mientras que la estatal Radio Nacio-
nal de Costa Rica utiliza el resto. Cuenta con
emisores para una potencia total de 300 kilova-
tios de potencia, permitiendo ofrecer una bue-
na calidad de recepción del sonido desde el
sur de Estados Unidos hasta Brasil, en especial
Centroamérica y el  Car ibe.  (Anuarto RTVE
1992: 769) Estas instalaciones permitieron la
creación de dos programas diarios específicos
para la audiencia americana: Comunidad lbe-
roamericana y La hora de Américá (Anuario

RTW1992:167).

(China), instalados con el objetivo de que
los oyentes obtengan una meior calidad (ni-

tidez) de recepción de la señal. Radio bte-
rior de España ha establecido 12 zonas de
recepción: América del Norte, América cen-
tral, América del Sur, Magreb, África Ecuato-
rJral, i+frica, Oriente Medio, Australia, Filipi-
nas, Japón, Europa Central y Europa del
Norte.

Siguiendo el ejemplo de otras radioe-
misoras internacionales, Radio Exterior de
España decidió crear su Seruicio Mundial,
nacido el 30 de iunio de 1991. Baio esta es-
tr tegia, las ocho emisiones en español con
que contó hasta ese momento la emisora se
refundieron en un sólo programa de 24 ho-
ras (uno en cada idioma). Las emisiones de
Radio Exterior de España se clasifican por
idiomas y contenidos. El enlace entre ambos
criterios da lugar a Ia creación de las dife-
rentes emisiones, aunque el más determi-
nante es el idioma. En consecuencia, pue-
den desarrollarse dos emisiones distintas pa-
ra una misma zona. Por ejemplo, hacia los
países árabes se dirige una emisión en árabe
y otra en español.

Además de sus emisiones en caste-
llano, Radio Exterior de España también
emite programas, principalmente microin-
formativos, en las demás lenguas del terri-
torio español: catálán, gallego y vasco. De
esta manera, se sat isfacen hasta c ier to
punto las necesidades informat ivas de
aquellos emigrantes que, conocedores de
las lenguas de las Comunidades Autóno-
mas de las que son originarios, sintonizan
habitualmente la radioemisora, Radio Exte-
rior de España también difunde programas
en inglés, francés, árabe, ruso, alemán y
sefardí. Tratando de atraer el interés de
gente de todo el mundo, las emisoras in-
ternacionales realizan emisiones en varios
idiomas.

Otras dos actividades de Radio Exte-
rior de España, como de las demás radioe-
misoras internacionales, son el apoyo del di-
xisrno, es decir, la exploración de las ondas
electromagnéticas en busca de mensajes,
sean palabras, imágenes, música o señales
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telegráficas3, y la distribución internacional
gratuita de programas. Producidos por su
Seruicio de Transcripciones, Radio Nacional
de kpaña graba programas en lengua espa-
ñola para que sean difundidos por emisoras
de todo el mundo que los hayan solicitado.
En 7997 recibieron estos programas 550 emi-
soras. 450 de América Latina.

2. INTERNACIONATIZACIÓNDELSISTEMA
TETEVISTVO ESPAÑOL

Al amparo de las innovaciones tecno-
lógicas en el campo de los satélites de co-
municaciones, las televisiones españolas,
tanto la pública como las privadas, han ini-
ciado actividades en el ámbito de las trans-
misiones internacionales de programación
televisiva. El primer canal transnacional es-
pañol fue TW Intemacional, cuyas primeras
emisiones datan de 1989 y perfenece a Ra-
dioTeleuisión Española, el sistema de radio-
difusión público del país. Gracias al lanza-
miento en mayo de 1996 de su canal inter-
nacional, Antena 3 se convirtió en la prime-
ra empresa de televisión privada española
en lanzar un canal transnacional. Por otra
parte, Tele 5, la otra gran empresa privada
que transmite televisión a régimen abierto,
también proyecta su expansión internacio.
nal. Algunas televisiones regionales españo-
las se han incorporado a las emisiones trans-
nacionales de televisión. Teleuisión de Gali-
cia (WG) y las cadenas W-J, cafalana, y
ETB, vasca, pusieron en marcha a finales de
1996 eI canal de televisión via satéIlte Ga-
leusca (palabra formada por las abreviaturas

3 Esas señales proceden de una distancia desco-
nocida, también llamada DX. Los aficionados di-
dstas proporcionan información a la emisora de
radio internacional sobre la calidad de la señal
recibida, ya que, una vez que el dixista capta
por primera vez una emisora, necesita verificar
el contacto y establece, por lo tanto, relación
con la emisora. Los dixistas son imponantes a la
hora de proporcionar datos sobre la calidad de
la escucha, el área de cobertura y las interferen-
cias de las señales de la radio intemacional.
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de Galicia, Euskadi y Cataluña), cuyas emi-
siones se dirigen a Europa y América. Jordi
Vilajoana, director general de la Corporación
Catalana de Radio y Teleaisión (CCTRV),

cree que existen empresas de cable de pai-
ses laünoamericanos a las que les pueda in-
teresar la programación de este canal. La au-
diencia de este canal está asegurada en
aquellos países que cuentan con una nume-
rosa colonia vasca, catalana y gallega. A su
vez, Teleukión de Galicia (TVG) comenzó el
1 de abril de 1997 sus emisiones vía satélite
para América a traves de un canal de pro-
gramación en gallego. La colonia gallega es
muy importante en los países del Cono Sur.
Por esta causa. el éxito de audiencia de este
canal, dentro del marco de los canales inter-
nacionales, es casi seguro.

2.1. InternaclonallzaclÓn de la televtsión
públlca: IVE Internaclonal
(Televlstón Española Internaclonal)

Las actividades de las cadenas públi-
cas transnacionales europeas uía satélite,
pertenecientes al denominado Grupo de
Brujas, constituyen otro fenómeno de la co-
municación informativa mundial. En 1994,
este grupo de cadenas comprendía BBC TV
'!ülorld (Reino Unido), Raisat (Italia), Deuts-
che Welle TV (Alemania), RfiE Intematio-
nal (España), TRT International (Turquía),

Euronews, RTP International (Portugal), 3
SAT (Alemania, Austria y Suiza) y TV 5
(Francia). Las teleuisiones públicas intema-
cionales.han nacido más tarde que Ias ra-
dioemisoras públicas intemacionales y su
recepción posee características diferentes. En
general, son televisiones de régimen abierto
que transmiten vía satélite a regiones conti-
nentales específicas y cuya señal puede cap-
tarse mediante una pequeña antena. Las te-
levisiones internacionales de tipo generalis-
ta, en las que los contenidos de la progra-
mación están diversificados, pasan a formar
parte, en muchas ocasiones, de los servi-
cios de televisión por cable ofrecidos por
empresas locales. Generalmente, las empre-
sas de radiodifusión públicas (sobre todo,
de los países europeos) se han ocupado de
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la creación de este tipo de canales, aunque
el desarrollo y abaratamiento de Ia tecnolo-
gia de satélites ha permitido la entrada de
organizaciones desligadas de la tutela de los
estados. Dos ejemplos de la diversificación
de la tipología de las televisiones intemacio-
nales es el canal Med Tv4, la televisión inter-
nacional que el Panido de los Trabajadores
del Kurdistán (PKK) tiene en fi.lncionamien-
to desde m Ízo de 1.995 y cuyas emisiones
pueden verse en Europa y todo Próximo
Oriente, y el canal televisivo de la Voz de
A¡nfuca5.

Con una audiencia potencial superior a
los 2 500 millones de personas, TW Intema-
cional posee dos emisiones: TW América y
TW Eurcpa. La diferencia en la programación
de las dos emisiones es muy pequeña, gene-
ralmente circunscrita a los distintos intereses
de la audiencia potencial de las dos grandes
zonas geográficas. Estas emisiones son de ré-
gimen abierto y pueden ser captadas en la

El Partido de los Trabajadores del Kurdistán es
el primer gurpo insurgente que crea un canal
de este tipo. Estos grupos, hasta el momento, se
limitaban en el ámbito de la difusión por aire, a
la emisión radiofónica (las emisoras intemacio-
nales contragubernamentales necesitan urul ma-
yor atención por parte de los investigadores de
la historia de la comunicación radiofónica). Re-
cordemos que el PKK aspira a crear un estado
fede¡al en una Turquía donde se reconozcan los
derechos culturales y políticos de los kurdos.
Med TV opera de la siguiente manera: la pro-

ducción se rcaliza en Suecia. Alemania. Holanda
y Rusia y, principalmente, en Bruselas, donde
se encuentran los estudios centrales. Desde
aquí, la señal se e¡via a Londres, donde una
compañía de comunicaciones la rebota hacia el
satélite Intelsat, de donde la señal se retransmi-
te. Turquía consiguió que Francia, Portugal y

Polonia suspendieran las concesiones concedi-
das para que el canal pudiera emitirse desde las
f¡ecuencias que üenen reservadas en el satélite.
A pesar de todo, quienes respaldan la iniciativa
han conseguido que una de las empresas nor-
teamericanas de Intelsat les alquile el derecho a
emiti¡ desde este satélite. (El Norte de Castilla,
24.12.7996,20).

La Yoz de Amé¡ica comenzó a emitir en 7996
un prograrna de televisión en lengua persa que

mayor parte de América y Europa por medio
de una pequeña antena p rab1lica, aunque
en altitudes superiores a los 1500 metros es
posible recoger la imagen de la emisión di-
rectámente con un grado alto de nitidez. En
otras partes del mundo, por ejemplo, Austra-
lia, las emisiones de TW Intemacional for-
man parte, exclusivamente, de los canales
que ofrecen las empresas de televisión por
cable, En abril de 1997, RadioTeleuisión Es-
pañola y el Gobiemo de Filipinas firmaron
un acuerdo que permitió la recepción de las
emisiones de TW Intemacional y de Radio
Exterior de España a todos los hogares filipi-
nos que disponían del servicio de televisión
por cable. En la mayoría de las ocasiones,
muchas empresas de televisión por cable re-
cogen señales de canales vía satélite de régi-
men abierto. De esta manera, amplian la
oferta de servicios sin tener que pagar por
retransmitir canales sobre los que no pesa
un canon.

Actualmente, la programación de TW
Intemacional incluye espacios pertenecientes
a otros dos canales: Euronews y Teleuisión
Educatiua lberoamericana (TEl). En las emi-
siones para América, los espacios de Eurcnaxs
se transmiten, principalmenfe, avanzada la no-
che o en horario de madrugada. Las emisiones
de la Teleuisión Educatiua lbercamericana son
transmitidas por medio de la frecuencia de
TW Intqnacionalpor motivos técnicos y eco-
nómicos (ya que la organización que gestiona

disgustó a las autoridades i¡aníes. La policía de
TeheÉn inició una campaña a finales del mes
de noviembre de 1996 para desmantelar las an-

tenas parabólicas, aptas para recibir los progra-

mas de las emisoras televisivas intemacionales.
En IÉn pueden verse una veintena de canales

extfzrnjeros, no necesariamente televisiones in-

ternacionales, procedentes de los países occi-

dentales (en inglés) o de otros países árabes
(bastantes i¡aníes tienen conocimiento del án-

be). Esta es una tarea diflrcil de conseguir, dada

la gran cantidad de antenas parabólicas existen-

tes en lrán (250 000) y los mecanismos que la

gente ejecuta para evifar que sean captadas ( se

montan y desmontan con facilidad o pueden di-

simularse o esconderse). (El Norte de Castllla,

24.12. 1996,2D.
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el canal educativo ahorra frecuencia a la ho-
ra de ver emitidos sus programas) y de mer-
cado de audiencia (el público meta de este
canal se encuentra en Latinoamérica, espa-
cio geográfico al que dirige sus emisiones
TW InternacionaD. La programación televi-

'siva de los países latinoamericanos en TW
Internacional Emisión América está presen-
te al servir su frecuencia como medio de
transmisión de las emisiones del canal de la
Teleuisión Educatiua I beroamericana, orga-
nización constituida por más de 150 institu-
ciones de 22 países latinoamericanos, la
Unesco y la Unión Europea. Este canal fue
aprobado en la II Cumbre lberoamericana,
realizada en Madrid en 1992, y emite progra-
mas educativos producidos por universida-
des y televisiones latinoamericanas. Otra de
las colaboraciones de TVE con cadenas de
televisiones de todos los países latinoameri-
canos ñ.re el programa Cadena de las Améri-
cas, coordinado por Teleuisa y emitido (en-
tre otras cadenas, por la emisión americana
de TW IntemacionaD desde el 21 de abril
hasta el L2 de octubre de 1992. Además, Ra-
dioTeleuisión Española también envia a l-ati-
noamérica, como canal de pago, la señal de
Hispauisión.

RadioTeleuisión EEañola también par-
ticipa, como miembro de la Unión Europea
de Radiodifusión (UER), en proyectos comu-
nes a todas las televisiones públicas asocia-
das. Por ejemplo, participa en Euronews, ca-
nal de televisión transeuropeo informativo
que comenzó a emitir el primero de enero
de 1992.

2.2. Internacionalización
de las televisiones privadas

Esta interna cionalización se realiza
con el propósito de alcanzar beneficios eco-
nómicos más allá del crecimiento nacional.
Las actividades en el exterior son posibles
gracias al establecimiento de alianzas con
empresas de televisión latinoamericanas. Es-
tas alianzas se realizan con propósitos con-
cretos (facilitar la entrada de las televisiones
privadas españolas en América Latina); por
lo tanto, no se busca ninguna integración.
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Las empresas de televisión americanas apo-
yan tecnológicamente la introducción de
las televisiones españolas en los sistemas
de televisión por cable regionales, por me-
dio de los cuales las televisiones privadas
españolas rentabilizan comercialmente su
internacionalización.

2.2.1. Antena 3 Teleústón Internacional

Una de las televisiones transnaciona-
les españolas privadas es Antena 3 Teleui-
sión Internacional. Nacida en mayo de
1996, su audiencia está representada por
cerca de diez millones de televidentes en
dos millones de hogares de 19 países lati-
noamericanos. Este canal supone un proyec-
to de comercialización de señales de televi-
sión producidas en España para su difusión
externa. A diferencia de TW Intemacional,
cuyas emisiones pueden recibirse en la ma-
yor parte del mundo con la ayuda de una
antena parabílica, las transmisiones de An-
tena J Intemacional se dirigen únicamente
al territorio latinoamericano. La diferencia en
la difusión de las dos televisiones transna-
cionales se debe a causas tecnológicas y
económicas. RadioTeleaisión Española tiene
un mayor acceso al uso de los satélites de
comunicación gubernamentales, mientras
que el alquiler de un canal de transmisión
en un satélite de comunicaciones representa
gran inversión para una empresa de televi-
sión privada. Las emisiones de Antena 3 In-
temacional se rigen por la lógica económi-
ca. Constituido en un canal de pago, sus
emisiones deben ser comercialmente renta-
bles. De ahí el interés por promover su co-
mercialización en las regiones hispanopar-
lantes de Latinoamérica y de Estados Uni-
dos, únicos lugares del mundo donde la re-
cepción pagada de Antena J Intemacional
puede alcanzar una importancia relativa6.

6 Antena 3 Internacional ha llegado a colocarse

en México en el segundo puesto en la audiencia

de los canales intemacionales que Multivisión
distribuye por cable en México, por delante del
canal de noticias CNN, el musical MTV, el de-
portivo ESPN y el cinematográfico Fox.
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La mayor parte de los contenidos de
Antena 3 Intemacional proceden de la pro-
gramación de Antma 3 en territorio español.
Sin embargo, la empresa que gestiona el ca-
nal inte¡nacional también emite algunos pro-
gramas propios, en los que se intenta poner
en prácüca una orientación temática orient¿-
da hacia los intereses laünoamericanos.

Al igual que TW Intemacional, Ante-
na 3 Internacional se convierte en medio
de acercamiento afectivo de los emigrados
españoles con su tierra de origen a través de
la emisión de programas producidos por las
televisiones autonómicas. En mayo de 1997,
Antena 3 Intentacional comenzó a emifir
una hora diaria de programación de la tele-
visión andaluza gracias a un acuerdo suscri-
to con Canal Sur.

Los socios de Antena 3, en la interna-
cionalización de sus actividades, son la em-
presa de comunicación mexicana Multiui-
sión, presidida por Ernesto Vargas, y Galary
Latin America, pimera plataforma de televi-
sión digital por satélite de la América de ha-
bla castellana, perteneciente al grupo de co-
municación estadounidense Hugues y presi-
dida por José Antonio Ríos. En el acuerdo
de colaboración entre Antena 3 y Mult¡a¡-
sión, la empresa española proporciona con-
tenidos y la mexicana el apoyo técnico (se
encarga de transmiür el canal intemacional
por satélite y de convertir las cintas de pro-
grrmas al formato americano NTSC). Antena
3 también posee un acuerdo de coproduc-
ción con Multiuisión con el objetivo de pro-
ducir en y p r^ América series de ficción y
programas lanzados previamente con éxito
por Antena J en España.

En el lanzamiento de este proyecto
ambién se recurre al discurso de la idenüdad
cultural entre España y América LaÍina para
legitimar los propósitos financieros. La alianza
económica de Antma J con Multiuisióny Ga-
la*y Latin America es respaldada culturalmen-
te como un caso de hermandad audiouisualT.

Cuando el vicepresidente de Antena J, Manuel
Campo Vidal, señala, con argumentos cultu-
rales, que el reto de las empresas que participan

Antena 3 entra en el marco de la inter-
nacionalización del capital al participar, junto
a otras empresas de comunicación, en la crea-
ción de Telemundo, canal que emite desde
Miami. Este proyecto, creado en 7994, ftie
producto de tn joint-aenture entre Antena J,
Telemundo, Reuterc y Artear. El modelo de
expansión intemacional del capital de Antma

3 ambién se basa en la creación de compa-
ñías filiales. Estas empresas venden programa-
ción y servicios de marketing de la empresa
pnvada española en el extranjero. Bajo este
modelo de comercialización intemacional la
empresa evifa la compra de estaciones de te-
levisión. Antena 3 Peni, por ejemplo, se creó
con el objeüvo de gestionar el funcionamien-
to de Canal 13 -Global Teleuisión Petú.

La presencia de Antena J en América
ha sido posible al establecer un proyecto de
alianza empresarial. El propósito es rentabili-
zar al máximo intereses económicos conside-
rados estratégicos por medio de la difusión
de un canal de televisión intemacional en los
territorios nacionales laünoamericanos. A di-
ferencia de Teleuisión Española Internacio-
nal, el proyecto intemacional de Antena 3 es
empresarial, no político ni culrural.

3, LA PRENSA INTERNACIONAL

Los más anüguos medios de comuni-
cación escritos que el sistema de comunica-
ción informativo español preparó para ser
distribuidos exclusivamente a nivel interna-
cional fueron los semanarios. Entre este üpo
de medios de información han sobresalido
El País Intemacional, Abc Intemacional y
Ia Región. En estos casos se realiza una co-
mercialización exterior de medios produci-
dos en España.

en las plataformas digitales de televisión es lle-

nar los canales con cultura hispana y creatividad

latkl¿ (El Pak, Barcelona, 75.3.1997: 35), e¡ rea-
lidad trata de buscar solución a la problemática

económica de encontrar programación banta y

fácil de conseguir y de emitir para abastecer la

alta capacidad de canales del sistema de televi-

sión digital por satélite.
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Por otra parte, se da internacionaliza-
ción de capital cuando las empresas infor-
mativas españolas invierten en diarios ex-
tranjeros ya constituidos previamente. Tam-
bién se produce internacionalización del
capital cuando las empresas informativas
españolas deciden invertir para producir
nuevos medios informativos en el extranje-
ro. Desde los lugares de producción, situa-
dos en el extranjero, se comercializa más
rápidamente el medio informativo. Ejem-
plos de internacionalizaciín de los produc-
tos periodísticos de las empresas editoras
españolas a fravés de la inversión directa
en el extranjero lo constituyen la revista
Hello, versión inglesa (de capital español)
de la revista rosa Hola, y las ediciones me-
xicana y europea del diario El País.

La prensa de difusión exclusivamente
intemacional constituye uno de los ejemplos
de la ramificación de actividades de las
grandes empresas informativas. El propósito
es maximizar los ingresos por unidad de no-
ticia producida. Después de comercializar
las noticias en el ámbito nacional, se proce-
de a su comercialización en el extraniero.
Fuera de España, se acude a la prensa espa-
ñola de distribución intemacional como refe-
rencia para conocer la actualidad española;
por ello, se pueden considerar periódicos de
referencia dotninante. porque ocupan un lu-
gar privilegiado en la imagen que de España
se concibe en el exterior.

3.1. Inverslón dlrecta del grupo PRISA

La inversión directa del sistema infor-
maüvo español en el extranjero, en el ámbito
de la prensa es poco importante y, además de
casos como el semanario Hello, se reduce, ca-
si exclusivamente, a las actividades emprendi-
das por el gnrpo PRISA. Este grupo rs¿liza in-
versión directa en el diario Tbe indqendent,
periódico londinense aparecido en 1986, en-
tre cuyos accionistas se encüentra la empresa
editora del diario, Newspaper Publisbing el
grupo británico Minory la empresa editora
del diario ialiano In Reppublica.

Las ediciones extranjeras de diarios
españoles también constituyen ejemplos de
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inversión directa. En estos casos, la inver-
sión directa que se realiza en suelo extranje-
ro tiene por obieüvo comercializar más efi-
cazmente el medio periodístico. La comer-
cialización desde España sufre considerables
retrasos; en consecuencia, se realizan inver-
siones directas en el extranjero paÍa iniciar
el proceso de producción y comercialización
desde las mismas zonas geográficas a las
que se tiene por objetivo llegar.

3.2. Los s€manados internacionales
de El Pafs y deAbc

Los semanarios El País Intentacional
y Abc Intentacional forman parte de los pe-
riódicos y revistas internacionales semanales
que se distribuyen por correo. El semanario
francés Le monde diplomatique también
constituye un ejemplo de periódico interna-
cional, mientras que la publicación alemana
Scala lo es en el ámbito de las revistas. Las
noticias de los semanarios se construyen
después de hacerse un seguimiento porme-
norizado de las noticias enproceso ocurridas
durante la semana, lo que implica mayor tra-
bajo por noticia preparada que el realizado
en los diarios: hay un mayor trabajo de sín-
tesis. En los semanarios todavía se presenta
el seguimiento diario de la noticia, objetivo
que se elimina en el caso de las publicacio-
nes mensuales.

La audiencia de los semanarios inter-
nacionales españoles siempre ha sido pe-
queña. Nunca han llegado al gran público,
aunque cuentan con una tirada relativamen-
te amplia (entre 10 000 y 20 000 ejemplares
por edición). I¿ existencia de estos medios
informativos, por lo menos en el caso espa-
ñol, peligra a causa de su sistema de distribu-
ción. Al enviarse por cofreo tradicional, la re-
cepción se realiza con retraso y el contenido
pierde actualidad. Carecen de velocidad de
difusión, la principal ventaja, frente a la com-
petividad, que precisan los medios de infor-
mación. Ante tal circunstancia, la empresa
editora del semanario Abc Internacional,
hensa EEañola, decidió suprimt esta publi-
cación. Según esta empresa editora, no tenía
nz6n de ser la existencia de la publicación
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internacional ante la puesta en funciona-
miento de la edición electrónica de Abc a
través de Inteftrct.

El País Intemacional es un periódico
español semanal de difusión internacional
surgido en mayo de 1983. Su ürada útil oscila
entre los 15 000 y los 16 000 ejemplares se-
manales. Los tres países que poseen el mayor
número de suscripciones son, por orden de
importancia, Estados Unidos, Francia yJapón.

El público meta de El País Intentacio-
nAl, como el de toda la prensa internacional
española, está integrado por estudiantes de
español, españoles en el exterior y todos
aquellos extranieros del mundo político, cul-
tural y empresarial interesados en los asuntos
de Europa, en general, y de España, en parti-
cular. Según el redactor en iefe de El País In-
temacional, los propósitos del periódico son:

"difundir la imagen de la España ac-
tual; mostrar el punto de vista español
sobre los problemas -políticos, cultura-
les, económicos, sociales- de Europa
en particular y del mundo en general;
contribuir a la consolidación intemacio-
nal de la imagen de El País como dia-
rio de calidad modemo; servir de vín-
culo con españoles en el extranjero y
con lectores que uülizan el español co-
mo lengua principal o quieren apren-
derla; reforzar los lazos con las nacio-
nes de la América hispana; y sustituir la
presencia ftsica de EL PÑS en aquellos
puntos alejados del planeta donde la
distribución puntual del diario es muy
dificil" (De la Calle,1994:2).

I¿ vinculación del semanaio EI País In-
temacional con el diano El País es total. En
un principio, la edición intemacional era una
sección más de la edición central (Madrid).
Desde 1997, edita la pubücación una sociedad
anónima, llamada Diario El País Intemacio-
nal, SA' que pertenece íntegramente a la em-
presa editora de El País, el grupo PRISA.

Con difusión minoritaria, los semana-
rios intemacionales no pueden dejar grandes
ganancias. En realidad, este tipo de proyectos

se desarrollaron hasta ahora con el obietivo
de otorgar mayor prestigio y carisma al dia-
rio principal de la empresa editora. Sin em-
bargo, la prensa internacional semanal ha
dejado de cumplir con la rapidez necesaria
una serie de funciones que las ediciones
diarias exteriores y la prensa electrónica
cumplen con mayor eficacia. Para las pren-
sas editoras, los semanarios internacionales
ya no üenen raz6n de existir. Por esta raz6n,
no sorprende la decisión de Prensa Españo-
la, edifora del semanario Abc Internacional,
de suspender esta publicación.

El semanario Abc Interrtacional naci6
en el año 1,979 y arrojó, hasta el momento
de su desaparición, ediciones aproximadas
de 10 000 ejemplares. Su objetivo, según ex-
presó el 3 de octubre de 1994, mediante co-
municación personal, Antonio Yáñez, iefe de
la sección Edición Aérea de la empresa Abc,
era contar a los españoles en el extranjero lo
que ocurría semanalmente en España. Salvo
la sección España Exterior, que poseía co-
rresponsales propios, toda la información
del semanario era un resumen de la edición
madrileña del periódico Abc.

Según datos proporcionados por Yá-
ñez, la edición internacional contaba con
dos redactores, quienes realizaban resúme-
nes diarios de la información del diario ma-
trié. All;rérica Latina se convirtió en el prin-
cipal mercado de distribución de Abc Inter-
nacional. Es necesario destacar que en este
como en el resto de los medios escritos in-
ternacionales la audiencia está compuesta
por personas de altos ingresos económicos y
de educación formal elevada9 (no sucede así
con la audiencia de los medios radiotelevisi-
vos internacionales).

8 Iá distribución del periódico Abc Intemacional
(en España no se difundía) se realizaba un año
antes de su desaparición principalmente lra.cia
E;xopa (37,40o/o) y América (59,2U/o). Hacia los
otros continentes llegaba un 9,3ú/o de los eiem-
plares distribuidos.

9 Respecto de la ocupación de los lectores, una
encuesta realizadt durante los tres primeros

meses de 1988 por el Centro de Investigaciones
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3.3. ras ediciones internacionales diarias
deEl Pafs

El desarrollo de las telecomunicacio-
nes vía satélite ha permitido crear El País,
Edición México, editada en la ciudad de Mé-
xico, y El País, Edición Europa, editada en
Roubaix (Francia). Con una tirada inicial de
25 000 ejemplares, el jueves 16 de junio de
1994 fue lanzada la primera edición mexica-
na de El País, sumándose a las ediciones es-
pañolas (Madrid, Barcelona, Galicia y Cana-
rias) y a la edición europea de Roubaix. Las
ediciones intemacionales del diario cuentan
con redacciones propias y usan las mismas
normas de trabaio y el mismo Libro de Estilo
que las ediciones españolas. La creación de
El País, Edición México se vio facilitada por
la participación previa de los grupos PRISA
y Santillana en el 490/o de las acciones del
diario mexicano La prensa, operación reali-
zada en 7993. El periódico mexicano aporta
la asistencia técnica (la imprenta, por ejem-
plo), mientras que los contenidos de la in-
formación son de plena responsabilidad de
El País.t. /. El área de distribución geográfl-
ca es México, América Central, el Caribe y el
sur de los Estados Unidos.

En relación con El País, Ediciín Méxi-
co, se adosa al cuerpo central, perteneciente
a la edición de Madrid, un pequeño suple-
mento de información para la edición local,
y se imprime la edición diaria correspon-
diente. Con estos cambios, que tienen por
objetivo atraer lectores en un mercado que
en sí es muy reducido (el de la prensa ex-
tranjera) se pretende nacionalizar parte del
contenido del diario.

El trabajo de edición e impresión de
las ediciones internacionales de los diarios
escritos se ve facilitado por los avances en

Socioeconómicas (CIS) de España permitió
descubrir que los profesionales (titulados supe-
riores) conformaban el 26 por ciento, los empre-
sarios e industriales el 1l por ciento, los trabaia-
dores por cuenta aiena el 15 por ciento, y los es-
n¡diantes y los que poseen negocios propios el
14 por ciento. Otro tipo de trabala{bres confor-
maban el 28 por ciento restante de los lectores.

Djoüje Cuuardic

las tecnologías de la comunicación, específi-
camente gracias a la convergencia de Ia tec-
nología de telecornunicación por satélite y
de las tecnologías informáticas. Para que se
realice tal convergencia, ambas tecnologías
deben poseer el mismo lenguaje, en este ca-
so, el código digital. Las telecomunicaciones
permiten Ia rápida edición e impresión de Ia
prensa internacionall0. Gracias a esta con-
vergencia, los periódicos se desempeñan co-
mo empresas de telecomunicaciones cuando
los contenidos listos para la impresión se
distribuyen por medio de los satélites.

Con la creación de El País México se
sustituye la comercialización exterior de la
edición central madrileña o del semanario
internacional por una edición realizada en
América que cubre un área geográfica que
se extiende desde el sur de los Estados Uni-
dos, al norte, hasta los países centroamerica-
nos, al sur. De esta manera, la producción
del diario se realiza desde el mismo merca-
do geográfico de distribución. La estrategia
productiva principal en el extranjero gira en
torno a la impresión y a la planificación de
la distribución. Se trata de sustituir Ia distri-
bución desde Madrid por la distribución
desde México. Un día después de ponerse
en venta la edición mexicana de El País en
la capital azteca, el diario puede comprarse
en las capitales centroamericanas, mientras
que los semanarios internacionales tardan
en llegar al destinatario entre una y dos se-
manas por el sistema tradicional de correo
postal.

Al igual que la puesta en funciona-
miento en América Latina de otros medios
informativos españoles, la voluntad de pre-
sencia del grupo PRISA viene jusüficada, se-
gún el discurso empresarial, por la comuni-
dad idiomática y la identidad cultural, Las
inversiones se realizan al considerarse a Lati-
noamérica, en el plano económico, como un

Las telecomunicaciones también permiten la rá-

pida preparación de las ediciones regionales o

provinciales de grandes periódicos de alcance

nacional.

r0
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mercado informativo de gran crecimiento
potencial. La existencia de una comunidad
cultural común es usada para realzar la legi-
t imidad de las inversiones realizadas. En
cualquier caso, la cordialidad del discurso
cultural no esconde los intereses económicos.
Los medios informaüvos españoles pretenden
situarse en el tradicional mercado de los me-
dios informativos escritos internacionales: el
mundo diplomático, las instituciones educati-
vas (bibliotecas), y el ámbito de la política,
los negocios y la cultura.

La existencia de las ediciones intema-
cionales diarias viene determinada por la
rentabilidad económica. Como explicó Jesús
Ceberio aI comenzar a editarse El País (Edi-

ción México), la presencia del periódico vie-
ne determinada por el mercado que pueda
conseguir  (El  País,  Edic ión Barcelona,
16.6.1.994: 37). Ofrecer la visión de El País
sobre los acontecimientos de España y las
actividades institucionales de los españoles
en México constituye uno de los factores
que determinan su mercado potencial de
compradores y suscriptores y, consecuente-
mente, sus posibilidades de permanencia en
el mercado de la prensa internacional.

Aunque aumenta cuantitativamente el
número de medios de comunicación escritos
extranjeros en los países latinoamericanos,
tienen escasa difusión. La mayor influencia
de los medios intemacionales en medios na-
cionales se da en el ámbito de la construc-
ción del temario.

3,4. Pedódlcos españoles por Internet

Los periódicos electrónicos constitu-
yen otro de los productos informativos espa-
ñoles que pueden ser recibidos en el extran-
jero. Según se estableció en la Conferencia
97 de Periódicos Interactiuos, realízada en
Houston (Texas) entre el 12 y el 15 de fe-
brero de 1997, los periódicos diarios electró-
nicos embarcados en Internet en todo el
mundo en aquel entonces alcanzaba el nú-
mero de 1530. Se estableció que el 89o/o de
los diarios electrónicos eran de acceso gra-
tuito, mientras que el uso de los archivos de
las empresas informativas era por lo general

un servicio de pago. En España, los diarios
electrónicos son de acceso gratuito. Como
en la mayor parte de la prensa electrónica
mundial, los periódicos españoles se finan-
cian mediante publicidad y sirven como me-
dio de promoción de las ediciones en el tra-
dicional formato de papel, Sólo reciente-
mente (1996-1997), los periódicos electróni-
cos están convir t iéndose en unidades
autónomas de negocio.

El periodismo electrónico es una prác-
tica informativa balbucienfe y ca6tica. Es ne-
cesario encontrar un lenguaje informativo
que se adapte a la estrategia de lectura más
cómoda para Interne¿ los periódicos elec-
trónicos no deben ser simple transcripción
de las ediciones de papel. Mientras el perio-
dismo electrónico intenta definir sus forma-
tos y sus funciones y se hace necesario pre-
cisar con mayor rigor las funciones del pe-
riodista electrónico, los diarios españoles
presentes en Internet aumentan constante-
mentell. El periódico electrónico español
que recibe más aisitas es El País Digital. Na-
ció en mayo de 1.996 y es accesible por me-
dio de la dirección bttp://utww.elpais.es. En
octubre de 1996 tenía 18 000 lectores de 70
países. El 20o/o de las personas que accedie-
ron al WEB procedían del extranjero.

Desde la perspectiva de la distribu-
ción internacional de los medios de comuni-
cación, los periódicos electrónicos españoles
pueden ser conceptualizados como medios
informativos internacionales. Producidos en
España,.son recibidos en el extranjero (Amé-

rica Latina, principalmente).

11 En ma¡zo de 1997 se contabilizaban 60 diarios

españoles en Mundo lailno, el buscador de dF

recciones de la prensa en lengua española de

Internet.
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3.5. Comerclallzaclón o ex¡rortaclón
de la prensa Edlclones Naclonales
de la prensa española en el extranfero

Por úlümo, nos detenemos en la dis-
tribución de medios periodísticos escritos
producidos en España para el mercado in-
temo pero que también encuentran mercado
en el extranjero. Este último tipo de distribu-
ción cuenta con una gran tradición y se rea-
liza por motivos muy específicos. Por ejem-
plo, en aquellos países donde es importante
el turismo o la emigración, es muy fácil en-
contrar prensa procedente de los países de
los que provienen los turistas o los emigran-
tes. En otros casos, la distribución interna-
cional se debe a que la orientación femática
o la gran calidad del contenido del medio
permiten predecir una favorable acogida en
el extranjero. Un ejemplo se presenta con
Ajoblanco. Según señala el director de esta
revista contraculturai, Pepe Ribas, en 1994
se vendieron en España 30 000 ejemplares,
mientras que 25 000 fueron distribuidos en
Latinoamérica (El País, Edición Barcelona,
1,5.4.1994: 40). La revista rosa Hola, por otra
parte, puede ser adquirida en los quioscos
de América Latina junto a otros semanarios
de distribución internacional como Vanida-
desy Cosmopolitan.

4. CONCTUSIÓN

El proceso de internacionalización del
sistema informativo español, que implicó
mayoritariamente a los medios públicos gu-
bernamentales hasta la llegada de la demo-
cracia en 1975, ha recibido un gran impulso
en los últimos años con los proyectos crea-
dos por las empresas privadas de comunica-
ción. Iniciado en el marco de las emisiones
radiofónicas, con el transcurso del tiempo
este proceso se extendií aI ámbito de la
prensa escrita y, en los últimos años, al ám-
bito de la televisión vía satélite. La difusión
de las emisiones radiofónicas y televisivas,
así como la creación de ediciones regiona-
les en distintos puntos del globo, ha recibi-
do un gran impulso de las tecnologías en
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telecomunicaciones creadas en las últimas
dos décadas. La intemacionalización se reali-
za en el marco de la regionalización de los
mercados informatiuos mundiales. Al mismo
tiempo que las empresas informativas espa-
ñolas distribuyen sus productos e invierten
en Latinoamérica, las grandes empresas lati-
noamericanas (caso de Teleuisa) se interesan
en el mercado informativo español. Las actr-
vidades de las empresas en mercados ex-
tranjeros se realizan en cooperación técnica
y económica con empresas locales. En el
marco de la mundialización del sistema co-
municativo, la comunidad lingüística facibta
la creación de un mercado económico infor-
mativo que se extiende hacia ambos lados
del Atlántico.
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SUENOS DE ILUMINISMO:
TA (IMÓN, UN I]UTPRESO R(IRAT DE 1891*

Carlos Manuel Villalobos

RESUMEN

Este artículo forma pane
de un proyecto mayor
que intenta explicar el desarrollo
de las comunicaciones sociales impresas
en el ámbito del Valle Central Occidental.
En este texto se considera
específicamente la comunidad
de San Ramón de Alajuela y se estudia
el periódico La Unión,
un sern^nario que intentaron
los rarmonenses en 1891 ,
diez años después de

fundadoEl Ramonense,
el primerperiódico de este poblado.
En este artículo se trabaja
La tematización y la dimensión
enunciatiua.

Este trabaio forma parte de un proyecto de in-
vestigación de la Escuela de Ciencias de la Co-
municación Colectiva, aprobado por la Vicerrec-

toría de Investigación. Agradezco a la profesora

"Costumbre anticuada es la que, cuando una ó uarias penonas plensan
dar publlctdad a sus ideas por tnedlo de una boJa diaría o periódica, Ian-
zan a los cuato uientos un Wspecto llterarlo en su fortna y clentífico. en
su fondo sí Ia publicación ba de ser literarta; y st política al mismo tlempio,
necesario es que tenga colores acentuados de oposición a todo lo que se lla-
ma goblento, porque de lo contrarío a nuestro país, por inParcial que
quiera ser el perlodlsta slernpre se le caldica de adepto al que manda."

La Unión, J0 de agosto de 1891.

ABSRACT

Tbis paper is part of a project
tbat erylains the deuelopment
of printed social communication
in the Western Central Valley (Costa Rica).
It considers specifically
San Ramón de Alajuela commanity
and "La tJnión" neuspaper
A ueekly paper tbat people

from San Ramón edited in 1891,
ten years afier "El Ramonertse"
uasfounded.
Tbe latter tbe firct neupaper
on that town.
Tlte paper deals tuitb topics
and tbe enunciatiae dimension.

Ciencias Sociales 81: 81-95, setiembre 1998

Patricia Vega por el apoyo administrativo y pro-

fesional, y a la asistente M^rtlra Zamora por el

entusiasmo con el que ha colaborado en este
proyecto.
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OTRO IMPRESO RURAL EFÍMERO

Las comunicaciones sociales impresas
en el ámbito rural costarricense están espe-
rando que los investigadores se interesen en
el tema. Este es un primer intento por diluci
dar algunas implicaciones. De ahí que el tra-
bajo hecho, fundamentalmente desde la ópti-
ca de la Comunicación Social, sea apenas
una invitación a que historiadores y otros es-
pecialistas en las Ciencias Sociales generen
nuevas lecturas. Para este artículo se ha se-
leccionado el periódico La Unión, un nuevo
semanario que intentaron los ramonenses en
18!1, diez años después de que había sido
fundado El Ramonense, el primer periódico
en esta población. Para desarrollar este traba-
jo se uülizaron los ejemplares que se conser-
ván en la Biblioteca Nacional. Sin embargo
en esta colección falta el número 9. Este arti
culo es una breve presentación del semana-
nc> y para ello se trabaja en dos niveles: la ti-
pología de los enunciados y la tematizaciín.

Ia Unión fue publicado por una im-
prenta que pertenecía a Tirso L6pez y algu-
nos de sus gestores habían sido integrantes
del grupo de Amigos de la Biblioteca funda-
da por Julián Volio en 1878 y probablemen-
te habían participado indirectamente en el
periódico El Ramonense de 1881.

En el inicio del primer número, los
fundadores de este nuevo proyecto dejan
claro que la ausencia de ese primer periódi-
co (se refieren a El Ramonense 1881) dej6
un vacío inmenso. La misión de ellos será
entonces continuar con la publicación.

Para desarrollar el impreso se forma
una orgarnzación que se denomina "Direcüva
de la Sociedad del Periódico". En el primer
número el Redactor y Editor responsable es
"La Asociación", y la Administración está a
cargo de "La Directiva". En el segundo núme-
ro esta entidad nombra como Administrador
al señor Francisco Cambronero. A partir de la
edición nírmero 12, J. Ascensión Moncada
funge como Redactor y Editor responsable.

El periódico In Unión inició el 30 de
agosto de 1891 y se publicó regularmente
cada semana hasta el 22 de noviembre de
ese mismo año.

Carlos Manuel Vt llalofu¡s

El cuadro L muestra cuáles números
se publicaron cada mes. Se constata así la
regularidad que mantuvo el semanario, a
pesar de su corta existencia de tan solo tres
meses. Si se toma en cuenta que el primer
número se publicó a finales de agosto, el
total de números por mes es de cuatro, es
decir que se ajustó estrictamente a la condi-
ción de semanario.

CUADRO 1

FECHA Y ToTAL DE NÚMERoS PoR MEs
on peRIóoIco t¿ u¡,ttó¡v

Número Fecha Números
pof mes

Domingo 30 de agosto de l89f 1

2
3
4
5

Domingo 6 de setiembre
Domingo 13 de setiembre
Domingo 20 de setiembre 

4

Domingo 27 de setiembre

6
7
8
9

Domingo 4 de octubre
Domingo 11 de octubre
Domingo 18 de octubre
Domingo 25 de octubre

10
1l
t2
13

Domin$o I de noviembre
Domingo 8 de noviembre
Domingo 15 de noviembre
Domingo 22 de noviembre

El periódico, aunque local, ambiciona-
ba ser distribuido en el ámbito nacional. Pa-
ra ello contaba con una organización de
agentes distribuidores. La siguiente es la lista
de lugares y agentes que colaboraban en
otros puntos de país:

San José
Heredia
Alajuela
Liberia
Cartago
Puntarenas
Santo Domingo
Grecia
Naranjo
Atenas

Emilio A¡tavia
José Pacheco
Espíritu Ruiz
Eduardo Salazar
Antonio Troyo
Lic. SalvadorJirón
Gerardo Jiménez
Juan Vega
Eduardo Oreamuno
Víctor Ramírez
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ejemplo Searle (197D. En estas propuestas
taxonómicas se analizan diferentes enuncia-
dos a partir del verbo. Se habla entonces de
enunciados veridicüvos, ejecutivos, expositi-
vos, asertivos, promisorios, declarativos, tan
solo para citar algunos.

Desarrollar un análisis pragmático, si-
guiendo estas propuestas, constituiría real-
mente un trabaio sumamente voluminoso y
quizá no pertinente en esta investigación
que persigue explicaciones más bien den-
tro de un marco descripüvo. Por lo tanto
se ha arriesgado una simplificación que to-
me en cuenta la generalidad enunciativa de
tal manera que se puedan incluir las notas
de todos los periódicos. De este modo, en
concordancia con las características del dis-
curso periodístico de la época, se analizan
solamente siete enunciados que son los
que están presentes en los textosi 1) afecti-
vo:  e l  enunciador se muestra afectado
emocionalmente; 2) el autotélico: se rela-
ciona con el carácter estéüco que el enun-
ciador le confiere a su discurso (coincide

con la función poética del funcionalista Ro-
man Jackobson (Versión esp. 1983); 3) el
axiológico: es la defensa de ciertos valores,
(religiosos, políticos, morales, etc.) general-
mente maniqueos; 4) el informaüvo: es pu-
ramente referencial, ofrece datos afirmati-
vos o negativos sobre algún tema; 5) el
performativo: constituye una orden directa
o indirecta a un enunciatario que está obli-
gado por una condición pragmática a ac-
tuar; 6) el prescriptivo receta y/o reco-
mienda a un enunciafario; 7) el propositi-
voi lanza promesas o propuestas frente a
determinada situación.

Esta tipología, sin embargo, no tiene
las fronteras tan estrictamente delimitadas.
No siempre resulta fácil clasificar una nota
en determinado énfasis enunciativo, por lo
tanto el invesügador arriesga cierta subjetivi-
dad a la hora de clasificar los enunciados.

Afortunadamente en el caso del corpus
que se analiza no se presentaron muchas difi-
cultades, puesto que la mayoria de las noas
son muy cortas y en consecuencia fáciles de ü-
pificar. De este modo, se logró establecer una
cuantificación de los enunciados tal v como

Palmares
San Mateo
Esparta
San Vicente

Juan Ma Mora

Jesús Valverde
Franco Alvarado
Nicolás Huertas

Según datos extraídos del propio pe-
riódico, el semanario cobraba $1,00 (un pe-
so) por cada columna de un remitido o co-
municado, los artículos de colaboración se
publican gratis y los avisos, a 50 centavos la
pulgada a lo largo de la columna. Este precio
era válido para la primera inserción, en las
siguientes se cobraba solamente 25 centavos.

Quienes escribían en el periódico eran
principalmente los integrantes de esta Aso-
ciación. Los nombres de los principales es-
critores son los siguientes: Florentino Lobo,
Trinidad R. Carvajal, C. Salas Pérez y Francis-
co Cambronero. Algunos seudónimos utiliza-
dos son El Cronista, Perseo, Régulo, Aquiles,
Nemencio y Pepe Arriesgado.

TIPOLOGÍA DE LOS ENUNCIADOS

Aquí se sigue la propuesta que fue
planteada originalmente por Mijaíl Bajtín. En
esencia este teórico ruso considera que los
enunciados reflejan condiciones tales como
contenido, estilo verbal y composición y
plantea una tipologizaciín en términos de la
simplicidad o complejidad (Bajtín, 1995250).

Sin embargo, la propuesta planteada
en esta investigación parte de una estrategia
que va más allá de la teoría bajtiniana, toma
en cuenta otras aportaciones teóricas como
por ejemplo la del  f i lósofo inglés John
Langshaw Austin (1911-1960). Se trata de un
planteamiento pragmático que intenta clasifi-
car la intención del enunciatario. En su libro
Hout to Do Tbings utitb Words (197, Austin
plantea que los actos del lenguaje tienen
distintas implicaciones pragmáticas. Una de
estas es la dimensión ilocutoria, tradicional-
mente conocida como "performatividad"
donde el lenguaje logra mediante un poder
establecido que se hagan cosas (Baylon y
Mignot, 1996:770). Sin embargo la taxono-
mía ausüniana es mucho más compleja y ha
sido modificada por otros teóricos, por



," pr.r.rr," en el siguiente cuadro y en el
gráfico l.

La estrategia discursiva que sigue el se-
manario La Unión muestra una fuerte carga
ideológica (330/o), por ello se dedicará un

^partado 
específico para su análisis. Sin em-

bargo, no se puede despreciar la carga afecü-
va que incluye un I50/o de recurrencias. Esto
muestra un enunciador que se autorreferencia
para expresar su estado de ánimo, pero tam-
bién, un enunciador que asume cierto nivel
de autoridad para proponer, prescribir y dar
órdenes. Si se suman estos tres géneros
enunciaüvos que coinciden justamente en la
función apelativa, hay en coniunto un 240/o
de interpelaciones al lector. Esto es significa-
tivo porque se trata de un periódico que
asume un papel oficial y se siente con el po-
der de dirigirse a los lectores como líder co-
munal. Por ello los enunciados puramente
informativos ocupan un papel relativamente
secundario (22V0),lo que significa que en este
contexto el periódico no tiene como función
prioritaria informar a sus lectores sobre diver-
sos acontecimientos presentes o pasadoS, si-
no orientarlos. En otras palabras el periódico
constituye un instrumento donde se constru-
ye un programa simbólico para la comuni-
dad. Los enunciados que ocupan un rol poco
relevante son el dubitativo y el autotélico.

Carlos Manuel Vlllalobos

GRAFICO 1

PoRCENTAJE DE NorAS De u u¡,¡tór,t,
SEGÚN TIPOTOGÍA DEt ENUNCIADO

Propositivo
lÚ/o Afectivo

L5o/oPrescriptivo
6o/o

Autotélico
60/o

Axiológico

33o/o

Fuente: Cu dro 2.

FIACIA UN DISCURSO NflOtÓGICO

El enfoque axiológico, también cono-
cido como de valoraciones ideológicas, es
aplicado en el semanario a diferentes esferas
del quehacer humano. Ocupa el nivel más
alto de recurrencias, por ello resulta relevan-
fe analizarlo.

CUADRO 2

TOTAT DE NOTAS DEL SEMANARIO IA U¡VIÓNSZGÚN ENU¡ICI¡OO Y NÚMERO

Informativo'

Número/
Enunciado

L2l1 13 Total

t2
5
26
17
6

8

79

l2
111

12313r
74112

z
I

I

t3

24

334
r4
11
1

1
11

3'1

Afectivo
Autotélico
Axiológico
Informativo
Performativo
Prescriptivo
Propositivo

Total

Fuente:Ejemplares de La Uníón7891, en la colección de la Biblioteca Nacional.
(Falta el número 9).
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El referente que determina esta forma
de asumir el discurso se puede rastrear no so-
lo en el periodismo costarricense de la época,
sino en las fuentes mismas del periodismo
europeo. El fenómeno es denominado por
Casasús y Núñez, como "un articulismo domi-
nante". Según estos autores este articulismo
era un instrumento en la lucha ideológica de
los revolucionarios. En consecuencia:

"En las luchas entre el Antiguo Régi-
men y la nueva clase ascendente bur-
guesa, y en las luchas en el seno del
nuevo bloque dominante, la prensa
jugó un papel determinante: era una
herramienta esencial para la propaga-
ción de las doctrinas y para la acción
prosel i t is ta" (Casasús y Núñez,
1991:18).

En el contexto del siglo XIX, la prensa
comunal en un pueblo rural costarricense no
dispone de otro código: las estrategias dis-
cursivas de la verosimilitud ilustracionista se
conjugan con el único género periodístico
que permite el proyecto axiológico. Los artí-
culos son estratégicos y están validados por
el ritual pragmático.

El periódico plantea entonces un pro-
yecto de adoctrinamiento moral. (Como se ve-
rá esta estrategia enunciativa concuerda en
buena medida con la referencialidad, pues a
nivel temático lo moral ocupa un 17%o).

Lo axiológico se inscribe en una dico-
tomía maniquea, donde lo bueno y lo malo
se muestran con el propósito de "educar".
Más aún se intenta definir una deontología
que debe ser aplicada por el propio enun-
ciatario, es decir, por los periodistas. Esto es
claro incluso desde el primer número cuan-
do se insiste en las condiciones que deben
tener los trabajadores del periódico:

"El periodista, en su noble afán de
cumplir con el deber sagrado que se
tiene impuesto, cual es el de presentar
a la consideración pública todos los
acontecimientos dignos de atención,
inquiere, analiza y depura todo aque-
llo oue conforme a su conciencia cree
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iusto, y rechaza virilmente toda idea
ó hecho que impreso lleve Ia señal
del mal, de la arbitrariedad ó del in-
fabilismo político" (Nn 1, 30 de agos-
to de 1891).

Estas ideas se continúan en los si-
guientes números. En la edición número
cuatro, se le confiere al periodista una fun-
ción que va fodavia más allá: una virtud per-
formativa, es decir, Ia palabra del periodista
está legitimada como acto punitivo:

"El periodista no dispone de cárceles
y presidios para castigar á los delin-
cuentes; pero dispone de una tinta in-
deleble paÍ marcar á los réprobos en
la frente" (Ne4, 20 setiembre de 1891).

Desde el primer número, La Unión
asume la farea de censurar. Lo hace tanto
contra los actores oficiales como contra los
propios ciudadanos. De este modo critica el
"Diario Oficial", porque contesta a la prensa
de oposición. Insta entonces al Gobierno pa-
ra que preste oído a las manifestaciones de
la prensa (No1, 30 agosto de 1891).

En otras ocasiones toma como objeto
de crítica a los propios lugareños. Por ejem-
plo se plantea una queja en la que el redactor
del periódico no comparte códigos etarios de
jóvenes que no saludan como "se debe": Así
pues, estos muchachos, en vez de decir
"Adiós Señor", abreviaban el saludo, e incluso
a veces ni saludaban con palabras sino que
solo tiran'su sombrero (Ne 3, 13 de setiembre
de 1891).

También se molesta con las personas
de cierta clase social que no saben compor-
tarse en la villa. De este modo se indica que
esta nota no está dirigida a la gente culta si-
no que a las personas que "ya se han dado
en proclamarse dueños exclusivos de las
aceras" (Ne 3, 13 de setiembre de 1891).

Es evidente que quienes redactan el
periódico responden a códigos legitimados
por una posición social de clase dominante,
y desde ahí pretenden orgarizar la sociedad
en concordancia con su propia visión de
mundo.
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Sin embargo, en ocasiones la censura
se entabla contra actores sociales de su mis-
ma posición, sobre todo cuando ocupan al-
gún puesto político relevante. Por ejemplo,
al Jefe Político le llaman la atención reitera-
damente. En el primer número lo instan a
que evite las rifas, que son calificadas como
prohibidas y por lo tanto constituyen un
abuso en la comunidad.

En conclusión, un porcentaje significa-
tivo de artículos muestra cómo se conforma
lo simbólico cultural en los redactores de es-
tos periódicos. En este sentido, es posible
proponer que en el fondo hay una lógica
maniquea que programa. Lo bueno y lo ma-
lo, lo bello y lo feo, lo loable y lo censura-
ble constituyen haces dicotómicos que guían
la representación del mundo. Esta lógica su-
pone que los valores posiüvos los encama la
mismidad oficializada como grupo que edita
el periódico, y la otredad es la poseedora de
los valores negativos. El ideario del periódi-
co es fácil de entender: la otredad debe ajus-
tarse a este sistema significante para desarro-
llar y multiplicar el orden social (Cortez,

1994:32).

tA TEMATIZACIÓN

Brown y Yule consideran que no sue-
len hacerse explícitos los fundamentos en
los que se basa la identificación del "tema".
Este término tal y como aparece en las des-
cripciones de la estructura oracional, identifi-
ca un determinado constituyente. Al autor Ie
interesa primariamente Ia noción general de
"tema" como "aquello de lo que se habla"
(199D.

En cierta forma, continúan Brown y
Yule, al analizar el discurso en función del
"tema" se pone en evidencia la capacidad
intuitiva del lector. Se pueden determinar al-
gunos elementos que restringen el tema an-
tes de que comience ese discurso. Estos ele-
mentos forman parte del contexto del acto
comunicativo.

Así por ejemplo, los periódicos rura-
les que se estudian, permiten inferir una re-
ierencialidad priontanamente loca). De ahi

Carlos Manuel Víllalobos

que además de ciertos temas generales rela-
cionados con Io social, lo político, lo histó-
rico, o lo filosófico, por citar algunos, hay
un interés muy marcado por los procesos
sociales cotidianos. De este modo, con base
en este criterio inevitablemente intuit ivo
que establecen Brown y Yule (1993) se ha
decidido incluir temas que usualmente no
se consideran en las tematizaciones. Luego
de una lectura a priori de los artículos se-
leccionados, se ha escogido una tipología
temática que incluye: "vida cotidiana" "de-
sarrollo local" y "defensa del medio", uni-
dos a los códigos con los que tradicional'
mente se hacen los análisis de contenido.
En realidad estas tematizaciones están refe-
rencialmente conectadas con lo social, pero
se han quer ido separar para una mejor
comprensión del balance temático; además
porque estos periódicos, en tanto localistas,
condicionan una lectura de acuerdo con
otros códigos. Uno de los más relevantes es
el énfasis que se pone a lo cotidiano comu-
nal.

Los temas se han seleccionado toman-
do en cuenta las dos secciones más relevan-
tes del periódico. Una de ellas es la corres-
pondiente a los artículos de opinión, que in-
cluye comentarios informativos y textos que
se inscriben dentro de la esfera liferaria. La
otra sección corresponde a informaciones
cortas que privilegian, sobre todo, lo local.

Resulta muy significafiva la prioridad
que ocupa el tema de lo moral , (L7Vo). Este
enfoque ideológico sobrepasa incluso las
notas dedicadas a informar sobre los aconte-
cimientos cotidianos de la villa (1,4V0). Esta
particularidad es coherente con lo planteado
a propósito de la enunciación, pues las valo-
raciones ideológicas del enunciador (33o/o)

concuerdan con la preocupación por "lo
moral".

Véase el cuadro 3, que establece una
cuantif icación de los temas generales. Al
igual que en el caso de los enunciados se
han tomado en cuenta un total de 79 notas.
Con base en este cuadro se elaboró el gráfi-
co 2 con los respectivos porcentajes.

Como se puede apreciar en el gráfico,
otro de )os temas relevantes en este semana-
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CUADRO 3

CANTIDAD DE NOTAS DEL SEMANARIO T¿, UNIÓN SEGÚN TEMA Y NÚMERO
(TOTAL DE NOTAS 7g)

87

Número
Enunciado

13 Totalt¿1110

cultural recreativo
defensa del medio
desarrollo local
educación
fenómenos
naturales
historia
literatura
moral
política
otros
salud
social
vida cotidiana

Total

4

1
1

1 I

1 2
I

1

I

2
1

8384135575

2
1
1

I

1

1l
2l
1

3

I

8

5
4

¿
o

6
t4

5
8
3
5
11

79

I
I

2 l
1

1
212

777

Fumte: Ejemplarcs de Ia Unión 189'1, en la colección de la Biblioteca Nacional.
(Falta el número 9).

GRAFICO 2

PORCENTAJE DE NOTAS DE IA UNIÓN, SEGÚN TEMA

Cultural recreativo

vida cotidiana 3o/o

Defensa del medio
l0o/o

l4o/o

Social
@/s

Desarrollo local
60/o

Salud
4o/o

Educación
5o/o

Fenómenos naturales

3%

Historia
8o/o

Otros
7U/o

Política
6vo

Literatura
8o/o

Moral
77o/o

Fuente: Cuadro 3.
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rio es el denominado como "defensa del
medio". Se trata de una serie de notas dedi-
cadas a contestar los ataques hechos por
los propios ramonenses en los periódicos
capitalinos. Este tema tiene un 7U/o y está
por encima de temas como lo cultural re-
creativo que cuenta con 3o/0, y la educación
que solo tiene un 5%0. Este hecho es parti-
cularmente interesante porque en la pros-
pectiva del primer número se proponía un
énfasis mayor a estas temáticas, sin embar-
go en el desarrollo del semanario estos
asuntos fueron dejados de lado.

A di ferencia de las estrategias de
enunciación que concuerdan con lo pro-
puesto originalmente, en el caso de los re-
ferenciales se ha encontrado una evidente
discrepancia. Aquellos temas que suponen
el ideario de la ilustración cuentan con un
bajo porcentaje de atención. Es decir, en
la práctica el periódico se interesa más
por la autorreferenciación y la propuesta
de un proyecto ideológico que por el ca-
rácter didáctico tal y como lo entiende la
ilustración.

En cuanto al promedio de notas que
aparecen por edición es apenas de un 6,58.
Esto se debe a que el formato es tipo octavo
con cuatro folios y a que, en general, el pe-
riódico tiene un afán articulista.

LO CULTURAL RECREATIVO

A pesar de que el eje referencial del
periódico no sea lo educativo o lo cultural
recreativo, existe en el medio un coniunto
de notas que informan sobre la ritualización
del ocio. Así pues las manifestaciones cultu-
ral recreativas en la entonces Villa de San
Ramón incluyen actividades de teatro, músi-
ca y literatura, principalmente.

El periódico informa sobre estos even-
tos e incluso va más allá. En una de las gace-
tillas hay una crítica a una compañía lírico
dramática que está en el cantón. Juzgan su
presentación de trivial y consideran que no
satisfizo las exigencias del público. Sobre esta
compañía textualmente el periódico opina:

Carlos Manuel Víilalobos

"no está tan bien inspirada en el de-
seo de complacer las justas aspiracio-
nes de sus favorecedores" (Ne1, 30
agosto 1891).

Además, en cuanto a las actividades
musicales, cadavez que hay una celebración
especial se organiza una retreta. Por ejem-
plo, para el 15 de setiembre de 1891, parala
Independencia e inauguración de una esta-
tua de Juan Santamaria, frente al Palacio Mu-
nicipal se organiza una retreta con el si-
guiente programa:

"l.e Marcha-Pasodoble "El héroe Santa-
maria" por P.P.
2a Polka obligada a pistón "Amor al
Arte" por id.
3e Vals "Coromation" de Strauss
4z Polka-Mazurka "Fruit Defendu".
por id.
5a Mazurka'Juanita" por D.N." (Nal,
13 setiembre 1891).

Las piezas que se interpretan incluyen
números de famosos compositores, pero
también se presentan obras locales, como la
primera y segunda obras qué son de Pedro

J. Prado.
En cuanto a la literatura, el periódico

incluye poemas escritos por algunos luga-
reños, pero los autores no los firman o so-
lo colocan sus iniciales. La temática de es-
tas piezas literarias es amatoria, con una
retórica fosilizada y estructuras fijas como
la rima perfecta. Sin embargo, no hay con-
ciencia rítmica, pues la métrica no concuer-
da. Un ejemplo, es el siguiente fragmento
de un poema titulado "A quien yo sé" y fir-
mado por T,L, probablemente Tirso López,
quien firma otros artículos y es el dueño
de la imprenta.

"Niña hermosa, linda morena
prenda de delicias llena,
que de vefe me extravías
carallena de alegrías:
si calmaras mi honda pena

¡qué contento me pondrías!" (Ne2,

6 setiembre 1891).
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PARA ENCONTRAR L\ VACA: LOS AVISOS

Curiosamente, durante la existencia del
periódico, no en todos las ocasiones aparecen
avisos. Solamente hay en los números 4,6,8,
10, 11 y 13. (Faltan los datos de la edición nú-
mero 9, donde aparentemente hubo). El total
de avisos contabilizados en el corpus que se
estudió suma 13, lo que significa que apareció
un promedio de un aviso por número.

Varios de estos avisos son anuncios co-
merciales que en realidad son propaganda pa-
ra Ia propia imprenta donde se edita el sema-
nario. Esta empresa se presenta como puntual
y elegante. Publica impresos de todo tipo: li-
bros, talonarios, folletos, periódicos y taietas.
Este dato evidencia que la imprenta no estaba
dedicada exclusivamente al periódico.

Otros avisos comerciales tienen que
ver con la venta de fincas y en la edición
(Na 4, 20 setiembre 1891) hay un curioso
aviso de unavaca desaparecida. Es el único
de este género.

"Se me ha desaparecido una vaca nue-
va paida, cachos al tiro, con una teme-
ra de siete meses de edad, ambas sar-
das de blanco y colorado, herrada la
primera. Ofrezco una buena gratlfica-
ción á la persona que me la presente o
me dé raz6n de ella. Rodolfo Gamboa."
(Ne4, 20 setiembre, 1891)

No aparece ningún aviso donde se
ofrezcan servicios personales o propaganda
para establecimientos comerciales.

Esta relaüva ausencia de anuncios po-
dría deberse a dos razones fundamentales.
Por una parte, que aunque cada aviso costa-
ba 50 centavos la primera vez y 25, las si-
guientes, este no era el rubro que mantenía
el periódico; y la ofra, que el periódico por
su escasa duración no tuvo oportunidad de
consolidarse en este ámbito.

Por otra parte, si se analiza el espacio
dedicado a estos avisos, el más grande ocu-
pa menos de un octavo de página. Los de-
más son colocados como gacetillas, o notas
cortas que comparten el mismo espacio con
otras informaciones locales.
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tA COTIDIANIDAD

Lo cotidiano, marcado por un conjun-
to de prácticas significantes, está mediado
por una serie de programaciones sociales
que condicionan los comportamientos, (Ze-

ledón, 1.994: 68). Analizar estos rituales dia-
rios, que los actores no están er'¡ capacidad
de cuestionar, constituye una estrategia para
indagar la mentalidad colectiva.

El periódico es entonces un documen-
to fundamenfal para proceder con esta etno-
logía histórica. Afortunadamente el corpus
que se estudia ofrece un significativo por-
centaie de esta temática: un'1,40/0.

De este modo en el texto se puede
rastrear cómo estaba organizada la comuni-
dad, cuáles fueron las principales preocupa-
ciones, cuál eran algunos aspectos de la vi-
sión de mundo y cómo se ritualizaba la vida
cotidiana.

En los periódicos estudiados hay datos
que contribuyen a responder estas interro-
gantes. Así por ejemplo, el boticario es una
figura fundarnental, pero es evidente que en
San Ramón es un comerciante que a veces
se aprovecha de los pobladores. El periódi-
co advierte que ha estado vendiendo una
cosa por otra: Cloruro de calcio por agua de
cal (Ns 2, 6 setiembre 1891).

El ornato del pueblo y la mejora de
las obras públicas es otra de las preocupa-
ciones diarias de los pobladores. Específica-
mente el desarrollo local resulta tan rele-
vante que se ha colocado como tema apar-
te y ha ocupado un 6,330/o de las preocupa-
ciones. Al respecto llama la atención que, a
pesar del papel protagónico de la Municr-
palidad como gobierno local encargado de
las obras públicas; a propósito del ornato,
los encargados de vigilar son los policías.
Por esta raz6n se hace un llamado a esta
instancia para que conserve el aseo de la
población. "Esto porque la fal¡a de desa-
gües hace que las aguas de lluvia hundan
las calles" (Ne 3, 13 setiembre 1891).

En otros sitios, la policía no tiene com-
petencia, como por ejemplo en el cemente-
rio donde hay encargados de la conserva-
ción v aseo. A estos funcionarios también el
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periódico les pide que no permitan que se
construyan sepulcros sin la debida delinea-
ción. El propósito de esta incitativa es dade
al camposanto una apariencia simétrica, co-
mo se acostumbra en todas partes (Ne 2, 6
setiembre 1891).

Resulta relevante aquí la construcción
de las otredades. La identidad se construye
con base en los modelos de otros pueblos.
Por ello, cada vez que alguien llega al pue-
blo, sobre todo si viene de San José, es not!
cia. Lo mismo ocuffe si se va del pueblo. El
periódico suele dedicar una gacetilla para in-
formar sobre el hecho.

Sin embargo, cuando aparece algún
comentario negativo contra lo(s) ramonen-
se(s), se hace evidente la mismidad, que se
enfrenta al otro del centro capitalino.

Un curioso ejemplo ocure cuando su-
puestamente en "El Heraldo" del 30 de se-
tiembre de 1891 viene un inserto en el que
se ofende a señoritas de San Ramón. Tirso
L6pez publica una respuesfa en La Unión,
donde se muestra sumamente molesto
porque el comentario agrede al "sexo débil"
según sus propias palabras (Na 6, 4 de octu-
bre 1891). En esta nota, además se configura
un rasgo falocéntrico propio de la sociedad
patriarcal de la Costa Rica decimonónica.

El  per iódico además posibi l i ta en
ocasiones hacer público lo privado. Un
conflicto familiar puede ventilarse en el me-
dio. Por ejemplo, Sendario Morero al sepa-
rarse de su esposa le declara, entre otros
aspectos, lo siguiente:

"Deseo que no conserve ni una som-
bra de que mi proceder implique una
injuria hacia ella y que esté saüsfecha
junto con sus deudos, de que les pro-
feso cariño y respeto sin que en esto
influya en mi temor ú opresión, pues
este acto lo hago de mi libre y espon-
tanea voluntad" (Ne 73, 22 noviembre
1891).

Carlos Manuel Vtllalobos

AYUDANTES Y ATACANTES

La respuesta que tuvo el periódico
entre los lectores ramonenses no fue la más
satisfactoria. Hubo posiciones antagónicas.
Hay notas laudatorias que aparecen en el
mismo periódico. Una de ellas es de Trini-
dad R. Cawajal, quien elogia al periódico en
los siguientes términos:

"la idea de proporcionamos, además de
un periódico, un centro de lectura, es
indispensable y debe realizarse, porque
ha sido acepfaü con el beneplácito ge-
neral de la sociedad: faciliar la instruc-
ción y los medios de difundir la luz en
todas las capas sociales e sin duda algu-
na, un paso dado en la via de nuestro
adelanto" (Nc 2, 6 setiembre 1891).

Por otra parte, la aprobación del pe-
riódico en los medios impresos capitalinos
resulta básica para obtener una legitimación
del periódico en San Ramón. Por ello, la re-
lación con periódicos iosefinos como la
Unión Católica y El Cometa, resulta impor-
fante para la Asociación. Mantiene una rela-
ción de canje con estos medios de San José
y otras comunidades como El L 1 de abril,
publicado en Alajuela.

Sin embargo, las relaciones con la
prensa no son del todo satisfactorias para
los ramonenses. Por el contrario, a diferen-
cia del periódico El Ramonense que hacía
diez años había sido elogiado en la capital,
el nuevo proyecto obtuvo una serie de cfti-
cas, que a la postre influyeron en su pronta
desaparición.

Tan pronto como el periódico surge
también aparece un grupo de ramonenses
que se opone. Este grupo utiliza la prensa
nacional par atacar al semanario local. Al-
gunos de los comentarios van dirigidos es-
pecíficamente a uno de los integrantes de la
directiva, o al periódico en general.

Uno de los ataques más disvalorativos
ap rece en el periódico In República con un
artículo firmado por R.R., donde se hace la
siguiente crítica:
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"El Periódico "La Unión" que ve la luz
pública en esta vil la ha sido hasta
ahora papel en que se estampan, tal
vez con demasiada vanidad, no solo
las más vulgares sandeces en pésimo
lenguaje sino también lugar en lo que
se saca á relucir como propio, trabajos
literarios con ribetes científicos en que
muy a las claras vemos, los que todos
los días nos rozamos con los autores
de semejantes barbaridades y de tales
robos literarios, que eI afán de apare-
cer como hombres instruidos y de
educación" La República Ne 1525, 5
octubre 1991.

Quien hace este tipo de comentarios
es evidentemente un ramonense, pues se
inscribe en la propia villa y desde ahí envía
al periódico capitalino la crítica destructiva.
En este mismo artículo se cuestionan dos
textos específicos publicados por La Unión:
"Los grandes hombres" firmado por Perseo,
y "Civilización Pastoril" de F.L.

En la edición del 11 de octubre, Floren-
tino Lobo, el aludido autor de estos artículos,
publica en In Unión su defensa. Según él:

"El que yo sea hijo de un pobre, de
humilde de cuna creo que nada tiene
que ver con los artículos que he publi
cado en "La Unión", llenos quizá de in-
correcciones y de uno que otro pensa-
miento que a mí no me perteneciere,
porque al fin y al cabo no soy más que
un pr incipiante" (Ns 7,  11 octubre
1891).

Este l lamado a la conmiseración
muestra una actitud insegura en el ioven re-
dactor que será en el futuro figura clave de
las publicaciones en San Ramón. Esta polé-
mica por lo tanto no trasciende, pero forma
parte de una avalancha de cíticas al perió-
dico que iniciaron con un perfil político y
acabarán con un enfrentamiento ideológi-
co-religioso.

9r

I,{, GUERRA POIÍTICA

Acaba de pasar un proceso electoral su-
mamente conflictivo en la historia de Costa
Rica: las elecciones de 1889. La Unión se
propone como un medio neutral en este
contexto. En la prospectiva deja claro que
no le interesa la política. Sin embargo, en el
mismo primer ejemplar parecen contradecir-
se cuando hacen una críüca al partido Cons-
titucional, t itulada "¡¡¡Asesinatos horroro-
sos!!!". Se trata de un comentario irónico en
el que se hace burla de algunos personajes
del cantón dentro de los que están el Jefe
Político, tres munícipes, tres miembros de la

Junta de Educación y el Cura, quienes han
sido burlados en el Partido Constitucional.
Segúrn el texto este partido los mató.

"Los siete primeros murieron á conse-
cuencia de una indigestión l iteraria
antediluviana y el último, que fué el
cura, lo mataron de un laünaio. Des-
cansen en paz estos señores" (No l
agosto 1891:4).

También en este número se comenta
en forma irónica una inscripción que aptrece
en unos armarios que llegaron de Alajuela. El
letrero dice: "se van los chicagres, pero volve-
rán dentro de dos años y medio: muera Ro-
dríguez y viva Esquivel". Según la redacción
estos comentarios "son muy oportunos para
calmar un poco el escozor en ciertas gentes".

Estos comentarios provocan de inme-
diato reacciones en los círculos políticos no
solamente de San Ramón, sino de SanJosé.

En la edición número 3 se hace refe-
rencia a una serie de artículos publicados en
La República donde cuestionan las anotacio-
nes intencionalmente politizadas del sema-
nario ramonense.

Sin embargo, ya en la edición número
dos se obvian estos comentarios irónicos y
se apela de nuevo a la cordura, que habían
propuesto en la prospectiva. En el primer ar-
tículo de esta segunda edición se insiste en
olvidar los odios y rencores que la lucha
electoral deió en la sociedad.
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En cuanto a la politica local al periódi-
co no le interesa mucho. El Jefe Político es
en el trimestre de existencia del periódico,

José R. Cawajal Sobre él solamente hay dos
alusiones. Una negativa en el primer número
cuando es actor en una ironización política
contra el Partido Constitucional, al que pro-
bablemente pertenecía el líder local. La se-
gunda ocasión ocurre en el número cinco.
En una gacetilla C. Salas Pérez felicita al jefe
político por la labor realizada.

Este conflicto había sido iniciado en el
periódico La República, apenas empezó el
semanario ramonense:

"ha encontrado puntadas contra ella
en nuestra humilde publicación que,
en verdad, no hemos soñado dirigirle.
Nos tratan de vanidosos y necios por
ese nuestro crimen de Lesa Majestad"
(Ne 3, 13 de setiembre 1891).

En el siguiente número, es decir en el
4, La Unión retoma nuevamente el conflicto
con La República, pero enfatiza ahora el he-
cho de que "Cachiflín" (aparente editorialista
de La República) baya criticado la publica-
ción de una inscripción que venía en los ar-
marios de la Judicatura que decía: muera Ro-
dríguez y viva Esquivel (La Unión Nel). Por
lo tanto, las razones de este antagonismo
con el periódico fosefino parecen ser princi-
palmente de tipo político.

Cachinflín se muestra molesto por el
citado letrero y dice que la

"Sociedad que sostiene esta publica-
ción (refiriéndose a La Unión) ha im-
probado el sueldo en referencia, cali-
ficando de intruso. además. el hecho
de su inserción" (Ne 4, 20 setiembre
1891).

A lo anterior La Unión responde:

"Pues sepa don Cachinflín que la aso-
ciación que nos autoriza para escribir
nuestras gacetillas, no sólo es de su
aprobación el concebido suelto, sino
que nos faculta para canchilinarle á

Carlos Manuel Villalobos

usted la ligereza de sus juicios y la pe-
dantería que le inst iga".  (Ns 3 13
setiembre 1891).

Régulo en nombre de su amigo Cachin-
flín, le da una disculpa a La Redacción de La
Unión por la "ligereza de sus juicios al llamar-
lo intruso al gacetillero de la Redacción":

"Equivocación que sufrió mi amigo,
creyendo que el presidente, dos voca-
les y el secretario, componían la Junta
Directiva, según la fracción 4a, arfículo
7e de los estatutos de la sociedad "La
Unión Ramonense", sin saber que de-
ba interpretarse una sola. Nunca creyó
mi amigo que su remitido ofendiera á
lo más grande, lo más noble y lo más
buenolll que tiene este pueblo". Régu-
lo (Ne 4, 20 de setiembre 1891).

El enfrentamiento de La Unión con el
periódico La República, va más allá de los
ataques de esta última por cuestiones políti-
cas o el espacio para publicar artículos en
contra de La Unión. La RQública hace un
cri¡,ica al Juez de San Ramón, Tranquilino
Ulloa. Lo trata de seudoliberal e ignorante
pues desconoce el tema sobre tierras del li-
toral  costeño (Ne 1527, 8 de octubre de
i891). Por su parte el semanario ramonense
reacciona y defiende a Ulloa. Acusa al perió-
dico capitalino de querer "manchar la honra-
dez, dignidad y aptitudes de nuestro Juez en
primera Instancia." (No 8, 18 de octubre).
Además éxplica las razones de Ulloa ante el
problema del litoral costeño.

RESABIOS DE UNA EXCOMUNIÓN

En 1882 la iglesia Católica había exco-
mulgado a un grupo de ramonenses, lectores
de la Biblioteca Pública, dirigidos por el uno
de los líderes de la masonería costarricense:

Julián Volio Llorente. Como herederos del
proyecto educativo de Volio, los redactores
de La Unión, aunque no tienen nexos con
ningún grupo anticlerical, enfrentan en más
de una oportunidad a la Iglesia Católica.
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Es evidente que entre los redactores
de La Unión hay un cierta inclinación ideoló-
g¡ca tacia el liberalismo y en consecuencia
manifiestan cuestionamientos a la religión
oficial. En un artículo que aparece en el nú-
mero dos se lanza una cítica al cura ramo-
nense. Primeramente se hace una presenta-
ción de los lugareños como hombres que
"no son amigos de celebrar sus fesüvidades
religiosas", pero sí entusiastas por las fiestas
de su santo patrono. El redactor intentó es-
cribir algunas notas sobre la procesión del
día de San Ramón, pero el cura se opuso.
En la crónica sobre la festividad el periodista
del impreso local apunta:

"Nuestro señor cura, que Dios le per-
done sus excentricidades, no permitió
ni al cronista de esta publicación to-
mar nota detallada para dar cuenta al
público" (Ne 2, 6 setiembre 1891).

En noviembre se desarrolla una polé-
mica absurda donde el periódico aparece
como un desertor del cristianismo. En esta
oportunidad La Unión organiza una campa-
ña para recolectar fondos con el propósito
de ayudar a los vecinos de Cartago, quie-
nes acaban de sufrir una tragedia telúrica.
Por otra parte el Obispo Thiel está organi-
zando otra c mpaña para ayudar a los li-
monenses a construir una iglesia. Para La
Unión

"no importa desatender la excitativa
que hace poco fue dirigida por el se-
ñor Obispo Thiel, (...) pues esas l i-
mosnas deben ser dedicadas "á aque-
llos que gimen bajo el peso de una
horrible desgracia" (Ne 11, 8 noviem-
bre 1891).

Las razones de los ramonenses pare-
cen ser congruentes con un pensamiento
cristiano, sin embargo a rartz de esta gacetilla
los miembros del periódico son acusados de
masonería y se insta a sus contribuyentes
para que retiren el apoyo (Na 13, 22 de no-
viembre). Este será el último número de este
conflictivo impreso. La redacción intenta de-

fenderse de las acusaciones en los siguientes
términos:

"En aquella gacetilla dijimos que era
preferible socorrer á los que en Carta-
go tuvieron la desgracia de perder sus
hogares, que contribuir para la cons-
trucción de una iglesia en Limón; de
ahí deducen que somos masones. (...)

Nosotros no podríamos oponernos a
la edificación de una iglesia en aquel
puerto, si no que simplemente hemos
querido que se atienda de preferencia
a una inmensa desgracia" (Na 13, 22
de noviembre 1891).

En esa misma defensa, aparece La cla-
ve que podría ser la consecuencia de que
este sea el último número de La Unión que
se pudo publicar. En el conflicto los detrac-
tores arremeten contra "los masones" y pro-
curan que se les retire el apoyo material. El
artículo es claro:

"Podrán conseguir, no lo dudamos, re-
tirarnos el apoyo material, mas no
conseguirán aplastarnos el pensamien-
to ni apartarnos la protección que ex-
pontánea (sic) se nos ofrece de otros
pueblos" (Na 13, 22 noviembre i891).

Probablemente estos hechos incidie-
ron en la decisión que tomó la asociación a
finales en diciembre de 1901, pues deciden
cambiar el periódico y lo denominan El Ra-
rnonense. Según Adolfo Blen este periódico
es continuación del anterior. Sin embargo, el
proyecto murió ese mismo mes y el proyec-
to no pudo seguir.

Esta sería entonces la segunda vez
que un conflicto ideológico religioso acaba
con un proyecto cultural en San Ramón.

CONCLUSIONES

Hasla aquí este análisis constituye, en
realidad, una primer lectura. Hay muchas
otras posibilidades: Una de ellas es la apertu-
ra de un diálogo mayor con la historia y el
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otro es un proyecto que está en proceso: ana-
lizar cómo se concretó el fenómeno de los
impresos comunales en los cantones de Gre-
cia, Naranjo y Atenas, donde también hubo
publicaciones periódicas en este período.

En cuanto a las estrategias discursivas, el
género periodístico que se privilegia es el a¡tí-
culo de opinión. El articulismo es significaüvo
pues el interés axiológico convierte al periódi-
co en un espacio "educaüvo", según la ópüca
de los grupos hegemónicos, quienes a su vez
son herederos de una lógica iluminista.

En este contexto, las comunicaciones
sociales impresas nacen y se consolidan pa-
ralelas a una serie de acontecimientos políti-
cos. Primero la presencia del impulsor de la
educación y jurista Julián Volio, expulsado
de la capital por Tomás Guardia. Diez años
después la segunda publicación es el resul-
tado de otro proceso: las elecciones de 1889,
donde los ramonenses intentan un nuevo
proyecto tanto para emular al primer perió-
dico, como para consolidar una sociedad
con una lógica simbólica mediada por lo
maniqueo.

Es por ello que a La Unión le interesa
un programa más ideológico, enunciado co-
mo educativo, donde la cultura es entendida
como el manejo de una cierta competencia
cognoscitiva y un conjunto de códigos socia-
les, que incluye cierta forma de comporta-
miento público.

El periódico entonces era un proyecto
de los sectores dominantes e iba dirigido a
sectores menos privilegiados. ¿Cómo podía
entonces el periódico mantenerse entre estas
dos fuerzas que tenían dispositivos simbóli-
cos distintos? Quizá lo más relevante es que
en la cotidianidad (estructura superficial) esta
disputa no era tan evidente, pues los grupos
dependían unos de los otros, en un proceso
de relaciones recíprocas. Es decir, los ramo-
nense comparlen a través del periódico una
identidad comunal que relaüvamente los co-
hesionaba. El semanario es un espacio social
en el que se planteaban preocupaciones co-
lectivas: construcción de obras públicas, la sa-
lud comunal, las actividades recreativas, los
rituales cotidianos, etc. La dicotomía liberales
versus conservadores o lo popular versus lo

Carlos Manuel Villalobos

erudito, forman parte de una estructura más
profunda que se manifiesta ocasionalmente.

Los códigos que explican la mentali-
dad colectiva, van más allá de los enfrenta-
mientos ideológicos de üpo religioso o políti-
co. Son evidentes algunos centros discursivos
que provocan exclusiones. En la esfera del
género, por ejemplo, lo simbólico falocéntri-
co representa lo femenino como la subordi-
nación natural. Por ello, en general las muje-
res no pueden escribir para el periódico,
aunque su nivel educativo sea bastante simi-
lar al de los varones.

La mayoria de los conflictos que se
desarrollan en los periódicos tienen un ca-
rácter más que todo individual. Hay defen-
sas y ofensas personales o críticas específi-
cas a alguno de los funcionarios de la muni-
cipalidad. Estas disputas se caractertzan por
iuicios de valor enunciados a través de estra-
tegias retóricas con términos rebuscados.

A pesar de ello, en este proceso, el
periódico produce y reproduce los códigos
de la identidad comunal. Los pobladores ac-
túan en un escenario idealizado, y se auto-
rrepresentan como actores que tienen la mi-
sión de "modernizarlo". Es decir, la obra
consiste en construir el escenario utópico:
iglesia, escuelas, palacio municipal, hospital,
mercado, matadero, caminos, aceras, puen-
tes, acueducto, etc., etc. La visión hacia el
futuro es optimista y los periódicos también
son actores en este proceso de representa-
ciones colectivas. Ellos hacen el papel de di-
rectores.
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COMENTARI OS BIBUOGRÁFIC OS

COSTARICA IMAGINARA. REFLEXIONES SOBRE LA NACIÓN

"Sólo puedo decir que una nación existe cuando un número conside-
rable de miembros de una comunidad consideran formar parte de una
nación, o se comportan como si así ocurriera".

Seton-Watson

Alexander Jiménez y Jesús Oyamburu.
Costa Rica imaginaria. Heredia. EFUNA,
1.998.

El libro Costa Rica imaginaria agrupa
las reflexiones que en torno a la construc-
ción del imaginario costarricense se realiza-
ron en el Centro Cultural Español entre se-
tiembre y octubre de 1996. Así, los diecinue-
ve expositores nos llevan a través de una di-
versidad de perspectivas ideológicas y meto-
dológicas, de esta forma, se transita por una
reflexión en tomo a la construcción de la pa-
tria, de lo nacional, de lo costarricense, la
idiosincrasia, el nacionalismo, la memoria
colectiva, la nacionalidad, el pluralismo cul-
tural, la participación ciudadana y los pro-
yectos alternativos, desde un punto de vista
humanista.

En estas tertulias se renunció a la des-
cripción de la totalidad social para enfrentar
el problema de la construcción imaginaria de
Costa Rica y, del análisis de las prácticas y
las temporalidades (sociales, económicas,
culturales y políticas) desde una aproxima-
ción altemaüva, más libre y menos técnica.
Es así, que tomamos las palabras de Roger
Chartier que expresan que se debe

"...considerar que no hay práctica ni
estn¡ctura que no sean producidas por

las representaciones, contradictorias y
enfrentadas, por las cuales los indivi
duos y los grupos den sentido al mun-
do que les es propio" r.

En cinco sesiones esta comunidad de
intelectuales intentaron desentrañar eso que
llamamos Costa Rica. En la primera reunión
se discutió alrededor del tema de "Los colo-
res de la pafria, los colores de la idiosincra-
sia", en ella queda claro que estamos frente a
una multiplicidad de Costa Ricas, y que es a
partir de la invención de la nación a finales
del siglo XIX que se concibió una unidad
imaginaria que represen¡aiia lo que hoy lla-
mamos los ücos. Dos son los mitos fundacio-
nales de la pafria: la homogeneidad raciai y
la democracia rural. Toda construcción ideo-
lógica se hace a partir de la exclusión de los
otros, pues es precisamente a partir de la de-
finición de lo que no somos que circunscribi-
mos nuestra identidad. ¿Es realmente esta

1 El epígrafe es tomado de Hugh Seton-\¡fatson,
Nations and states. An enqutty into tbe origtns
oÍ nations and tbe politics of nationallsm (Vest-

view Press, 197D, p. J. Para ampliar sobre el
concepto de representación véase, Roger Char-
fier. El mundo cono representación. Historta
cultural: entre práctlca J) representaclón (Barce-

lona, Gedisa, 1995).
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construcción de lo nacional y de la nación
ahistórica e inmutable?

Hoy en día en el marco de la globaliza-
ción y la crisis de identidad planetaria cues-
tionamos la pertinencia de la construcción
nacional efectuada en la lejana realidad del
período liberal del cual somos herederos. Es-
ta ruptura supone posibilidades de construc-
ciones alternativas de nuestra realidad e
identidad.

La segunda sesión giró en torno a "Te-
rritorios y fronteras, los otros, los de al lado,
nosotros". Imaginar... imagen formada por la
fantasia. ¿Es Costa Rica una fanfasia o es algo
tan real como el elército de niñas de la no-
che? En este apartado se reitera en la preo-
cupación alrededor de la construcción de la
identidad basada en la definición del otro. A
lo largo de las tertulias el problema de la
identidad fue abordado integralmente con la
exposición de sus elementos constituyentes:
lo político, lo económico y lo social. Pues,
es en este espacio simbólico que se constru-
yen las identidades en forma múltiple y a la
vez integral. Así, la identidad es "la cons-
ciencia de la cultura propia y apropiada"2,
que nos asemeja y nos diferencia, la cual es
organizada a parfir de un conjunto de valo-
res, de símbolos y signos reproducidos por
el Estado.

A la par de eso que se considera Cos-
ta Rica existen otras manifestaciones propias
de la construcción de la identidad nacional,
el decorado de la nación con su imagineúa
nacionalista, que se une al proceso de confi-
guración y consolidación de la memoria co-
lectiva. De esta forma la realidad ontológica
es aprendida a través de las representacio-
nes, los símbolos cívicos, la estatuaria civica,
de esta forma, los iconos de la nación se
convierten en las representaciones sagradas

Mat'ra Pérez y Yamileth González, "Identidad de
identidades: ¿hacia una identidad hegemónica?'

En: Mar'tt Salvadora Ortiz, compiladota. Idmtl-
dades y produccrones culturales latlnoanerlca-
zas(SanJosé, EUCR, 1996), pp. 3-30.

Patric¡.a Fwnero

de sí  misma3. Los símbolos cív icos,  van
constituyendo "un conjunto de signos ideo-
lógicos, que conjuntamente con los cotidia-
nos, artísticos, filosóficos o literarios, confi-
guran el ambiente ideológico"4 y forman la
conciencia social (identidad) de la comuni-
dad. La realidad que reflejan está definida
por una visión socialmente establecida, por
ello son un fenómeno ideológico5. De allí la
importancia de la significación cultural de
los monumentos, puesto que es a su alrede-
dor que se funda una comunidad de símbo-
los, signos y ritos. Ejemplo de ello es el re-
ciente comunicado del presidente electo,
Miguel Ángel Rodríguez, en el cual dio a co-
nocer su gabinete frente al Monumento Na-
cional. El uso simbólico de este espacio, no
es gratuito.

"Los poderes y los saberes" fue el ter-
cer punto de reflexión. Como anotamos an-
teriormente no se puede estudiar la cons-
trucción de la identidad sin incluir el análi-
sis del poder. En efecto, es a partir de la
hegemonía que podemos enlender la bús-
queda del consenso, la concertación y la
creación de la memoria y una comunidad
colectiva, en otras palabras, la búsqueda de
una coherencia inconsciente. Es en la plura-
lidad y la polifonía de los espacios de lo
cotidiano, de las ciudades, de las iglesias,
de las escuelas, de los hogares, en los cua-
les se reproduce y se asume la identidad
hegemónica. Bien lo apunta uno de los ex-
positores al manifestar que

i Para ampliar sobre la importancia de los ele-
mentos cívicos en la construcción del imaginario
costarricense, véase, Patricia Fumero, "Imagine-
ña civica: monumentos y estatuas. Complemen-

to cultural del poder". Auances de Inuestígación

del CIICIA, 1998.

Miiail Bajtin, citado por Adriana Silvestri y Gui
llermo Blanck, Bajtin l Vigotski: La otganlzaclón
sernióticr de la conciencia (Barcelona, Anthro-
pos, 1993), p. 58.

Entendemos ideología como un sistema de valo-
res socialmente determinado.
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"la complejidad de la vida social siempre
es expresada por discursos que, si bien
ciertamente son imaginarios, no por ello
debemos creer que sean irreales"6.

"El sexo de la patria", la cuarta se-
sión. En ella se discute la sexualidad de la
patria o matria. Más bien pregunto ¿no es
la patia un ente andrógino? En el concepto
sociocultural moderno todos deben tener
una "nacionalidad" de la misma forma que
se tiene un sexo. Explicaría esta condición
necesaria (todavia en la actualidad) la exi-
gencia de inventarse en una nación deter-
minada. Los postulados económicos con-
temporáneos desafían este tipo de defini-
ciones particulares, ¿cómo nos inventare-
mos en el próximo milenio?

En la última sección se examinan "Los
márgenes de la pasión", y s€ discute alrede-
dor de la pasión nacional: el fritbol. Clara-
mente se propone que

"Ias pasiones nos colocan en situación
de pérdida. Nos ponen en juego. Nos
juegan. Es decir, juegan con nosotros. [¿
pura verdad es que no tenemos pasio-
nes: las pasiones nos üenen a nosotros,
nos arrebatan, nos perturban, nos ponen
a delirar y así perdemos el sentido de la
realidad, la viü, el patrimonio" 7.

Benedict Anderson define la nación
como una comunidad políüca imaginada co-
mo inherentemente limitada y soberanas.
Esta propuesta de principios de la década

Jorge Jiménez, "Variaciones imaginarias sobre el
poder", en: AlexanderJiménez yJesús Oyambu-
ru, Costa Rtca imaglnarla (Heredia, EFUNA,
1998), p. 138.

Alexander Jiménez, "[as pasiones nos pierden",
en Jiménez y Oyamburu, Costa Rica imagina-
rta, p.792.

Benedict Anderson, Comunidades tnnglnadas.
Reflulones sobre el oñgen ! la dffusfón del na-
cionaltsrno (Mexico, FCE, 199), p. 23.
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de 1980 se ve cuestionada con las trans-
formaciones económicas de fines de mile-
nio. Las naciones que siempre se habían
creído consolidadas, hoy se ven desafia-
das por los "sub" nacionalismos, el f in de
la era del  nacional ismo se vis lumbra a
corto plazo, pues hoy en dia, la nacionali-
dad es un valor polít ico cuestionado por
preceptos económicos.

Podemos concluir señalando que los
conceptos de nacionalidad, identidad na-
cional y nación son difíci les de definir y
de analizar, en efecto, sus formas han
cambiado sus significados en el t iempo.
Precisamente, cuando estudiamos las na-
ciones no debemos buscar en su desarro-
llo histórico su falsedad o veracidad, sino
más bien debemos analizar la forma en
que estas son imaginadas. Por el lo las
propuestas metodológicas actuales enfati-
zan en el hecho de que las comunidades
imaginadas, esas que llamamos naciones,
deben estudiarse como redes infinitas de
parentesco y clientela.

En la era de la globalización se propG-
ne una redefinición de las comunidades ima-
ginadas, pues, las naciones imaginadas con
fronteras definidas, o sea limitadas (en el
concepto de Anderson) no tienen mucho
sentido. Tal yez podamos retomar la defini-
ción de los límites de las naciones de la anti-
güedad, iustamente los estados se definían
por sus centros (¿el Valle Central?) y sus
fronteras se fundían imperceptiblemente
unas con otras.

Patricia Fumero*

Docente en las escuelas de Estudios Generales e
Historia. Investigadora del Centro de Investiga-

ciones en ldentidad y Cultura l¿tinoamericana
(CIICIA), ambas de la Universidad de Costa Rica.
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Alexander Jiménez y Jesús Oyamburu.
Costa Rica imaginaria. Heredia. EFUNA,
1.998.

Confieso que estoy desconcertado. Mis
amigos Alexander Jiménez y Jesús Oyambu-
ru rqe ofrecieron un espacio para que dijera
algo a propósito del libro que reúne las po-
nencias e intervenciones presentadas en el
ciclo de tertulias "Costa Rica Imaginaria", pe-
ro al intentarlo me descubro atragantado e
inseguro: El Ciclo es resultado de la fructífe-
ra alianza, o mejor aún, de la complicidad
fraternal, entre el Centro Cultural Español, la
Escuela de Filosofía de la Universidad de
Costa Rica, y el Suplemento Ancora del dia-
rio La Nación. A ellos se suma ahora la edi-
torial Fundación UNA, responsable de la pu-
blicación del volumen. Para ellos, y para los
participantes en el Ciclo, mis parabienes.

Digo que estoy desconcertado, porque
antes de leer,el libro, confiaba en poder bal-
bucir algo sobre algunos de los temas que
aquí se abordan: identidad cultural y alteri-
dad, imaginario social e historia, saberes, po-
deres y otras flores aromáticas; control, ex-
clusión e inclusión social, multiculturalismo
e invisibilidad, ideología y dominación, etc.
Después de la lectura, sin embargo, descu-
bro que todo lo que podía decir está mejor
dicho ahí, en las páginas de libro, por lo que
quedo en la incómoda posición del que de-
be referirse a lo que hacen compañeros más
aventaiados.

Así que en lugar de intentar una sínte-
sis o un balance, me limitaré a recomendar
con entusiasmo la lectura deL libro a todas
las personas interesadas en estos temas.

De la sola enunciación de los tópicos,
queda claro el carácter crítico del conjunto.
Hay que resaltar, sin embargo, que se trata
de un esfuerzo por alimentar la reflexión crí-
tica desde fuera de los predios universitarios;
o más bien,'de un esfuerzo por enriquecer el
diálogo, necesario y mutuamente enriquece-
dor, entre la academia propiamente dicha y
los círculos más amplios que se dedican a la
reflexión y la creaciín intelectuales. De mo-
do que entre los participantes encontramos
el nombre de escritores, poetas, políticos,
psicoanalistas, periodistas y entrenadores de
fútbol, junto al de profesores universitarios y
académicos en el sentido estricto.

Y permítanme repetir que el resultado
es muy satisfactorio. En sus algo más de 200
páginas, este compendio de intervenciones
nos plantea buena parte de las inquietudes,
dudas y dilemas que, con distintas palabras,
desde distintos ámbitos y con matices muy
diversos, sectores cada vez más amplios del
país nos hemos venido planteando en tomo
a la pregunta siempre inquietante del "¿quié-
nes somos?", es decir, quiénes creemos que
somos; quiénes quisiéramos ser y quiénes te-
meríamos descubrir un día que somos...

Las respuestas pendulan necesaria-
mente entre la esperanza y el escepticismo;
entre la necesidad siempre apremiante de
imaginarnos y construirnos como singulari-
dad, es decir, como sociedad y proyecto his-
tórico viable, y Ia farca igualmente urgente
de reconocemos con un rostro más real, más
verdadero, es decir, más diverso y plural. Di-
vididas y angusüadas, pues, y medio esqui-
zofrénicas también, discurren las páginas del
libro, pues necesariamente esquizofrénica es
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una sociedad obligada desde siempre a mi-
rarse en los espejos deformantes que nos im-
pusieron los dueños del mundo.

¿Quiénes somos nosotros? Nadie puede
responder a esta pregunta: tal parece ser la
respuesta del Ciclo. Pues la pregunta por el
nosotros está, como las pailas hirvientes del
volcán Rincón de Ia Vieja, en permanente
proceso de ebullición, Tal vez la única res-
puesta honesta sería decir: somos aquellos
que se preguntan quiénes somos. Pero esta
sería una pobre respuesÍ^, ya que lejos de
caracteizamos como nación, nos caracteriza
como especie. En definiüva, siempre es me-
jor que te digan: "sos esto" o "sos lo otro"
sos algo, pero no, esa cosa abieriay r"ngorri
te de las eternas preguntas sin respuesta...

¿Quiénes somos nosotros? Como el de-
monio de la cita bíblica, sólo cabría la res-
puesta: "somos legión". Pero siendo legión,
no podríamos sentirnos, vivirnos y proyec-
tamos como colectividad. De ahí que, tal y
como nos lo recordaron varias veces en el
transcurso del Ciclo, la necesidad y la utili-
dad de las representaciones, mitos y proba-
blemente, de los estereotipos nacionales y
colecüvos, parece cierta.

Los interrogantes derivan entonces ha-
cia otros más sutiles; ¿Cómo se construyen
estos mitos y representaciones? ¿Quiénes las
construyen? ¿Cómo se transforman y modu-
Ian? Imágenes para la dominación e imáge-
nes para la resistencia, para la cohesión y la
disgregación, para la manipulación y el cam-
bio. Imágenes. Imágenes que adherimos o
rechazamos: postalitas que coleccionamos en
lo más profundo de nuestra memoria, nues-
tra imaginación y nuestros afectos para
arrancarnos del todo indiferenciado. del
"afuera" amen zante pero también promete-
dor, y para estructurarnos como singulari-
dad. ¿A quiénes? A nosotros. ¿Y quiénes so-
mos nosotros? Los que coleccionamos el
mismo album.

Los mitos de la tribu ya no se inventan
con los siglos ni se trasmiten alrededor del

Rodrlgo Soto

fuego, se inventan dia a dia y nos lgs trans-
miten los medios masivos. El album nacional
está cambiando dramática, aceleradamente,
tratando de adaptarse a los cambios que tie-
nen lugar en el mundo. La suiza, arcadia,
etemamente primaveral meseta de campesi-
nos "blancos", "honestos", desconfiados, tra-
bajadores y devotos de la virgen de los an-
geles y el fútbol, no nos sirve más (¿A quié-
nes? A nosotros y quiénes somos nosotros?
No lo sé). Y en su lugar no sabemos exacta-
mente qué está apareciendo. Ahí esta Fran-
klin Chang en el Columbia, con la banderita
de los Estados Unidos en el hombro, co-
miendo tortillas y caietas, y Silvia Poll en el
podio olímpico, y Paulo \Tanchope anotán-
dole un gol al Manchester United (curiosa

coincidencia: ninguna de estas personas re-
presenta al tico meseteño: un chino-costarri-
cense, una tica-nica-alemana, y un negro li-
monense), y está también Oscar Arias en Os-
lo, y está Intel y están las puticas del Key
Largo, Unica que mira al mar para no ver los
hoteles repletos de gringos y de campesinas-
camareras; niños bribris que aprenden el
lenguaje de computadora antes que su len-
gua materna, y parques nacionales for-ex-
port. Y Debravo, por supuesto. Una estatua
de Debravo junto al Mall San Pedro.

Con este caleidoscopio de imágenes
se reconstituye el album nacional. De lado
quedan -quedarán siempre-, tantas y tantas
cosas que necesitamos no-ver, que necesita-
mos ignorar. Ya lo sabemos. El asunto es
mantener, junto al album nacional de imáge-
nes de colección que se está redibujando,
esa colección incómoda, esa colección desa-
gradable, como decía mi amigo Armando
Antonio Saccal, que nos mantenga en vilo y
nos recuerde el siempre estimulante, siempre
necesario malestar en la cultura nacional.

Iniciativas como este Ciclo y la publi-
cación del libro-memoria, contribuyen a ello.
Por eso les quedamos agradecidos.

Rodrigo Soto
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Patricia Fumero. Teatro, públtco y estutdo en SanJosé, 188O-1914: Una aproxirnectón desde le bistorio
soclal, "Colección Nueva Historia", San José: Editorial de la Universidad de Costa Rica, 1996. 245 pp.

Paper. ISBN No. 9977 -67 -311.

La historiadora costarricense Patricia
Fumero continúa con este libro su valiosa
investigación sobre la historia de la cultura
en su país y en Nicaragua. Anteriormente
(1994) publicó Las puestas en escena como
unafuente para la bistoria cultural de Costa
Rica, 185O-1914.En esta ocasión se concen-
tra en las relaciones entre las compañías
teatrales, el público, los críticos, el Estado y
la Iglesia, durante un período que comienza
con la década en que, según la autora, se
consol idó en Costa Rica el  l iberal ismo
económico y social, y que concluye con el
inicio de la Primera Guerra Mundial, cuando
"el eje hegemónico se trasladó de Europa a
Norteamérica" (p.22) y cuando el teatro
perdió fuerza, en parte por el auge del cine-
matógrafo. Esta es la primera historia social
del teatro de un país centroamericano y una
de las pocas de esta ¡afuraleza en el contex-
to de AméricaLafina.

Este estudio informa sólo ocasional-
mente sobre los repertorios de las diversas
compañías que llegaban a Costa Rica y no se
refiere a las caracferísticas de las puestas en
escena. Sí ofrece datos, en cambio, acerca
del género de los espectáculos (principal-

mente zarzuela chica, ópera y opereta, circo
y prestidigitación), aunque en forma más
bien estadística, como es usual en los estu-
dios sociológicos. Quien desee complemen-
tar este trabajo con estudios que traten los
aspectos artísticos y literarios, tendrá que
apelar a publicaciones como Historia del
teatro en Costa Rica, de Femando Borges o
El teatro costtrricense, 1890-1930, de Alvaro

Quesada, Flora Ovares, Margarifa Rojas y
Carlos Santander, y el libro antes citado de
Patricia Fumero.

Este libro es, sin embargo, de induda-
ble interés para los estudiosos del teatro y
de la cul tura lat inoamericana por var ias
razones. La autora demuestra el importante
papel desempeñado por el Estado como di-
seminador de las ideas y valores del libera-
lismo a través de diversiones públicas como
el teatro, para lo cual participó activamente,
promoviendo la construcciÓn de teatros y
aun contratando compañías extranjeras.
Revela asimismo la preocupación constante
de todos los gobiernos nacionales de fin de
siglo por modernizar culturalmente a Costa
Rica, por construir desde el escenario un
concepto secular y refinado de "civilidad",
aunque esto causara ciertos roces con la
Iglesia, que en varias ocasiones calificó al
teatro como una "escuela de vicios" (p. 127).

Fumero señala que la construcción de
espacios escénicos fue alentada por un
doble estímulo, uno de tipo económico,
pues se consideraba que los espectáculos
escénicos dinamizaban y multiplicaban las
empresas comerciales, y otro de índole cul-
tural-ideológica, ya que el edificio teatros se
veía como "signo de civilización de un país",

según opinaba un columnista en 1894, cuan-
do estaba en marcha la construcción del
principal teatro de Costa Rica, el Teatro
Nacional. La autora resalta la ironia de que

este teatro, cuyo proyecto fue promovido

como símbolo de la nacionalidad costarri-

cense, se inaugurara (1897) con la escenifi-
cación de una ópera europea @. 65).
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Significativamente, el reglamento de este co-
liseo prescribía cómo debían vestirse los
espectadores,  cuándo debían aplaudir  y
cuándo guardar silencio, y dónde podían
filmar, etc. Esa reglamentación dejaba claro,
comenta la autora, que "ya no era 'culto'
hacer manifestaciones ruidosas o escan-
dalosas en favor o en contra de las obras...
Tampoco era 'culto' asistir con grandes som-
breros...así como llevar bastones o paraguas
que en momentos de aCaloradas discusiones
pudieran poner en peligro la integridad de
algún espectador.  También se prohibía
ingresar en el recinto después de iniciada la
representación" (p. 138). Con pocas varian-
tes, en 1906, con el propósito de "crear un
cambio en las costumbres populares", a tono
con la noción de cultura en el contexto del
ideario liberal.

La autora establece también la manera
como operaban las compañías teatrales
extranieras, la mayoria de ellas españolas,
que por su carácter comercial habían desar-
rollado una serie de mecanismos para garan-
tizarse una razonable utilidad económica,
tales como subsidios estatales de los países
visitados, un sistema de pre-venta de boletos
conocido como "abonos",  obsequios de
entrada a los "revisteros" locales con miras a
procurarse una crítica favorable, funciones
"de beneficio" cuyos principales beneficia-
rios eran los propios miembros de las com-
pañías, etc. Con el estímulo de la visita de
esos conjuntos europeos, surgieron unos
pocos grupos de aficionados, cuya escasa
actividad disminuyó a parfif de la inaugu-
ración del Teatro Nacional, paradójicamente,
pues en éste "se daba preferencia a las com-
pañías extranjeras y a las veladas y bailes,
entre otras actividades de la elite" (p. 204).

El  l ibro deja la impresión de que
además de la clase adinerada, acudían al
teatro también los trabajadores y especta-
dores de medianos recursos. Esta vaga
impresión proviene de algunos datos provis-
tos con respecto a los distintos precios de las
entradas (p. I2), del hecho de que un gran
porcentaje de las obras esceni f icadas
pertenecían al  "género chico" (p.  153),

Gerardo Luzuriaga

aunque no al "sicalípüco" (en contraposición
a lo que sucedía por esa época en México o
en Buenos Aires, por ejemplo), y de ciertas
afirmaciones 

^ceÍca 
del interés de los gobier-

nos nacionales por promover el teatro como
"escuela de costumbres".  A la vez,  se
describía al público (es de suponer que en
toda la heterogeneidad social) como no muy
exigente con las obras europeas, a costa de
las pocas nacionales que se l legaron a
escenificar. Asimismo, a los "revisteros" se
los caracteriza más por su labor informativa
que propiamente cr í t ica,  y aun como
"agentes publicitarios" de las compañías
teatrales (p. 148) y promotores de "una iden-
tidad de clase, al comentar, elogiar o enfati-
zar la presencia o ausencia lde los espec-
táculos teatralesl de miembros de la clase
dominante" (p. l4). Como ocurría en otras
latitudes del continente.

Aunque a veces su inforinación resulta
un tanto repetit iva y no suficientemente
elaborada, el libro de Patricia Fumero se fun-
damenta en una investigación extensa de
una gran variedad de archivos inéditos, así
como de varios periódicos y revistas de la
época. Como es natural, la autora se ha
servido también de otros tratados históricos
sobre Costa Rica, y de algunos estudios
sobre teatro latinoamericano y europeo,
como el de Susan Bryan sobre el teatro po-
pular mexicano durante el Porfiriato, el de
Pedro Bravo Elizondo sobre el teatro obrero
de Chile, el de John Rosselli sobre la ópera
en Buenos Aires y el de John McCormick
sobre el teatro popular francés. La comu-
nidad de estudiantes y estudiosos del teatro
lat inoamericano cuenta ahora con otro
valioso aporte a la investigación del mundo
de la escena como fenómeno social.

Gerardo Luzuriaga*

' University of Califomia, Los Ar
gerardo@humnet.ucla.edu
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ELTEATRO COMO ESCWIA EN COSTA RICA

Patricia Fumero. Teatro, público y estado en
SanJosé, 188O-191.4: Una aproximación des-
de la bistoria social, "Colección Nueva Histo-
ria", San José: Editorial de la Universidad de
Costa Rica, 1.996.245 pp. Cuadros, ilustracio-
nes, fuentes, bibliografía. Papel. ISBN No.
9977-67-311.

La politica cultural es un tema impor-
tante y desafiante el cual ha interesado a los
historiadores costarricenses en los últimos
veinte años. Construido sobre investigacio-
nes basadas en las insütuciones culturales y
la política social del Estado costarricense, el
presente frabajo es uno de los mejores de las
recientes historias culturales. Audazmente se
centra en la promoción de las presentacio-
nes teatrales y operáücas en San José, Costa
Rica, desde 1.880, cuando la emergente polí-
t ica cultural era perceptible, hasta 1974,
cuando la Primera Guerra Mundial interrum-
pe la posibilidad de las "troupes" europeas
para viajar a América. Fi¡alizar la invesüga-
ción en 1914, es iustificado cuando se expli
ca como los primeros años del siglo )O(, son
marcados por una declinación de las presen-
taciones teatrales en Costa Rica, tendencia
que benefició al cinematígrafo, el cual pro-
bó causar mayor atracción que el teatro.

Teatro, público y Estado se basa funda-
mentalmente en una extensiva invesügación
sobre la infraestructura teatral en San José,
las compañías teatrales, el teatro aficionado,
la critica periodísüca y las presentaciones. Se
hace referencia a tres teatros: el Teatro Muni-
cipal, el cual abrió en 1850 y fue destruido
por un terremoto en 1888, el Teatro de Va-
riedades, un teatro privado que abrió en

1891, y el Teatro Nacional, inaugurado en
1897, el cual actualmente es un importante
monumento cultural y una atracción turística.
Las fuentes de los archivos municipales, que
incluyen los partes de policía, y de varios
ministerios, proveen información sobre mu-
chas de las compañías líricas y dramáticas
que se presentaron en San José. Informes
gubernamentales y peribdicos proveen el
material necesario para analizar las reaccio-
nes que los diferentes sectores sociales de
San José tenían frente a las representaciones
teatrales.

Fumero plantea la hipótesis que los
gobernantes liberales de Costa Rica utiliza-
ron deliberadamente el teatro para promo-
ver su ideología, en general y la seculariza-
ción de la sociedad, en particular. De acuer-
do con la autora, los liberales encontraron
en el teatro un espacio para mezclar los gru-
pos sociales y las diferentes generaciones,
así como para educar a las masas. Con apo-
yo del Estado, algunas presentaciones se uti-
Iizaron para convocar a niños, ióvenes, arte-
sanos y trabajadores. En menor medida, la
construcción de consenso alrededor de la
identidad nacional fue aparentemente otra
meta de los liberales. Su ideología y su pun-
to de vista sobre la moralidad, determina-
ron, en mayor medida, cuales compañías
teatrales visitaron Costa Rica. A través de
subsidios y subvenciones en transporte, el
Estado fue capaz de atraer determinados
grupos afísticos y desestimular la venida de
otros. Leyes y regulaciones proveyeron el
marco para la subvención de las compañías,
así como la censura de las mismas. Efectiva-
mente, se le dio autoridad de censurar las
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presentaciones Ofensivas y mantener el Or-
den a la policía. Los editores de los periódi-
cos y los críticos, creyentes de la ideología
liberal cooperaron en el proceso.

Tradicionalmente, los investigadores
costarricenses han enfalizado en el estudio
de la educación como el medio utilizado por
los liberales para construir la nación. El tra-
bajo de Fumero plantea que la política cultu-
ral fue otra de las herramientas de los gober-
nantes liberales. Desafofunadamente, la au-
sencia de una amplia explicación de Ia agen-
da liberal y carencia de correlaciones entre
la políüca cultural y la política educativa for-
males debilitan el planteamiento. No se brin-
dan ejemplos que corroboren las metas de
las instituciones educativas y, curiosamente,
Fumero no menciona la ausencia de una
universidad en el período en Costa Rica (la
Universidad de Santo Tomás fue cerrada en
1888), pese a ello esto refuerza su argumen-
to sobre la importancia del teatro como un
sustituto de la educación formal. Además, la
autora presenta pocos argumentos esgrimi-
dos por los líderes liberales que apoyen su
planteamiento. Sobre la identidad nacional,
es cierto que esta fr¡e una de las metas de la
elite liberal, pero poca información es pre-
sentada sobre la forma en que se utilizó el
teafro para este fin fuera del Valle Central.

Cbafles L. StanstJer

No obstante, más información relacio-
nada con el proyecto educativo y cultural de
los liberales hubiera sido útil, la respuesta
negativa de la Iglesia aclara y refuerza el ar-
gumento de la autora. En su último capítulo,
titulado "Teatro, el Estado y la lglesia", la au-
tora demuestra que la Iglesia Católica costa-
rricense consideraba el teatro como una es-
cuela de vicios, en vez de una escuela que
promovía las virtudes cívicas. Las cartas pas-
torales y la prensa eclesiástica del período
estudiado se opusieron constantemente a las
políticas culturales del Estado. Por ejemplo,
el Obispo Bemardo Augusto Thiel, en su V
Carta Pastoral de 1883, sostenía que "el tea-
tro de hoy no es escuela de costumbres bue-
nas, como debía serlo; sino que es el espejo
de las costumbres más perversas de la socie-
dad: del adulterio, vida corrompida, infideli-
dad, irreligión, burla de lo santo... que en él
se presentan bajo alicientes seductivos y con
excusas inmorales... " (p. 186).

El libro de Fumero es una importante
contribución, pero indudablemente no es la
última palabra sobre la política cultural en
Costa Rica, en el período estudiado. Su tra-
bajo, realmente estimula futuras investigacio.
nes sobre este importante tema.

Charles L. Stansifer*

University of lknsas
(sansi@falcon.cc.ukans.edu)
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N.43, pp. 8l-94.

AMBIENTE Y CIENCIA SOCIAL

El Currlculo universitario y la formación ambiental.
N.62, pp.93-102.

La Antropología ambiental: una rama verde.
N. 62, pp. 103-1 17.

ASPECTOS DE LA SOCIEDAD GUANACASTECA

Accrca de la educación superior pública en Guanacaste.
N.66, pp.7-20.

Ciencias Sociales 8l: 721-733, setiembre 1998

Un Estado dentro de otro: las propiedades de los Somoza en
el norte de Costa Rica.
N. 66, pp. 2l-28.

El Proyecto de riego Arenal-Tempisque y los cambios en sus
propuest¿rs originales.
N. 66, pp. 29-35.

Condiciones de vida y su incidencia en la identidad perso-
nal-social de adolescentes nicoyanos.
N. 66, pp. 37-44.

La Sexualidad humana y el lenguaje popular.
N. 66, pp.45-54.

ASPECTOS SOCIALES DEL SIDA

Aspectos sociales del SIDA.
N. 58, pp.7-10.

Mujer y SIDA: la exclusión de la mujer de las campañas co-
municacionales.
N.58,pp; l l -22.

La Mujer prostituta: cuerpo de suciedad, fermento de muete.
N. 58, pp. 23-34.

El Autorita¡ismo en la üda cotidiana: SIDA, homofobia y
moral sexual.
N. 58, pp. 35-44.

Terapia de grupo no directivo con pacientes seropositivos y
con SIDA.
N. 58 , pp.45-53.

Costa Rica: la opinión pública y el SIDA, 1989-1991.
N. 58, pp. 55-64.
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BIENESTAR Y SEGURIDAD SOCIAL EN COSTA RICA

Desarrollo y evolución del bienesta¡ social en Costa Rica de
1930 a1982.
N.42,pp.7-25.

El Trabajo social en la seguridad social.
N.42, pp.27-30.

La lntervención en problemas comunales: DINADECO y las
organizaciones comunales.
N.42, pp. 3l-41.

Situación de los pensionados del régimen no contributivo:
estudio exploratorio en el cantón de Buenos Aires.
N.42,pp.43-49.
El Diagnóstico educativo en la supervisión orientadora.
N.42, pp. 5l-57.

CENTROAMERICA: NEGOCIACION Y ECONOMIA
INTERNACIONAL

Negociación y liderazgo'. Esquipulas II, 1986-1990.
N. 5l-52, pp. 9-22.

Las Negociaciones Costa Rica-Estados Unidos en las admi-
nistraciones Arias y Bush.
N.5l-52, pp.23-33.

Prueba de fuego de la política exterior costarricense: los pro-
cesos de concertación centroamericana.
N. 5l-52, pp. 35-4ó.

La Adhesión de Centroamérica al GATT.
N. 5l-52, pp.47-55.

Implicaciones socio-políticas y financiamiento de las expor-
taciones no tradicionales: el caso de Costa Rica.
N.5l-52, pp. 57-65.

LA CIENCTA POLITICA EN COSTA RICA: PASADO Y
FUTTJRO

Conocimiento y ética en la enseñanza de la ciencia polftica-
N.62,pp.7-22.

Tres discursos para la Escuela de Ciencias Polfticas: de la
fantasía curricular (II): la retórica de los "objetivos".
N.62, pp.23-36.

CIENCIAS SOCIALES Y SALUD

La Enseñanza de las Ciencias Sociales de la Salud.
N.53, pp.7-13.

Salud: una perspectiva académica integal.
N. 53, pp. 15-24.

CIDCACS

Salud pública y trabajo social.
N, 53, pp. 25-33.

Salud y psicologfa.
N. 53, pp. 35-40.

Salud y comunicación social.
N. 53, pp.4l-54.

Ciencias Sociales y sujeto social.
N. 53, pp. 55-59.

Desarrollo, población y medio cultural.
N. 53, pp. 6l-74.

Problemática psicosocial de la mad¡e adolescente.
N. 53, pp. 75-82.

Los Desastres naturales en la prensa escrita de Costa Rica.
N.53, pp. 83-94.

50 ICINCIJENTA] ANTVERSARIO DE LA ESCTJELA DE
TRABAJO SOCIAL

Los Inicios del trabajo social en Costa Rica: el padrc Herrera-
N. 56, pp. 43-50.

La Práctica académica de la Escuela de Trabajo Social:
1942-1990.
N.56, pp.5l-61.

El Desarrollo curricular de la Escuela de Trabqio Social:
1942-199t.
N. 56, pp. 63-78.

50 [CINCI,JENTA] AÑOS DE LA UNTVERSIDAD DE
COSTA RICA: SEMBLANZAS DE LOS PIONEROS

Dr. Rafael A. Calderón Guardia: el fundador.
N.49-50, pp.7-10.

Luis Demetrio Tinoco Castro: el hombre que soñó un mode-
lo de Universidad.
N. 49-50, pp. I 1-16.

Alejandro Alvarado Quirós: el prinrcro de nuestros rectores.
N. 49-50, pp. 17-21.

50 TCINCUENTA] AÑOS DE LA UNTVERSIDAD DE
COSTA RICA: SOBRELA HISTORTA Y LA TEORIA DE
LAI.'NIVERSIDAD

Origen y transformación de la Universidad costarricense.
N. 49-50, pp.2347.

Las Transformaciones de la educación superior estatal en la
década de los 70.
N.49-5Q pp.49-62.
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La Inacabada lucha pro-académica del III Congreso Uni-
versitario.
N.49-50, pp.63-76.

Intemacionaliz¿ción y privatización: reflexiones ante dos re-
tos para la investigación y la rcorfa social contemporánea
N.49-50, pp.77-82.

Las Ciencias Sociales en la Unive¡sidad de Costa Rica: tres
instantáneas 1961,1975 y l99O-
N.49-50, pp. 83-91.

Desafios para la investigación social en la Universidad:
quince años del Instituto dc Investigaciones Sociales.
N.49-50, pp.93-97.

CIUDADES EN CENTROAIVÉRICA

Diez años de luchas urbanas en Costa Rica: 1982-1992.
N.61, pp.7-16.

Segregación urbana: un acercarniento conceptual.
N.61, pp. 17-26.

Las Políticas del Estado costa¡ricense hacia el transporte prl-
blico del área metropolitana: de la organización de los em-
presarios a la racionalización del espacio urbano.
N.61, pp. 27-36.

La Revolución y la contrarrcvolución en el proceso de cons-
trucción de lo urbano en Nicaragua,1978-1992.
N.61, pp. 37-45.

Las Paradojas de la descentralización en Guatemala
N.61, pp.47-54.

LA COMUNICACIÓN COLECTIVA ANTEEL NT,.IEVO
ORDEN MUNDIAL

Periodismo, historia y democracia"
N. 57, pp.7-16.

Programas de ajuste estructural e industria de la publicidad
en CostaRica.
N.57,pp. 17-29.

Nuevo orden planetario, comunicación y neoliberalismo.
N.57, pp. 3l-39.

Entrc lo escolar y los medios informativos: polfücas neoli-
berales y educación.
N. 57, pp.4l-55.

Televisión: ideologla y socialización.
N.57, pp.57-66.
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CONTRIBUCIONES AL DESARROLLO DELA
CIENCI.A POLTICA

Interpretación, lenguaje y teoría polftica.
N. 70, pp.9-22.

¿Actor religioso o actor social y polftica?: lajerarquía católi
ca de Nicaragua, 1979-1987.
N. 70, pp.23-31.

Economía polftica de los precios y de la producción.
N. 7O pp. 3344.

La Reforma del Estado durante la adminisaación Calderdn
Foumier, 1990-94: el caso de la reforma institucional.
N. 70, pp.45-56.

La Polftica exterior de la administración Calderón Foumier:
¿reducción de los márgenes de maniob¡a o incorporación al
nuevo contexto intemacional?
N. 70, pp. 57-67.

COSTA RICA: PROCESOS EN EL SECTOR LABORAL

Las Restricciones de los derechos pollticos de los costari-
censes en la década de 1980.
N. 67, pp.45-54.

El Solidarismo ptiblico: algunos elementos.
N. 67, pp. 55-62.

Un viaje sin retomo: la emigración ilegal de campesinos cos-
ta¡ricenses hacia los Estados Unidos.
N.67, pp.63-72.

Dos años como psicólogo volilntario en Golfito, Costa Rica.
N. 67, pp.73-79.

Propiedad versus administración en las asociaciones coo-
perativas.
N. 67, pp. 8l-92.

CUADRAGESIMO NIJMERO DELA REVISTA DE
CIENCIAS SOCIALES

Un órgano de prestigio internacional: opiniones.
N. , f&41, pp. l2l-1n.

Una labor de cua¡enta números.
N. ¿!0-41, pp. 129-182.

DEBATES SOBRE TEORÍA SOCIAL

La Paradoja de un paradigma: pensando la semiótica
N. 67, pp.7-14.
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La Cftica de Freud a la rctigión.
N.67, pp. 15-26.

¿Existe una psicología marxista?
N.67,pp.27-32.

Conocimiento e ignorancia cientlfica.
N. 67, pp. 33-43.

DEMOCRACIA EMERGENTE EN CENTROAI\ÉRICA

La Democracia emergente en Centroamérica.
N. 40-41, pp.7-9.
Movimientos populares y democracia emergente en Panamá,
1970-1984.
N. 40-41, pp.ll-24.

La Gestión de los trabajadores en las empresas de reforma
agraria.
N.40-41, pp.25-37.

Democracia emergente en El Salvador y los poderes populares.
N. 40-41, pp. 39-5 l .

De victoria en victoria: STECSA contra Coca Cola.
N. 40-41, pp.53-17 .

La Democracia: una conquista cotidiana. El Caso de demo-
cratización del ITCR.
N.40-41, pp.79-99.

La Experiencia del Programa de Salud en la Comunidad
"Hospital sin Paredes".
N.40-41, pp. l0l-120.

ESTUDIOS SOBRE EL GÉI{ERO

Marxismo, interaccionismo simbólico y la opresión de la
mujer.
N.63, pp. 129-140.

Patriarcado, pnícticas cotidianas de la mujer campesina y
construcción de su identidad.
N.63, pp. l4 l -159.

LA FACI.JLTAD DE CIENCIAS SOCIALES: 20 AÑOS
DELABOR

Génesis y primeros pasos de la Facultad de Ciencias Sociales.
N. 64. pp. 7- 10.

Rasgos del desarrollo de las Ciencias Sociales en la Univer-
sidad de Costa Rica:1940-1972.
N.64, pp. l l -16.

La Psicología en la Universidad de Costa Rica: apuntes
históricos.
N. 64, pp. 17-26.

CIDCACS

La Universidad de Costa Rica: crisól de las ciencias del
hombre.
N.6a, pp.27-40.

El Instituto de Investigaciones Sociales: notas sobre su tra-
yectoria histórica.
N. 64, pp.4l-52.

La Escuela de Historia y Geografía y el Cent¡o de Investiga-
ciones Históricas: génesis y desarrollo de dos instituciones
académicas.
N.64, pp. 53-68.

Formando comunicadoies.
N.64, pp.69-83.

Historia del Departamento de Antropología.
N.64, pp. 85-93.

La Arqueologla como disciplina aoadémica: su enseñanza en
la Universidad de Costa Rica.
N. 64, pp. 95-99.

Trabajo social: lo académico y lo profesional.
N. 64, pp. 101-107.

Metodologlas, métodos, metodologismo: prolegómenos a
una crítica de la autocomprensión "misionera" en los cientí.
ficos sociales.
N 64,pp.109-119.

Hacia una universidad cualitativa: los posgrados en Ciencias
Sociales.
N.64, pp. l2l-133.

FASES DEL CAPITAL EN LA SOCIEDAD
COSTARRICENSE

Necesidades vitales e insuficiencia del capiial.
N. 68. pp. 7-15.

Efecto concentrador de los fondos inmoviliarios.
N.68. pp. 17-32.

Consideraciones para el surgimiento de una nueva alianza
de poder en Costa Rica.
N. 68, pp. 33-40.

Construcciones y especulaciones en tomo al "descalabro fi-
nanciero" del Banco Anglo Costarricense.
N.68, pp.4l-54.

El Régimen patrimonial en las cooperativas de autogestión.
N. 68, pp. 55-64.

Reforestación, pequeños productores y Trabajo Social.
N. 68, pp. 65-71.
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GENERO: IDENTIDAD MASCI.JLINA - IDENTIDAD
FEMENINA

[¿s Relaciones enuE las mujeres y el poder en el gran Caribe.
N.76, pp.9-25.

Mujeres en la informalidad: la conjunción fünilia-trabajo en
la vida de once microempresarias.
N.76, pp.27-45.

Comunicación con perspectiva de género: escuchando voces
de mujeres.
N. 76, pp.4763.

Sor Juana Inés de la Cruz, mujer.
N.76, pp.6s-78.

Masculinidad y cucrpo: una paradoja.
N.76, pp. 79-87.

Hombres, trenes y espacios prlbücos en la Costa Rica
decimonónica.
N.76, pp. E9-105.

GEOGRAFÍA: SOCIEDAD Y AMBIEN'IE

El Uso de la tiena y su problemÁtica en la Cuenca Alta del
Rlo Virilla.
N. 62, pp. 37-49.

Cambios en los hábitats ecológicos del Refugio Nacional de
Vida Silvestre de Caño Nego: 196l-1992.
N.62, pp. 51-67.

l,os Cer¡os de Escazú: un geosistema vital con múltiples
p¡oblemas.
N.62, pp. 69-81.

Desgaste vertical de los suelos hortfcolas en el flanco occi-
dental del Volcán lrazri.
N.62, pp. 83-91.

GUANACASTE: TRADICIÓN Y FUTI,JRO

La Guanacastequidad,
N. 75, pp. I l-22.

Los Ritmos tradicionales de Guanacaste.
N. ?5, pp.23-38.

El Duque Marlborough en la tradición guanacasteca.
N.75, pp. 53-74.

Bagaces: un reencuento histórico social.
N.75, pp.75-84.

Caracterfsticas psicosociales del estudiante de éxito escolar
en Guanacaste.
N.75, pp. 85-94.
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Cambios sociales y rol del adolescente en la estrucfura familiar.
N.75, pp. 95-101.

La Rehabilitación integral de la persona con discapacidad.
N. 75, pp. 103-1 12.

Semblanza histórica de la Sede de Guanacaste.
N. 75, pp. I  l3- l  19.

La Acción social y su contribución al desarrollo de la Re-
gión Chorotega.
N.75, pp. l2l-133.
Perspectivas vocacionales de los alumnos de IV ciclo de los
colegios dc la región Chorotega.
N. 75, pp. 135-14r.

Veinticinco a¡ios de las ciencias básicas en la Sede de
Guanacaste.
N.75, pp. 143-150.

Evolución histórica de la carrcra de Trabajo Social de la Se-
de Universitaria de Guanacaste y su impacto en la región
Chorotega.
N.75, pp. 15l-161.

Dormíte, niñito: canción de cuna; análisis litera¡io y musical.
N.75, pp. 39-52.

IDEOLOGfA. CI.JLTURA Y MITOS EN COSTA RICA

Culturas y educación: n¡pturas y encuentros en la éelabora-
ción cultural.
N. 69, pp. 7-19.

Mitos y creencias de la democracia costarricense.
N.69,pp.21-27.

La Inseguridad ciudadana: los aportes de lgnacio Martín-Ba-
ró y la criminologla crftica.
N. 69, pp. 29-41.

La Máscara diabólica: la eficiencia del maquillaje.
N. 69, pp.43-50.

Sesgo de género en la medición del neuroticismo.
N.69, pp.5l-66. ,

Cultura popular, mitología religiosa y poder simbólico.
N. 69, pp. 67-80.

EL IMPACTO SOCIAL DE LAS DROGAS: APROXIMA-
CIONES EPIDEMIOLÓGICAS A LA FARMACODEPEN-
DENCIA

Consumo de drogas en el área metropolitana de San José: re-
sultados preliminarcs a partir de un sistema de vigilancia
epidemiológica: 1992-199 4.
N.73-74, pp.7-16.
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Consumo de drogas y problemas asociados en estudianles
costarrioenses.
N.73-74,pp.17-25.

Panorama epidemiológico del uso de drogas en México.
N.73-74,pp.27-32.

Meno¡es en riesgo social y fármacodependencia.
N.73-74, pp. 33-4O.

Chapuünes: delincuencia y drogas.
N.73-74,pp.4147.

Dmgadicción y minoridad infractora: un problema de salud
púbüca.
N.73-74, pp.49-55.

Alcohol y turismo: diseños de investigación para explorar la
relación.
N.73-74,pp.57-67.

Estrategias de intervención del Trabajo Social en la fárma-
codependencia.
N.73-74, pp. 69-75.

EL IMPACTOSOCIAL DELAS DROGAS: MUJER Y
DROGADICCIÓN

Aproximaciones al impacto del abuso de drogas en la mujer.
N.73-74, pp.71-94.

El Mito de las drogas y su relación con la violencia ffsica y
emocional contra las mujeres.
N.73-74, pp.95-99.

Mujer, violencia doméstica y consumo de drogas.
N.73-74, pp. l0l-105.

EL IMPACTO SOCIAL DE LAS DROGAS: PREVENCIÓN

Campañas de prevención en América Latina: las estrategias
en fármacodepcndencia.
N.73-74, pp. 107-1 14.

El Uso de medios masivos de comunicación para campañas
contra la droga.
N.73-74, pp. I  l5-124.

Prevención integral: enfoques crítico y ecológico.
N.73-74, pp. 125-131.

la Categorfa ptinico moral y su aplicación en el estudio del
consumo de las drogas.
N.73-74, pp. 133-139.

Directorio Salud-drogas: instituciones nacionales e intema-
cionales (Anexo).
N.73-74, pp. l4l-143.

CIDCACS

IN MEMORIAN: GREGORIO SELSER

In memorian: Gregorio Selser. Gregorio: un ejército lúcido y
enonne.
N.5l-52,pp. l2l-122.

In memorian: Gregorio Selser. Un personaje insobornable.
N. 51-52, pp.123-124.

In memorian: Gregorio Selser. Selser: escritor de hombres
libres.
N. 5l-52, pp. 125.

In rnemorian: Gregorio Selser. Selser, de la patria grande.
N. 5l-52, pp. 126.

LA INVESTICACIÓN SOCIAL EN LA SEDE DE OCCI.
DENTE DELA UNIVERSIDAD DECOSTA RICA

Reseña histórica de ta regionalización de la Universidad de
Costa Rica.
N.60, pp.7-16.

Democracia y modemización en Costa Rica: proceso electo-
ral y bipartidismo, 1983-1991.
N.60, pp. 17-26.

La Agricultura de cambio en el contexto del ajuste estructural.
N. 6O, pp.27-38.

Impacto de los cursos del parto sin temor en el área de la sa-
lud de San Ramón.
N. 60, pp. 39-50.

MÉToDos CUALITATIVOS DE INVESTIGACIÓN SO-
CIALT EL MÉTODO CUALITATIVO EN LA TEORÍA

El Conocimiento de la polftica: pnesupuestos y métodos.
N.72, pp. 83-93.

Comunicación: de la gran teorfa a apmximaciones cualitativas.
N.72, pp.95- lü.

El Papel de las visiones en el conocimiento.
N.72, pp. 105-117.

Sociedad civil ¿realidad o mito?
N.72, pp. l19-133.

uÉropOs CUALTTATIVOS DE IT.IVESTIGACIÓN
SOCIAL: LA I}.TVESTIGACIÓN CUALTTATTVA
DELDISCURSO

La Evaluación temática como una forma de anáIisis.
N.72, pp.7-21.
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El Discurso del pacto Figueres-Calderón.
N.72,pp.29-43.

El Legado de Karl R. Popper al realismo crftico en ciencias
sociales: epistemologla y discurso político-económico.
N.72, pp.45-61.

Religión y paradigmas: modelo epistemotógico de Mariano
Corbí.
N.72,pp.63-72.
Los Valo¡es en el medio familiar: un análisis estructural del
discuno.
N.72, pp.73-82.

LOS MITOS DE LA DEMOCRACIA COSTARRICENSE

El Concepto de democracia en América Latina.
N. 48, pp.7-15.

El Modelo polftico electoral de la democracia costruricense,
192G1980.
N.48, pp. 17-30.

El Desarrollo jurldico institucional del sistema electoral en
CostaRica, 182l-1871.
N.48, pp. 31-39.

Democracia y educación en Costa Rica.
N.48, pp.4l-58.

La Democracia y el discurso educativo del siglo XIX en
Costa Rica.
N.48, pp.59-66.

Pensar la democracia: valores y medios de comunicación social.
N.48, pp.67-77.

t a Iglesia Católica y el sistema polftico costarricense.
N.48, pp.79-87.

MUJERES Y SOCIEDAD: ESTUDIOS RECIENTES

Los Estudios de la mujer en Costa Rica: desafiando el pasa-
do, construyendo el futuro.
N.65, pp.7-16.

Mujeres en la colonia: entre la ley y la üda
N.65, pp. 17-24.

Estado liberal y discriminabión sexista en Costa Rica.
N. 65, pp.25-37.

La Mujer indígena en Costa Rica.
N.65, pp. 39-42.

El Consumo de drogas en la mujer costarrioense.
N.65, pp.43-55.
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Condiciones del embarazo de adolescentes primigestas en
Siquirres, Limón
N.65, pp. 57-66.

Revisión teórica sobre los mitos de la matemidad.
N. 65, pp.67-7a.

FIJNDESO: Fundación Nacional de Solidaridad Contra el
Cáncer de Mama.
N.65, pp.75-88.
Mujeres y paz en Centroamérica.
N.65, pp. 89-97.

Los Derechos humanos de las mujeres oentroaÍ¡ericanas.
N.65, pp.99-108.

Construyendo la historia de la mujer en América Latina: ha-
cia la consolidación de una historia integral de género.
N. 65, pp. 109-1 19.

Género en el desarrollo sostcnible: una nueva propuesta de
trabajo.
N.65, pp. 12l-126.

Matemática sesgada por género.
N.65, pp. 127-132.

NIÑEZ Y SOCIEDAD

La Sociedad y los niños de la calle.
N. 59, pp.9-17.

Caracterfsticas de las familias y de los niños trabajadores de
la calle.
N. 59, pp. 19-26.

El Menor deambulante en Costa Rica.
N. 59, pp. 27-35.

La Adopción: una altemativa de reubicación del menor
abandonado.
N. 59, pp. 37-46.

Reflexiones en torno a la adopción.
N. s9, pp.47-51.

Orientación de poblaciones abusadas.
N. 59, pp. 53-62.

Epidemiologla del abuso fisico y sexual en nilos atendidos
en el Hospital Nacional de Niños: 1988-1990.
N.59, pp. 63-70.

OPCIONES POPTJLARES FRENTE
AL AJUSTE ESTRUCTURAL

Dedicatoria y uibuto.
Luis Cardoza y Aragón, Agustín Cuev4
César Jerez y Gregorio Selser
N.63, pp.7-9.
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Los Campesinos quieren decir...
N. 63, pp. I l-23.

El Proyecto alternativo del movimiento popular de Hondu¡as.
N.63, pp.25-36.

Guatemala ¿hay alternativa?
N. 63, pp. 37-47.

Pa¡ramá: la búsqueda de una propuesta económica altemati-
va en un país ocupado.
N. 63, pp.49-62.

El Proyecto nacional en el horizonte de la utopía nicaragüense.
N. 63, pp. 63-74.

El Programa económico costarricense l: ¿alternativa y opo-
sición al ajuste estructural?
N.63, pp.75-87.

Las Propuestas de UPANACIONAL: alternativa o inserción
en el ajuste estructural.
N. 63, pp. 89-100.

PERIODISMO EN COSTA RICA

¿Hacia un periodismo diferente?
N.47, pp.7-13.

Fuentes periodísticas y discurso histórico.
N.47,pp. l5-25.

Los Periodistas costarricenses en una época de transición del
periodismo en Costa Rica: 1950-1960.
N.47,pp.7740.

Diagnóstico y alcances de la comunicación mediatizada so-
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